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Introducción a la nueva edición 
 

Al publicar nuevamente las Cartas y Escritos Ascéticos de San 

Cayetano de Thiene, en la edición realizada por el P. Antonio Veny 

Ballester C.R., hemos querido ofrecer a todos los que forman la gran 

familia teatina: religiosos, Religiosas Teatinas de la Inmaculada 

Concepción, y fieles laicos, una herramienta para conocer un poco 

más la figura de San Cayetano de Thiene. Lo hemos querido hacer de 

una manera sencilla, respetando el original del P. Veny, pero al 

mismo tiempo simplificando todo el aparato crítico que, en caso de 

interés, podrá consultar en cualquiera de las ediciones originales que 

existen en las bibliotecas de nuestras casas teatinas. 

Al mismo tiempo, para acercarnos un poco más a la figura de San 

Cayetano y los Teatinos, incluimos en esta publicación dos artículos 

publicados por el P. Francisco Andreu, C.R.: Itinerario de una 

Vocación y Perfil y Actualidad de un Carisma. Ambos, fruto de la 

reflexión y de la pluma de uno de los más grandes historiadores de la 

Orden tras la restauración de la misma en 1910, recogen, con un 

lenguaje actual toda la profundidad de la vida de San Cayetano y la 

originalidad de un Carisma -los Clérigos Regulares- suscitado por el 

Espíritu en la Iglesia de la mano de San Cayetano de Thiene, Juan 

Pedro Caraffa, Bonifacio dei Colli y Pablo Consiglieri, al igual que 

su perenne actualidad. 

Con esta nueva publicación queremos ayudar a todos aquellos 

que se acercan a nuestra familia religiosa a conocernos un poco 

mejor y, sobre todo, ayudarles a vivir en este tiempo a la manera 

teatina, de forma que, igual que en los siglos XVI-XVII, decir teatino 

hoy sea sinónimo de una forma de vida cristiana comprometida y 

comprometedora. 
 



Pablo Guerrero Pacheco, C.R. 

Prepósito Provincial 

  



A MANERA DE PRESENTACIÓN 
 

Valor de “guía pedagógico” de San Cayetano 

para una vida cristiana en plenitud hoy 
 

El título del presente libro -‘Dejaré correr la barca ’- es muy 

sugerente, y está lleno de profundas connotaciones que hablan de 

disponibilidad y esperanza porque los tiempos y las circunstancias 

están todos habitados por Dios, y cada uno de ellos trae su propio 

afán, como se sabe. Al cabo y al fin, nuestra vida está a expensas de 

la Providencia. Ella la dirige con tiento, y Aire del Espíritu, que es su 

brisa y caricia, mueve las aguas de su voluntad salvífica y, en su 

corriente, la barca de nuestras decisiones enfila hacia el puerto de 

cuanto, en Cristo Jesús, tiene el buen Dios dispuesto para cada quien. 

Lo que importa es fiarse, dejarse tomar de la mano, niños al cabo, y 

no desear más cosa que escuchar sus sugerencias, caminando a su 

lado hacia donde y por donde quiera llevarnos. 

La frase “dejaré correr la barca” con todas esas connotaciones 

de humildad, confianza y abandono que conlleva, está tomada de una 

carta del protagonista de este libro, Cayetano Thiene (1480-1547), a 

la religiosa agustina del Monasterio de Santa Cruz en Brescia, Sor 

Laura Mignani (1480-1525). En momentos y circunstancias de 

incertidumbre, Cayetano Thiene (08-06-1520), sugiere Gabriel 

Llompart, C.R., en Estudio sobre un reformador religioso (Roma 

1998), viendo el “deslizarse de las góndolas bajo los puentes de 

Venecia”, escribe a la monja bresciana: “Dios me ha puesto en tal 

estado que no sé qué hacer ni pensar. Dejaré correr la barca hasta 

no ver las cosas claras, ya que por el momento no veo sino tinieblas. 

Ojalá Jesucristo purifique mi corazón, para no ser jamás rebelde a 

su divina voluntad. Otra cosa no deseo que permanecer donde le 



plazca, y en las condiciones en que le sean gratas, convencido de 

que en esta obediencia, y en la muerte de mi mismo, consiste toda la 

gloria que puedo dar a mi Creador. Las almas se purifican no tanto 

por el fervor puramente sentimental, como por la acción y las obras 

con que el amor se manifiesta”. 

Es, insisto, significativo el título de este libro, inapreciable 

regalo, que ayudará mucho a todo lector, teatino, religioso, 

presbítero, laico, o cristiano de cualquier condición, a ir dejando 

correr la barca de la propia voluntad como el Señor disponga. 

Naturalmente, en primer término, el libro se dirige a los miembros de 

la “Compañía de Clérigos” que en 1524 (14 de septiembre, Fiesta de 

la Exaltación de la Santa Cruz), naciera en manos del Papa Clemente 

VII (1478-1533) gracias al carisma dado por el Espíritu al sacerdote 

Cayetano Thiene, “uno de los principales restauradores de la vida 

cristiana en Italia en los decenios que preceden al Concilio de 

Trento”, en frase de G. Llompart, C.R. Según el testimonio del joven 

bresciano Bartolomé Stella (1488-1554), quien le pone en contacto 

con Sor Laura Mignani, “ya a principio de 1517, dos rasgos 

destacan” en Cayetano Thiene: “de un lado una vida de piedad 

intima, alimentada por la lectura de la Escritura y por la diaria 

celebración de la Eucaristía en su apartamento particular, y de otro 

su entrega a la caridad activa en el cuidado de los enfermos en el 

hospital de San Giacomo degli Spagnuoli, tarea que hace compatible 

con su quehacer de curial” (G. Llompart, op. cit.). 

“Dejar correr la barca” significa, en el caso de este libro, 

permitir al Viento del Espíritu que empuje, fuerte, la quilla del propio 

ser y le sople a uno, con irrefrenable impulso, en las velas del alma 

hasta llevarle incondicional y fielmente, al servicio ilimitado de la 

Iglesia y del mundo. Nos referimos al carisma. Nuestro fundador, 

movido por el Espíritu, fue “un gran hombre y un gran sacerdote” 



del siglo XVI cuyo ser, todo, fue moldeándose por el carisma de 

proponer llevar a cabo en su tiempo el regreso del Clero a la 

primitiva “forma de Vida Apostólica”, al decir de algún biógrafo 

suyo, “a través de un vivero de hombres apostólicos puestos a 

disposición de la Iglesia en todas sus múltiples necesidades”. Le 

nacieron así, en su empeño de reforma, los Teatinos. Después de 

ellos como una respuesta coral suscitada por el Espíritu, vendrían 

otros Clérigos Regulares. 

Ocurren cosas así cuando se deja correr la barca. Hoy los 

continuadores de esta vocación particular según el carisma de 

Cayetano Thiene estamos llamados a “soltar” las amarras de nuestras 

frágiles navecillas. Leeremos en las páginas que vendrán más 

adelante la siguiente afirmación de Francisco Andreu, C.R. en su 

estudio Itinerario de una vocación (Regnum Dei 37, 1981): “Los 

teatinos estamos aquí, no para custodiar un museo de nombres y de 

memorias antiguas, que se nos legó por herencia, sino para 

testimoniar la perennidad del espíritu carismático y la vida de un 

Hombre que, nacido cinco siglos atrás, tiene, hoy como ayer, valor 

de “guía pedagógico ” para el logro de la plenitud de nuestra vida 

en Cristo”. 

Para toda familia religiosa es don inapreciable y constante 

exigencia cuidar con esmero el “carisma del fundador”. El arriba 

citado Francisco Andreu, C.R., en su trabajo Perfil y actualidad de 

un carisma, que vuelve a publicarse en este libro, subraya de manera 

pormenorizada el carisma del fundador de los Clérigos Regulares 

como impulso del Espíritu a restaurar en la Iglesia “la primitiva 

forma de vida apostólica”: abandono y renuncia a los bienes 

terrenos, koinonía o espíritu de vida característicos de la primera 

Comunidad de Jerusalén ... En los momentos y circunstancias de la 

Iglesia y del mundo de hoy, hemos de tener claro que lo que el 



Espíritu quiere de nosotros es la reactivación del carisma 

fundacional. 

En el número 11 de la Encíclica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI 

(08-12-1975) se lee: “El carisma de los fundadores se revela como 

una experiencia del Espíritu transmitida a los propios discípulos 

para ser por ellos vivida, custodiada profundizada y desarrollada 

constantemente”. En definitiva, en lo que hace referencia a nuestro 

caso, que la “teatinidad” no se convierta en “barca varada”. Se 

requiere la disposición a “dejarla correr”. Cuánta razón tenía el 

fundador en aquella carta a la monja bresciana: “... ojalá Jesucristo 

purifique mi corazón, para no ser jamás rebelde a su divina 

voluntad”. La experiencia del Espíritu, en lo que atañe a cada uno de 

los discípulos en relación con el carisma del fundador, ha de ser -

subrayemos los adjetivos de la Evangelii nuntiandi-: vivida, 

custodiada, profundizada y desarrollada constantemente. La 

finalidad del carisma es arder y quemar. Precisamos, por eso, 

aproximamos a sus llamas para que nos prendan el corazón. Es lo 

que se define como “caracterización carismática” y que el P. Andreu 

en su estudio citado resume del siguiente modo: fidelidad al Señor, 

docilidad al Espíritu, atención a las circunstancias y visión cauta de 

los signos de los tiempos, voluntad de inserción en la Iglesia, 

subordinación a la Jerarquía, audacia en las iniciativas, constancia en 

la entrega y humildad en sobrellevar los contratiempos. 

Debemos ponernos manos a la obra. Animarnos a ello es la 

intención de quienes han tenido la iniciativa de este libro: Los 

Clérigos Regulares de la Provincia teatina de España. La Curia 

General y sin duda todos los Teatinos del mundo, religiosos y laicos, 

devotos de San Cayetano, amigos, Familia Seglar, y Religiosas 

Teatinas de la Inmaculada Concepción, agradecemos al Prepósito 

Provincial y su Consejo la publicación. Hacía mucha falta. Puede ser 



el libro de cabecera de todos y cada uno de los miembros de la 

Orden, fuente de meditación para el noviciado y el juniorado, para la 

formación permanente y la preparación de retiros y encuentros 

comunitarios. Un libro para regalar a cuantos se interesan por la 

espiritualidad teatina y quieren seguir las huellas de San Cayetano. 

El libro se divide en tres partes: 1) “Itinerario de una vocación”, 

2) “Perfil y actualidad de un Carisma”, dos aportaciones muy densas 

y ricas del inolvidable Padre Francisco Andreu a la literatura 

espiritual de la Orden, y 3) “Cartas y escritos ascéticos de San 

Cayetano”, que reproduce la edición del P. Antonio Veny Ballester, 

C.R., Palma de Mallorca 1977, que para los lectores de lengua 

española será un exquisito regalo volver a tener acceso a ella. Es un 

trabajo de excelente factura este del estudioso teatino P. Veny. 

Perfectamente cuidado. En él nos ofrece veintiún escritos del 

fundador, cartas y breves billetes como de urgencia, su historia, sus 

destinatarios, su circunstancia, su respiración, su tono, su estilo y 

sobre todo su altura espiritual. Veny tiene el acierto de presentarnos 

estos venerables textos del santo, además de cronológicamente, antes 

y después del 14 de septiembre del 1524, fecha de la fundación 

teatina, dibujándonos la situación y el ambiente que están al fondo 

del escrito como un luminoso paisaje renacentista. 

Esta última parte constituye el corazón del libro: un epistolario al 

que continuamente hemos de volver, como hacían todos los días con 

el cántaro de la mañana a la fuente del lugar las madres de aquel 

tiempo. La asidua lectura y meditación de las Cartas del fundador 

nos hará un gran bien a todos los miembros de la Orden. Son algo así 

como el “autorretrato” espiritual de San Cayetano. En sus trazos, 

espontáneos, encontramos tanto al hombre de carne y hueso, como al 

místico y al vidente con sus ansias insostenibles de perfección. Es 

toda una gracia introducirse en el mundo íntimo de San Cayetano. El 



que en su vida ordinaria se mostraba como persona de pocas 

palabras, siempre comedidas y serias, al abrir su corazón hace 

aparecer una frescura y una afectividad conmovedora, una gran 

imaginación y una vivacidad expresiva admirable. Es un “letterato” 

que sabe jugar con las palabras, descodificar la sintaxis y, sin 

pretenderlo, lograr que revuelen en sus escritos algún que otro 

endecasílabo. Cosas de su primera formación en Vicenza, ciudad que 

vivía en aquella época una gran pujanza cultural, y cosas de su 

preparación en Padua. Cayetano era un humanista. Sus cartas, al 

decir de Sor Battistina Vernazza, hija de Ettore Vernazza (1470-

1524), quien fuera el alma de los Oratorios del Divino Amor, son 

“amorevole lettere”. 

Termino: Si hemos de dejar a la barca de nuestra vida que corra, 

tales cartas pueden ser un cuaderno seguro de navegación. Gracias, 

vuelvo a repetir, a los Teatinos de España por la publicación de este 

libro. Se dijera, al pasar sus páginas, que se siente en él un viento 

recio que viene de la mar profunda, y remueve nuestras barcas: la 

barca del abandono en la confianza de la providencia, la barca de 

nuestra consagración religiosa, la del seguimiento de Jesús a través 

de los votos vividos de modo radical... Dejemos que el viento las 

mueva. No las tengamos amarradas en la seguridad apacible del 

puerto: nuestras prevenciones, nuestro pánico a la santidad ... Hoy 

como en tiempos de San Cayetano los Teatinos precisamos remar, en 

la Comunión de la Santa Iglesia, comprometidos con la humanidad 

sufriente actual, mar adentro, perdernos en la lejanía del horizonte, ir 

de cara a lo Santo. 
 

Valentín Arteaga, C.R. 

Prepósito General 

Roma, 1 de noviembre de 2011.  



 

 

 

 

ITINERARIO DE UNA VOCACION1 

Francisco Andreu, C.R. 

 

“Hablaremos en estas páginas de un momento único en la historia 

de la Iglesia; Un momento privilegiado que se verificó una sola vez y 

no se repetirá jamás. El manzano en flor ha sido creado para la 

alegría del mes de mayo. Los frutos sazonan y maduran durante unos 

meses hasta el día de la cosecha. También la Iglesia en Jerusalén 

tuvo su mes de mayo, sus flores, su noviazgo con Dios y el orgullo 

de juventudes ardorosas. No hay ya quien tenga el valor de escribir 

este poema de Dios. Lo hizo la pluma de Lucas; y basta”. 

Con estas palabras mons. Julien Cerfaux abre su libro: La 

communauté apostolique. 

                                                 
1 Hemos suprimido todas las referencias bibliográficas. Para el que esté interesado, cf. 

Andreu, F. Itinerario de una vocación, en Regnum Dei 37 (1981), pp. 58-87. 

 



Pues bien: lo que Lucas nos describe en los Hechos de los 

Apóstoles; lo que la primera comunidad cristiana y apostólica de 

Jerusalén experimentó después de Pentecostés, quiso experimentarlo 

en sí mismo y proponerlo a la experiencia de los cristianos del siglo 

XVI un hombre apostólico, un sacerdote y regular vicentino, de cuya 

venida al mundo nos separan poco más de cinco siglos. 

Cayetano Thiene con mano temblorosa arrancó un ramo de aquel 

manzano que floreciera sobre el pedregal del Cenáculo en Sión de la 

Ciudad Santa y lo injertó en el tronco de la Iglesia, árbol siempre 

vivo, pero que, en su tiempo, en ciertos sectores se resecaba; y sin las 

pretensiones de crear algo nuevo e inédito, vio brotar una nueva 

primavera en el espíritu y en las obras de la Iglesia, destinada a tener 

en Trento su floridez y en la Reforma católica su cosecha. 

¿Triunfalismo? Y ¿por qué tendríamos que usar de esta 

expresión ya tan manida, sólo para ponernos a la par con cierta 

historiografía reciente? 

Y por lo que se refiere a la Reforma católica, ha escrito 

justamente Hubert Jedin: “La reforma del siglo XVI fue algo nuevo, 

nacido de las exigencias del momento y ciertamente determinado por 

el ejemplo ideal de la Iglesia primitiva y de la antigüedad; pero 

mucho más por el ejemplo concreto de hombres santos que 

resucitaban las imágenes del pasado”. 

Uno de estos santos es sin duda Cayetano Thiene. 

Nació en Vicencia. Y no dudo que os extrañará que digamos que 

la fecha de su nacimiento en 1480 -data que conmemoramos- tiene 

sólo valor aproximativo. Lo propio acaece, por ejemplo, con S. 

Benito, cuyas fechas de nacimiento y de muerte corren paralelamente 

con las de S. Cayetano, pero a mil años cabales de distancia. 

Problemática también y discutida queda la ubicación precisa de la 

localidad del nacimiento de nuestro santo. Las conclusiones de los 



investigadores y biógrafos más recientes nos obligan a considerar 

todavía abierta la cuestión. 

Si bien podemos considerarnos más afortunados que Antonio 

Caracciolo, quien, en los albores del siglo XVII, confesaba, 

aludiendo a nuestro asunto: “Nihil tamen audivi de eius pueritia 

adolescentiaque”. 

Es que aquellos escritores, según el espíritu de su época, se 

complacían más en seguir y admirar el raudo vuelo de águila de sus 

héroes que no en indagar las huellas que ellos dejaban en el polvo de 

la tierra. 

Y Cayetano había volado muy temprano y muy lejos de la ciudad 

del Bachiglione: primero a Padua -donde había cursado sus estudios- 

luego a Roma, a Venecia, a Nápoles, en donde, como es sabido, 

murió el 7 de agosto de 1547. 

 

1. ALMA EN ESCUCHA. 

Toda la vida humana está bajo el signo de la divina vocación; o 

de varias vocaciones que se entrelazan y se completan. 

Dejemos en adorable silencio ante el misterio de la 

predestinación - como muchas veces habrá reflexionado Cayetano- 

su vocación no sólo a la existencia, sino y sobre todo a la vida 

cristiana: la “vocación bautismal”, por la cual, mediante el Bautismo 

recibido en la catedral vicentina, con el nombre inusitado de 

Cayetano, éste renacía “en el agua y el Espíritu Santo” y era 

incorporado a la comunidad o “koinonia” de los que S. Pablo llama 

“santos” -o según otra versión, “consagrados”- en la Iglesia Cuerpo 

de Cristo: de cuyas notas -dice el P. Arintero- la más esencial y más 

notable es la santidad. 



Además de esta vocación y santidad fundamental, don gratuito 

del Señor, hay otra santidad: la santidad personal, la que Dios va 

construyendo en nosotros y no sin nosotros; sobre ésta cuenta mucho 

la Iglesia; sobre ésta en particular seremos juzgados. 

Sin que nunca se desviara -por lo que nos consta- de esta llamada 

a la santidad, que el Concilio Vaticano II exige de todos los 

cristianos (LG, c. V), Dios iba disponiendo el alma de su siervo 

Cayetano para la respuesta al sacerdocio. 

Sin embargo es ésta una nueva zona de la vida de Cayetano en la 

que penetramos con paso cauteloso. Y entre las posibles asechanzas 

no olvidemos que en la sociedad y época de Thiene existen usos y 

costumbres que imperan con la fuerza opresiva de la ley. Por 

ejemplo: el mayorazgo. Y Cayetano es cadete; lo será hasta la edad 

de 30 años. 

No es improbable que más de uno de sus allegados o amigos, al 

verle, ya doctorado, con su atuendo clerical, haya comentado: 

Clérigo messer Cayetano; desde luego; y “por la fuerza”. 

Piero Chiminelli se ha rebelado ante semejante suposición; y no 

será él solo; aduciendo como fundamental, y diríase apodíctica, una 

razón de índole espiritual, teológica; no por eso menospreciable; al 

contrario, muy atendible. 

Efectivamente -opone Chiminelli- nos repugna y desorienta 

descubrir en Cayetano un sacerdote salido de una vocación fortuita y 

al fin y al cabo, por conveniencias familiares, y verle luego elegido 

por la Providencia para ser el modelo del sacerdote, “vocatus a Deo” 

a la especialísima misión de reformador del Clero católico en la 

sociedad del Cinquecento. 

De acuerdo. Sin embargo esto no nos prohíbe, más bien nos 

invita y ayuda a jalonar con datos y etapas distintas el madurarse de 

una lenta y silenciosa subida a la misión sacerdotal. 



No faltan los indicios que revelan en el ánimo de Thiene una 

orientación siempre más decidida y concreta hacia el sacerdocio. En 

Padua, con su hermano Battista se doctora en derecho civil y 

canónico; pero mientras en el orden de los abogados de Vicencia 

hallamos el nombre del doctor Battista Thiene, nunca se ha dado con 

el nombre de Cayetano. Si bien es verdad que en la inscripción que 

recuerda ambos hermanos constructores de la iglesia de Rampazzo, 

sus nombres tienen el apelativo de “jure-consulti”. 

Damos pues por adelantado el propósito de Cayetano de no 

intrincarse en las faenas forenses. 

Además: en el año 1504, año en que sale de la universidad con 

las ínfulas doctorales, Cayetano, según verídica tradición -pues no 

tenemos documentos fehacientes sobre el hecho- recibió la sagrada 

tonsura de manos de Pietro Dandolo, obispo de Vicencia. 

Desde esta fecha hasta 1516, año de su ordenación sacerdotal, 

pasará un intervalo de doce años. 

¿Por qué tanto retraso? Razones explícitas no las poseemos. Hay 

empero que buscarlas en la trabazón misma del itinerario vocacional 

que nos ocupa. Son muy probablemente y ante todo, problemas 

familiares muy importantes e ineludibles; luego su carácter no 

excesivamente resoluto y decidido; muy reflexivo, eso sí, hasta la 

timidez; en fin lo que de él se ha dicho: “el propósito de hacer bien lo 

que hacía”. Propósito o postura caldeada quizá -¿por qué negarlo?- 

por la visión que le ofrecía, en aquel entonces, el estado general de 

los eclesiásticos y por ende el propio estado sacerdotal. 

Pero no salgamos de nuestro itinerario. No iba pues a suscitar 

ninguna sorpresa entre familiares y amigos la decisión tomada por 

Cayetano, hacia 1507, de trasladarse a Roma. 

Y Roma es y ha sido siempre Roma. Nadie permanece 

insensible a su hechizo. En la ciudad de los papas había lugar para 



todos. Especialmente si se contaba con un vistoso título de, estudios, 

con una genealogía prócer y además con una seguridad económica 

que la respaldase. 

Lugar y quehaceres para todos. No tengo razones suficientes para 

negarle valor a lo que, más de un siglo antes, el humanista Coluccio 

Salutati escribía desde Roma a Giovanni Boccaccio: “Si me pides en 

qué me ocupe, no lo sé; pero para el que vive en la Curia, hay 

siempre algo que hacer, aunque no se haga nada”. 

Cayetano tuvo muy pronto su ocupación y si trabajo. Fue -como 

es sabido- escritor de las Letras pontificias con título y dignidad de 

Protonotario Apostólico y con relativos beneficios, aun con cura de 

almas: en Santa María de Malo, en Bresanvido y -según recientes 

investigaciones de Giovanni Mantese- también en la parroquia de 

Albaredo d’Adige: en las diócesis de Vicencia las dos primeras y de 

Verona la última. 

Lo que era más que suficiente para contentar y satisfacer a un 

eclesiástico que no hubiera tenido otro ideal que el propio 

engrandecimiento, sin otras miras superiores a la de instalarse. De 

todos modos, para progresar en la carrera y encumbrarse en ella, a 

monseñor Thiene no le faltaban prendas. 

Cayetano debió sentirse enrolado -y no sólo pasivamente- en el 

clima y posición de un humanista. (Es una opinión que insinúo, pero 

no sin fundamento, y que paso a los futuros biógrafos del Santo). 

El Humanismo no es una ideología; menos una teología; es un 

movimiento cultural que se caracteriza por el culto de las letras 

latinas y griegas. El propio Platonismo de algunas academias 

toscanas servirá para el estudio de Orígenes y de los padres griegos. 

Ciertas posturas heterodoxas se deben más a superficialidad de 

ciertos humanistas, ya convenientemente identificados, que al 

Humanismo en sí mismo. La tesis de Jacob Burchardt, sostenida en 



el siglo pasado en su obra sobre la “Civilización del Renacimiento en 

Italia”, que opone un Humanismo cristiano al Humanismo pagano o 

paganizante, hoy, al parecer, está ya superada. 

Inevitable, por otra parte, era el choque del Humanismo con la 

Teología. Exponente en ese campo es Lorenzo Valla; sostiene que la 

Retórica es el novum organon para la exégesis bíblica y el 

conocimiento de los Padres y para la superación de la Escolástica; se 

prepara así el apogeo de Erasmo y se plantean los nuevos temas de 

humanismo, ciencia, teología e iconología. 

Volvamos a S. Cayetano. La aparición del Humanismo hacia la 

mitad del siglo XIV, había coincidido con una renovación eficaz del 

Segretariado o Segretaría papal. El adelantado en este campo es 

Poggio Bracciolini (1380-1459); escritor pontificio será también 

Enea Silvio Piccolomini, luego Pío II (1458-64), el primer humanista 

elegido papa; último de ellos será Marcelo II (l555) al que sucederá 

Paulo IV, último papa del renacimiento, según no pocos autores. El 

tratado de Cateau-Cambresis, la tercera fase del Concilio de Trento y 

su promulgación en 1562, abrirán una nueva época. Pero se termina 

también -no lo olvidemos- el dominio en la Curia de los cardinales 

humanistas (Contarini, Pole, Morone, Sirleto, Cervini y otros) y 

privan los purpurados canonistas y teólogos (Belarmino, 

Boncompagni, Burali, Baronio, etc.). 

Durante el período de vida romana de Thiene, el Segretariado en 

cuyos oficios él actúa, está en manos de humanistas. Y téngase 

presente que en tiempos de Paulo II -en 1468- la Academia Romana 

de los humanistas había conspirado contra el papa, por su tentativo 

de reducir el número de los oficios venales de la Curia. Se trataba 

precisamente de los oficios o empleos curiales que Cayetano habría 

comprado más tarde y en los cuales servía y vivía. 



Otro detalle. A pesar de su carácter literario y cultural, el 

Humanismo da un empuje excepcional al prestigio de la Santa Sede. 

Algunos autores, bajo los pontificados de Julio II y León X, habían 

divisado la plenitudo temporum, la plenitud de todas las cosas. 

Egidio de Viterbo afirmaba que la S. Sede había ya alcanzado la 

posición semejante a la del reino de Israel bajo Salomón; situación 

cumbre de la que sólo era posible declinar. Egidio, desde luego, 

reflejaba la incertidumbre con que los espíritus más iluminados 

juzgaban aquella época: o se resolvía en el triunfo avasallador de la 

Religión o en el juicio profetizado por Savonarola. 

Por esas calendas las fuentes biográficas de S. Cayetano 

mantienen largo silencio. Lo rompe la primera carta de Thiene a 

Laura Mignani de 31 de julio de 1517, en que leemos la fatídica 

expresión: “Rogad por esta, en otros tiempos, Ciudad Santa; ahora 

Babilonia que tantas reliquias atesora”. 

¿Humanista Cayetano Thiene? Humanista -si lo es- de alma 

cristiana, embelesado de la gloria de Roma y que por eso, tiembla 

ante su porvenir. 

De todos modos, muy pronto nuestro escritor pontificio dará 

señales de desgana y desengaño por un ambiente y un género de vida 

que lo tiene capsulado mucho más acá del horizonte al que con 

frecuencia suele asomarse. 

Transcurridos cinco años de vida romana, Cayetano, en mayo de 

1512, está de nuevo en Venecia junto a su madre enferma. Durante 

esta estancia, visita su iglesia y feligresía de Malo; con toda 

probabilidad, Vicencia y ciertamente Padua, a donde se traslada 

provisoriamente con su madre, a raíz de los luctuosos 

acontecimientos de la liga de Cambrai. 

Afortunadamente poseemos una carta escrita por Cayetano a su 

amigo Sebastiano Ricci, desde Padua el l° de junio de 1512. Está 



redactada en latín y aunque mutilada en muchos renglones, revela 

por si sola lo que Thiene era, según Stella, un “letterato”. 

Su salud es buena; al parecer lo es también la de su madre. El 

problema que la misiva insinúa es de índole interior. “Ego autem 

dubius quid facturus sim...”. Se halla ante la encrucijada de 

importantes decisiones. 

Probablemente tendrá que ir a Rampazzo, cuyas tierras son más 

que nada fecundas de preocupaciones; si bien la paz y la bucólica 

soledad de aquel ambiente le ilusionan. En eso le cae de la pluma una 

expresión que en su dejo sibilino es un velo de tul sobre su estado de 

ánimo: “Raro sane possumus quod ardenter optamus”. 

Hay algo que su corazón anhela; no lo manifiesta claramente. 

Para lograrlo definitivamente -añade Cayetano- “tutius fortasse erit 

abesse”: hay que abandonar esa situación; hay que salirse de ese 

provincialismo que le brinda paz y quietud, quizá, pero que 

empobrece su alma y su vida. 

En esta situación familiar, psicológica, espiritual, ha estallado, 

probablemente, el drama. 

Cayetano, no es todavía sacerdote, pero no es ya más el cadete de 

la familia de 1os Thiene; es el único que sobrevive los tres hijos de 

Gaspar de Thiene y es el heredero. Alejandro había muerto, no en su 

temprana edad -como hasta el presente se había creído y escrito- sino 

después de 1501; Battista, el mayor, había fallecido en 1510, dejando 

a su única hija Isabel, cuyo porvenir está ahora en las manos y en el 

corazón de su tío Cayetano; heredero de un patrimonio conspicuo en 

verdad, pero seriamente amenazado por la crisis social y económica 

que se cierne sobre las fortunas y posesiones agrarias de la época. 

La madre María Porto, viuda y de salud quebrantada, vierte todo 

su acendrado amor materno en el alma de este su único hijo, quien 

por su parte, huelga decirlo, le corresponde con su afecto filial: 



afecto que los largos años de separación, lejos de disminuir, han 

acrecentado e intensificado. 

Es precisamente en el encuentro de estos dos corazones que los 

biógrafos más recientes de S. Cayetano ponen de relieve una 

tentativa de la condesa madre destinada a llamar la atención de su 

hijo sobre el estado de la familia: sacrificar, en parte por lo menos, su 

actividad curial y religiosa y tomar con más tesón y empeño la 

administración del patrimonio; y ¿por qué no? reanimar las ya 

moribundas esperanzas del porvenir de un blasón, cambiando el 

estado de vida al que Cayetano está vinculado con la sola tonsura 

clerical. 

Lo sabemos; esta suposición, que en la cinemática pudiera 

ofrecer motivos no despreciables para situaciones dramáticas, fue 

rechazada enérgicamente, ya por los años 1947, por Ricardo Vicari, 

escritor periodista vicentino, como si semejante intentona fuese 

ofensiva e indigna de la profunda religiosidad de María Porto, no 

menos que de la posición de su hijo monseñor de Thiene. 

Sin embargo es muy difícil negar valor a la afirmación que acerca 

del particular está contenida en la carta ya citada con que Bartolomeo 

Stella presentaba Cayetano a Laura Mignani. La carta, fechada en 

Roma, es del 2 de marzo de 1517. 

Con afirmar que Cayetano vive en Roma ya “hace diez años”, 

que es sacerdote y celebra la misa “cada día por devoción en su 

aposento”, que es literato, muy rico y cuenta unos 34 años de edad, 

asegura además que “es hijo único y que los ruegos insistentes de su 

madre no han podido lograr que cambiase de propósito”. 

Acreditada por lo demás y bien documentada está la resolución, 

manifestada por Cayetano en aquellos años, de desempeñarse y 

deshacerse de la administración patrimonial, que encarga a dos de 



sus parientes. Prueba no menos fehaciente de su irremovible 

decisión. 

Para el logro de su vocación, Cayetano tendrá que rescindir el 

ramo de su noble familia del tronco de los Thiene. 

Dada la coyuntura, me sea permitido agregar otros datos, hasta 

hace inéditos, debidos al ya mencionado Giovanni Mantese, el cual, 

en un reciente artículo, describe y documenta el destino del ramo 

familiar de los Thiene de S. Cayetano. 

Único vástago del ramo del conde Gaspar de Thiene fue, como 

hemos apuntado, Isabel, hija de Bautista. El segundo hijo de Gaspar 

y María Porto, Alejandro vivía todavía en marzo de 1501, según 

documento aducido por Mantese, en el que se le presenta como 

praestans juvenis. Battista, el primogénito, murió a su vez en 1510. 

Su hija Isabel casó con Giovanni Porto -pero de un ramo distinto del 

de su madre- y tuvo una hija, también única, Diana, y a la que debió 

conocer Cayetano. Diana casó con Sertorio Thiene y tuvo un hijo, 

Francisco, quien desaparece en la historia y genealogía de los 

Thiene. Diana contrajo segundas nupcias con Ippolito Porto -un 

héroe de Lepanto- de cuyo matrimonio nació un solo hijo, Antonio. 

Este, a su vez, unido en matrimonio con Margherita Caodogno, tuvo 

seis hijas. Con la herencia de los Porto y de los Thiene, estas seis 

hijas se asociaron a la actividad apostólica y caritativa del venerable 

Antonio Pagano -un barnabita, luego franciscano, muerto en olor de 

santidad en 1580- y por él dirigidas, fundaron el Collegio delle 

Dimesse en la ciudad de Thiene. 

“La lejana memoria de S. Cayetano Thiene -concluye Mantese- 

que vivía en las seis hijas de Antonio Porto, hijo de Diana Porto, hija 

a su vez de Elisabetta Thiene, no podía tener mejor epílogo”: el 

servicio de Dios en la caridad. 

 



2. EL SACERDOTE 

Cayetano, volvió a Roma en 1515 y se asoció a la Compañía del 

Amor Divino fundada presumiblemente en aquel mismo año. Los 

cofrades de dicho sodalacio se asumieron el cuidado de los 

incurables del hospital romano de S. Giacomo in Augusta del que 

Cayetano será guardián. 

A raíz de su retorno a Roma, el itinerario sacerdotal que había 

retardado en el encalladero de tantas ocupaciones y preocupaciones 

domésticas, prosigue a paso firme y veloz hacia su meta. El contacto 

con los cofrades del Amor Divino, casi todos eclesiásticos 

ejemplares, el incesante servicio de los enfermos, a los que a su pesar 

no puede prestar aquella ayuda espiritual de que dispone el 

sacerdote; el hecho quizá de sentirse responsable de tres parroquias, 

si bien por él confiadas a sacerdotes párrocos efectivos, selectos y 

celosos y por él mismo escogidos, y en fin, una cierta confianza ante 

Dios y su conciencia, de poder finalmente hacer bien lo que, desde 

hacía tantos años, había divisado: estas y otras razones habrán 

persuadido a monseñor de Thiene a dar el paso decisivo hacia el 

altar. 

Presenta su súplica a León X para recibir las órdenes sagradas. 

La concesión pontificia trae la firma de monseñor Giambattista 

Bonciani, obispo de Caserta, el que, dentro de ocho años, recibirá la 

profesión religiosa de los fundadores de la orden teatina. Entre el 27 

y 29 de septiembre, recibe las órdenes menores y mayores; el 30 del 

mismo mes, fiesta de S. Jerónimo, protector de la casa de los Thiene, 

es consagrado sacerdote de Cristo. 

Y a fe que me extraña y no poco que Cayetano, con tanto 

apremio demostrado en recibir el sacerdocio, haya querido diferir la 



celebración de su primera misa hasta la Epifanía del sucesivo año de 

1517. 

La ordenación sacerdotal ha sido la grande novedad de su vida. 

Gracias al Cielo, poseemos el epistolario que el novel sacerdote 

inicia, en julio 1517, con la venerable Laura Mignani, la monja 

agustina de Brescia, su guía espiritual y según Giulio Salvadori, la 

segunda madre de la Reforma católica después de S. Catalina de 

Génova. 

Son páginas de antología, en las que se traslucen y se 

trasparentan los divinos reflejos de su alma: anhelos irrefrenables de 

purificación interior; un propósito siempre más hondo y personal de 

imitar a Cristo, hasta ser, como deseaba S. Pablo, transformado en 

Él: “essere tutto Cristo” -cristificado- un análisis psicológico de sus 

secretos sentimientos que ante el prisma de la santidad de Dios y al 

reverbero de su propia vocación, reaccionan con gemidos de una 

desconcertante confesión de su propia miseria; por otra parte, son 

experiencias místicas de altísima tensión que Cayetano confía a su 

madre espiritual con una impetuosa fluencia de estilo, en el que nos 

es dado percibir los seráficos ardores de Catalina de Sena y se 

anticipan y rezuman los apasionados sentimientos de aquella “Noche 

oscura” que dentro de unos decenios tendrá en Juan de la Cruz su 

testimonio cumbre. Al revelar a Mignani los transportes de su 

espíritu en la Noche de Navidad de 1517, en Santa María la Mayor, 

Cayetano nos recuerda la experiencia mística de Francisco de Asís, 

en su Nochebuena de Greccio. Y qué resalte tiene su devoción a la 

Virgen, a quien Cayetano llama Madre, Reina, Señora, Padrona, 

Estrella. Los nombres de Jesús y María aparecen siempre unidos 

como por íntima resonancia: María Madre de Jesús; Jesús Hijo de 

María. 



El sacerdocio además, unido a su dignidad prelaticia, le da ahora, 

al parecer, una autonomía de acción que antes, quizá, podía sólo 

anhelar. 

Así en abril de 1518 lo vemos de nuevo camino de Vicencia. 

Serán años de actividad intensísima. Cayetano es el animador 

silencioso de las Compañías espirituales de Vicencia y de Verona. 

Reforma en su espíritu interior aquellos cofrades “pobres artesanos” 

cuya riqueza -dice el Diario de la compañía- “estaba toda en sus 

propios brazos”. Muchas veces les habrá repetido lo de que “no con 

el fervor afectivo sino con el fervor efectivo se purifican las almas”. 

Con su ejemplo les guía y conduce hacia un sector asistencial hasta 

entonces desconocido o, mejor dicho, prohibido: aquellos incurables, 

los “intocables”, cuya trágica suerte describía en aquellos años, en su 

poema Syphilis, el médico y poeta veronés Girolamo Fraccastoro 

(1480-1553) y a quien, con toda probabilidad, Thiene debió conocer 

y tratar. 

Actividad caritativa y religiosa que Cayetano avalora con la que 

podríamos definir su “teología del servicio”. La insinúa en la carta 

que, más tarde, les escribirá a dichos hermanos de la compañía de S. 

Jerónimo de Vicencia, el 17 de junio de 1541: Es una elección de 

privilegio, una dignación por parte de Dios el “ser elegidos a la 

altísima dignidad de consagraros al cuidado de gentes llagadas y 

enfermas”. Luego, diríase que no son los enfermos asistidos quienes 

deben estar agradecidos a los cofrades, sino que, al revés, son éstos 

los que deben agradecer a aquellos la oportunidad que les dan de 

poder merecer el amor de Dios: el cual  “tiene cuidado de nuestras 

almas en la medida con que nosotros cuidamos y nos sacrificamos 

por los otros”. 



Eran las obras de misericordia que Lutero tanto admiraba en los 

italianos, pero que luego despreciaba, porque -decía- ponen en ellas 

la esperanza de su salvación. 

Por su parte Cayetano ha dado ya respuesta y solución a la 

postura de fray Martín; lo hace en el plan teológico de la Redención 

y de los méritos de Cristo: “No cesaré de repetirlo: nada valen para 

mí todas las obras exteriores y todo el dinero del mundo, como no 

estén condimentados con la salsa de esta Sangre derramada con amor 

tan ardiente”. 

En este clima enardecido de la caridad animada por la oración y 

la penitencia, se va perfilando más y más en el ánimo de Cayetano la 

idea, que es ya proyecto, de restaurar en la Iglesia aquellas antiguas 

comunidades sacerdotales, integralmente consagradas al servicio del 

Señor y del prójimo, que a imitación y según el modelo de la 

primitiva comunidad apostólica, habían sido en todo tiempo apoyo y 

garantía de la Santa Sede en la reforma del clero y del Pueblo de 

Dios. Sacerdotes libres, no sólo de compromisos familiares, sino 

también de vínculos de índole canónico-beneficiaria; disponibles y 

prontos a todo deber de caridad y de apostolado: siempre y 

dondequiera. 

En el itinerario espiritual de Cayetano esta tercera etapa sigue, 

aunque con paso siempre sosegado, sin solución de continuidad. 

Ya en su carta del 28 enero 1518, en vísperas de dejar Roma para 

Venecia, informaba a Laura Mignani que su desplazamiento 

obedecía al deseo de “placar, si Dios fuese servido, su ánimo, para 

poder finalmente servir al Señor, sin más afanes de patria y de 

familia”. 

Se trata pues de dar otro paso más adelante. Lo exige el “tutius 

abesse” de que hablaba al amigo Ricci en 1512: su seguridad 



espiritual que cifra en dejarlo todo. Garantía absoluta para esa otra 

novedad en su vocación sacerdotal. 

Y será esa imponente novedad, esa nueva meta a la que tiene que 

llegar, y no a solas, que lo tiene perplejo y vacilante, en una congoja 

impresionante. 

Si se hubiera tratado simplemente de abrazar la vida religiosa, la 

solución no se le presentaba difícil. Había, en aquellos años, 

comunidades de antiguas religiones que iban reformándose y de 

veras. No lejos de Vicencia, en Padua, tras el impulso de Ludovico 

Barbo, los benedictinos de Santa Justina, como en Vicencia los 

dominicos de Santa Corona –la iglesia de los Thiene- guiados por 

Giambattista de Crema, confesor Cayetano, le ofrecían válidas 

garantías para el logro de sus propósitos. 

Pero el camino por el que la Providencia guía a Cayetano es otro. 

Todos los caminos llevan a Roma: era proverbial ya entonces; 

aun los escarpados vericuetos y las sombrías rutas que se hunden, en 

la niebla. Y en la niebla aparece envuelta la senda por donde avanza 

nuestro peregrino de Dios. 

Es la conclusión a la que se llega leyendo con atención el 

epistolario de Cayetano, entre 1520 y 1523 y que comprende seis de 

las cartas que poseemos. Cuatro escritas en Venecia y dos en 

Vicencia. 

“No sé qué hacer ni pensar”; “tengo muchas dudas”: éstas y otras 

expresiones semejantes se hallan repetidas en las misivas de Thiene 

en este período. Son siempre problemas familiares; el destino de la 

sobrinita Isabel; deudas de su hermano Battista. Pero se echa de ver 

que el problema más hondo es de orden espiritual, transcendente; que 

implica una decisión definitiva: para toda su vida. En su estado de 

ánimo se vislumbra el íntimo pesar de un alma, elegida por Dios, que 



como los profetas de Israel, camina hacia una misión irrenunciable 

que empero se perfila, si bien no lejana, con tenues resplandores. 

A su amigo el reformador de los camandulenses, Cayetano 

escribía en enero 1523: “Rogad, mi Reverendo Padre, a Dios 

piadoso, que no sea propia inclinación sino mi vocación la que estoy 

siguiendo; y si la vocación es ésta, que no corra en vano sino que 

llegue hasta la meta: a gloria de mi Señor y no por otros motivos”. 

A gloria del Señor y no por otros motivos: esa pureza cristalina 

de miras e intenciones en el reformador vicentino obedece a aquella 

purificación interior que, especialmente después de su sacerdocio, ha 

sido y es instancia fundamental de su experiencia ascética y 

evangélica. 

Con Laura Mignani Cayetano se franquea con más delicada 

ternura. La carta pudo escribirla el Santo una tarde en que su 

cansancio tocaba los extremos límites de sus posibilidades, mientras 

por la ventana de Ca’ da Mosto, donde residía en Venecia, 

contemplaba los canales cuajados de estrellas: “Dejaré correr la barca 

-escribe- hasta ver en la claridad de la luz lo que hay que hacer; por 

el momento no veo sino tinieblas”. 

Para sacudirle de sus rémoras y sostenerle en sus perplejidades 

ante esta nueva etapa de su vida, el Señor le ha dado un guía 

espiritual de excepcional temperamento: el dominico Giambattista 

Carioni de Crema, quien le sigue espiritualmente desde Vicencia a 

Venecia. Este le ordena y manda -la palabra es del propio Cayetano- 

de desplazarse a Roma. Y Cayetano obedece sin replicar. 

Allá en la ciudad de los papas, “donde Cristo es romano”, donde 

había iniciado su ardoroso servicio de caridad, la luz del cielo habría 

inundado su espíritu. 

Volver a Roma es, por confesión de Cayetano, “ir a la cruz”; si 

bien poco antes y superando todo complejo de inútil modestia, ha 



confiado a Laura Mignani: “si yo fuese lo que debo, el Señor se 

serviría de mí para ser glorificado en todo el mundo”. 

Cayetano es ya lo que debe ser: por eso Dios le guía al 

cumplimiento de su obra. 

Los cooperadores de Thiene proceden, como es sabido, de la 

Compañía del Amor Divino. Los conocemos: Giampietro Carafa, 

Bonifacio de Colli, Paolo Consiglieri. Cuatro nombres y un solo 

espíritu: la vida apostólica; una única regla de vida: el evangelio; un 

idéntico ideal: la renovación del clero; todo en la serena paz de una 

vida en común según los Cánones. 

Durante la ausencia de Cayetano, había pasado mucha agua bajo 

los puentes del Tíber. Unos inesperados sucesos habían cambiado el 

clima moral de la curia y corte papales. 

En agosto, de 1522 había sido elegido papa Adriano VI, holandés 

y, como sabemos, último papa extranjero antes de Juan Pablo II. 

Aprovechando la ocasión y conociendo sin duda las intenciones del 

pontífice, un teólogo y canonista vicentino, Zaccaria Ferreri, no 

desconocido desde luego por Cayetano, había enviado al papa una 

obra “suasoria” De reformatione Ecclesiae, en que le recomendaba 

apremiantemente la reforma. Reformar Roma era lo mismo que 

reformar toda la Iglesia. Pero se daba el caso que Adriano Florentz 

no necesitaba ser espoleado. En aquel mismo otoño de 1522, había 

enviado a Alemania a otro vicentino Francesco Cheregati -

emparentado con la madre de Cayetano- para asegurar a los 

responsables de la escisión protestante que él estaba dispuesto a 

llevar a cabo la autentica reforma de la Iglesia; la reforma que era “in 

votis” de todos, sin excluir a aquellos que, como diría más tarde S. 

Clemente Hofbauer “se hacían protestantes porque querían ser más 

cristianos”. 



Adriano VI había fallecido prematuramente el 14 de septiembre 

de 1523: un año cabal antes de la fundación de los teatinos. Le había 

sucedido Clemente VII, Giulio dei Medici, elegido por un cónclave 

de cardenales, en su mayoría humanistas. Pero las intervenciones del 

papa holandés, recias y enérgicas no menos que alentadas por su 

autentico espíritu reformador, habían sacudido de su secular torpor 

aquellos curiales siempre con su proverbial “quieta non movere”. 

Es que la Historia que extrae de su seno a sus protagonistas, no 

les impele en vano hacia las tablas de la escena. Nosotros mismos, a 

la distancia de cuatro siglos, hemos podido comprobar cómo un 

pontificado, de la brevedad de treinta y tres días, ha dejado sus 

rasgos indelebles en el estilo de gobierno de la Iglesia. 

Era pues muy difícil volver atrás; aunque la marcha hacia 

adelante se presentaba lenta y penosa. El Espíritu había dado el toque 

de diana y la Iglesia, arrancando también esta vez desde la base, se 

organizaba en las mejores fuerzas de que disponía. 

Me he interrogado a veces: si el papa Adriano VI hubiese llevado 

a cabo sus propósitos y planes de reforma del clero ¿habría S. 

Cayetano continuado en su idea de restaurar la clerecía regular según 

lo que él y Carafa divisaban? No lo sabemos. Es cierto que, a pesar 

de todo, Cayetano en el primer año del pontificado del papa Medici, 

reúne a sus compañeros, obtiene la pontificia autorización y funda la 

“Compañía” de sacerdotes reformados y consagrados, en la Basílica 

Vaticana, el 14 de septiembre de 1524. 

Y ahora de nuevo nos interrogamos: ¿Por qué Cayetano quiso 

perseverar, insistiendo en su propósito fundacional? La respuesta 

puede ser, a mi juicio, de dos maneras. De tono pesimista: la ocasión 

propicia y providencial se perdió con la muerte del papa reformador; 

la Reforma no va a realizarse; hagámosla por lo menos nosotros 

mismos. O en tono optimista: la Reforma tiene que realizarse; la 



Iglesia tiene que responder a los signos de los tiempos por una 

exigencia incoercible de su misión salvadora. Era muy oportuno pues 

“crear un vivero de hombres apostólicos, puestos a disposición de la 

Iglesia en todas sus múltiples necesidades”. La conclusión es de 

Valerio Pagano, archivero de la primitiva Casa de S. Pablo el Mayor 

de Nápoles. 

 

3. EL CLÉRIGO REGULAR 

La vida de los clérigos regulares de Cayetano Thiene se apoya, 

como hemos apuntado, en el modelo de la Vida Apostólica, como 

norma fundamental y tras ella, en el Evangelio y, en fin, en la 

imitación de Cristo, único modelo de perfección cristiana. Sólo así se 

esperaba el logro de la renovación interior y exterior de los clérigos, 

pues sólo por estos medios el sacerdocio se sublimaba en la imitación 

del Sumo Sacerdote Jesucristo. 

Como garantía segura de esta vida evangélica y apostólica, vivida 

en común, estaba la profesión y observancia de los clásicos consejos 

evangélicos. 

 

 



La obediencia se prestaba al prelado o prepósito de la comunidad 

y al mismo tiempo, al Sumo Pontífice, con la dependencia directa e 

inmediata de la Santa Sede, a la que quedaban sometidos con el 

privilegio de la exención canónica. Esto les facilitaba y garantizaba 

la actividad sacerdotal y pastoral, al margen de las intervenciones de 

los ordinarios diocesanos que, especialmente antes del Tridentino, se 

revelaban a menudo arbitrarias y poco o nada favorables a la 

reforma. 

La castidad no podía crearles otro problema o dificultad que no 

fuese el incesante esfuerzo de una vida en que el espíritu domina y 

señorea sobre la carne, la cual, como diría Garrigou Lagrange, sigue 

al espíritu con un anhelo irrefrenable de asemejarse a él. 

Sin embargo el ardor con que aquellos hombres nuevos vivían su 

experiencia de consagrados debió inspirar a más de uno de los 

contemporáneos que les conocían y frecuentaban, serias reflexiones. 

Interesante y significativo por demás es lo que Giambattista Sanga, 

primer secretario de Gian Matteo Giberti, escribía a un amigo suyo, 

en el mismo día de la profesión de los teatinos. 

“Esta mañana en S. Pedro, el que fue obispo de Chieti, con otros 

tres compañeros, han comenzado una Orden, que consiste en vestir 

de clérigo, guardar los tres votos y vivir en comunidad como 

canónigos regulares. Dios les dé la perseverancia; pues si yo creyese 

que no me había de faltar, quién sabe si algún día no me verías con 

ellos. Pero aquellos votos son harto difíciles. Aunque, a decir verdad, 

estoy acostumbrado a la pobreza, y no digamos a la obediencia, 

habiendo estado siempre a las órdenes de otro. Así que con uno solo 

tendría que combatir, que es, a mi parecer, el más difícil”. 

Pero la prueba más convincente de autenticidad evangélica en su 

vida, los teatinos la dieron con su profesión de la pobreza y su 

espíritu de desapego total de los bienes terrenales. Con actos legales 



previos a la profesión, habían renunciado a sus beneficios y 

prebendas eclesiásticas, como también a sus bienes privados 

patrimoniales con relativas rentas y emolumentos temporales. Una 

casa de Bonifacio de Colli pasó en poseso de la nueva comunidad y 

unas escasas sumas en dinero se vertieron en el exiguo fondo inicial 

de la economía doméstica. Se obedecía al Evangelio; no se tentaba a 

Dios. Y téngase en cuenta que aquellos clérigos renunciaban a los 

beneficios por cuyo título habían sido ordenados y con los cuales se 

mantenían. Y es sabido que fue precisamente esta radicalidad en la 

renuncia y relativa voluntad de “no poseer” y de “no pedir”, que puso 

en serio peligro la ya obtenida autorización de fundar el nuevo 

instituto. 

Pero esta pobreza -esta “nuditas” evangélica propia de las 

órdenes medievales- no era fin a sí misma; no era más que una 

dimensión de la Vida Apostólica. Era un medio, desde luego 

indispensable, para la plena, “imitatio Christi” 

Es éste un aspecto digno de ser subrayado; qué mucho se ha 

dicho y escrito sobre nuestra consagración religiosa, considerada 

horizontalmente, como servicio y donación a la Iglesia y a nuestros 

hermanos. De acuerdo. Pero no olvidemos que nuestra consagración 

es integralmente obra de Dios: es Él quien nos consagra a Sí mismo. 

Ser para Cristo y para la imitación de Cristo, constituye la primera 

razón de ser de nuestra consagración religiosa. 

Para S. Cayetano esto significaba “mirar al alma” de la reforma 

auténtica de la Iglesia y, ante todo, del sacerdote. El cardenal Nicolás 

Cusano en el Concilio V de Letrán, había sentenciado que la 

Reforma consiste en lograr que todos, y el Papa en primer lugar, se 

reformasen “in forma Christi”: fuesen “Christiformes”. 



Es la línea que Cayetano sigue en su itinerario espiritual. Nos lo 

revela la carta por él escrita a sus primos Fernando y Jerónimo 

Thiene, el 22 de agosto de 1524: 

“Christus sit pax vestra semper: Sea nuestro más vivo deseo que 

el reino de Jesucristo eche en cada día más hondas raíces en nosotros. 

Pero es que su reino, lo confesó él mismo a Pilatos, no es de este 

mundo. Y El me invita, en su bondad, a tener parte en este reino, 

dándome a entender, cada día más claramente, que no podemos 

servir a dos señores: videlicet, al mundo y a Cristo... Veo a Cristo 

pobre y a mí rico; a Cristo escarnecido y a mí honrado; a Cristo 

sufriendo y a mí en delicias. Ardo en deseos de acercarme, antes de 

morir, a Cristo, siquiera unos pasos... Espero que Cristo por su 

bondad me otorgue, en cambio de los bienes temporales, los bienes 

eternos”. 

¡Veo a Cristo pobre! Es esta visión de Cristo que inspiró la vida 

heroica de la comunidad apostólica de Jerusalén, a la vigilia de la era 

de los mártires, la que inspira el gesto de Cayetano, menos 

dramático, si se quiere, del de Francisco de Asís, pero con igual 

generosidad y grandeza de ánimo. 

Y esto explica -la observación es de Giulio Salvadori alma 

exquisitamente franciscana y por eso entusiasta del espíritu de 

Thiene- los motivos que movieron el ánimo de Cayetano, 

verdaderamente pobre de bienes materiales, a dejar a sus parientes 

ávidos de semejantes bienes, todo lo que le quedaba; Cayetano pues 

no sólo sacudió el polvo de su calzado, sino que se descalzó tras el 

Señor, tanto le apremiaba el paso de la caridad. 

Bonifacio de Colli, escribiendo a Giberti, deseoso de conocer la 

vida de los teatinos, le invitaba diciendo: “Veni et vide”. 



Veamos de dar un vistazo, siquiera fugaz, en el íntimo de aquella 

primitiva comunidad, cuyo animador es Cayetano (aunque sea Carafa 

el que ha dado su nombre al instituto). 

Muy interesante a propósito es lo que el propio Carafa escribía el 

17 septiembre 1532, desde Venecia, a fray Bartolomé de Pisa, un 

dominico que gravitaba en la órbita de la reforma teatina. 

No pudiendo ir personalmente, Carafa le envía a Cayetano con su 

recomendación: 

“Hemos pensado enviarte a nuestro amadísimo hermano 

Cayetano; viéndole a él, tú verás y escucharás no sólo a él sino a 

todos mis cohermanos que están conmigo”. 

Cayetano solo vale por todos. 

Al P. Pedro Foscarini, elegido por primera vez prepósito y que le 

pide un consejo normativo para el desempeño de la prepositura, 

Cayetano le dice: “Procura hacerte amar por tus súbditos, uniendo la 

observancia con la caridad y la humildad”. 

“Hacerse amar”; arte difícil; que no es lo mismo que hacerse 

respetar, ni mucho menos, hacerse temer. Cuando es precisamente 

esta relación “amar y ser amado” que crea la koinonía, la comunión 

de los miembros de la comunidad entre sí y de la comunidad con 

Cristo: El que ha sido y es amado hasta la virginidad y el martirio. 

Consejo y norma dada a los otros por aquel que tanto fue amado 

por sus súbditos; porque era el primero en servirles. Primero, no sólo 

en el coro, sino también en todos los servicios de la vida comunitaria: 

barrer el templo y la casa, lavar la ropa y otros quehaceres 

domésticos. 

Amable y servicial con todos, especialmente con los enfermos: 

“pues con sus propias manos les daba la comida y les servía”. Arte 

que Thiene había aprendido, desde luego, en sus largos años de 

servicio de los incurables. 



Maestro experimentado en su propio itinerario vocacional, 

Cayetano, al tratarse de decidir sobre vocaciones ajenas, sabe 

respetar la jerarquía de los valores. 

Lo han experimentado dos damas de la nobleza napolitana: María 

Lorenza Longo y María Ayerbo. La primera de ellas sirve a los 

incurables; la otra atiende a la conversión de mujeres descarriadas. 

Cuando entrambas se deciden a abrazar la vida claustral, Cayetano, a 

pesar de considerar su colaboración cosa insubstituible, les ayuda y 

les anima en su vocación. María Longo fundará las Capuchinas; 

María Ayerbo será animadora de una comunidad de arrepentidas. 

Otra colaboradora, Cecilia de Marinis veneciana, será encaminada 

por el santo director hacia el monasterio de “La Sapienza” en 

Nápoles. 

Carafa es del mismo parecer y aprobando la conducta de 

Cayetano, le escribe: “Estoy de acuerdo contigo; es a saber, que del 

servicio que prestan a los pobres enfermos se eleven a cosas mejores 

y más perfectas, y como atendieron y acogieron a Cristo en los 

pobres, lo acojan a El mismo en persona”. 

Un claustro con un vergel de almas fervorosas en la 

contemplación es, hoy como ayer, un testimonio evangélico de 

incalculable valor. El misterio de la “comunión de los Santos” no 

podría revelar lo que con demasiada frecuencia no acertamos a 

comprender. 

El secreto de Cayetano en granjearse la confianza y afecto de 

todos cifraba en aquel sentimiento de equilibrio y de afectuosa 

cordialidad que él debía en buena parte a la educación familiar, y 

sobre todo, al influjo de su madre la condesa Porto. 

Antonio Prato, que transcurrió largos años la vida con Thiene, 

asegura que “mostraba tal afecto y caridad hacia cada uno que se 

conquistaba la simpatía de todos”. Ello era además efecto del 



incesante control sobre su vida interior; por lo que, dice el mismo 

Prato, “era prudentísimo; hombre de mucho consejo, por eso eran 

muchos los que a él recurrían”. 

Otro testigo y un tiempo familiar de Cayetano, Erasmo Danese de 

Gaeta, nos informa que el Santo, con ser hombre de pocas palabras, 

“alguna vez hacía a los suyos algún sermón en el refectorio”. 

No conocemos -y lo sentimos- el contenido de esas 

intervenciones. Es de suponer que vertían sobre lo que hoy llamamos 

autenticidad. Lo deducimos, no sólo por intuición sino por 

expresiones positivas debidas a nuestro santo. 

A Paolo Giustiniani le desea “que sea perfecto en su vocación et 

potius plena virtute quam nomine”. Era por otro lado, el clima en que 

se desarrollaba aquella vida de hombres nuevos. Lo atestigua 

Giovanni M. Cortese, un huésped de los teatinos en Roma en 1527: 

estos hombres “profesan a Cristo con los hechos y no con las 

palabras”. 

En conclusión, es indudable que Cayetano recomendase con 

frecuencia, como lo hacía expresamente con las monjas de La 

Sapienza, de rogar a Dios por el papa y por lo que era la pasión de su 

corazón sacerdotal: “la reformation di Santa Chiesa”. 

Así, bajo la guía silenciosa y amorosa de Cayetano, la primitiva 

comunidad crecía, como un nido que el Cielo pusiera en sus manos al 

calor de su corazón. Ni Thiene ni Carafa habían soñado siquiera de 

levantar una nueva Orden en competencia con las grandes órdenes 

del pasado, pero como tal se iba configurando el instituto primordial, 

tras los decretos e intervenciones pontificias que la firmeza 

diplomática del obispo Teatino iba obteniendo de la Santa Sede, año 

por año. Ni habían pensado nunca a una Regla, como la hiciera 

Benito para sus monjes y, en aquellos años, la redactaba para sus 

jesuitas Ignacio de Loyola. La vigente legislación canónica, que los 



clérigos de Thiene ponían en su debido honor y prestigio, por su filial 

obediencia a la Sede Apostólica, unida a la norma de vida, descrita 

por Lucas en los Hechos de los Apóstoles, ofrecían a los fundadores 

un modelo de conducta y de actividades siempre seguro y siempre 

nuevo; rico siempre de inspiración y de experiencia. Y sobre todo, el 

ejemplo de Cristo y las enseñanzas de su Evangelio; cuyos cuatro 

textos se leían públicamente, cada mes, en comunidad. 

Era la vida que, según testimonio de Vincenzo Carafa, arzobispo 

de Nápoles, se sintetizaba en “el ejercicio de las virtudes, en la 

celebración de los divinos oficios, en la fructuosa predicación”. Se 

sublimaba luego en las liturgias sencillas y decorosas, en las calladas 

salmodias, que a un autor moderno ha hecho pensar en el “bellísimo 

nocturno de Casiodoro sobre los monjes de Vivario, cuando en la 

noche silenciosa, entre la salmodia de los coros, su humana voz 

parecía que se suavizaba en música”. 

Con la facilidad de un artista consumado en el arte de servir, con 

la alegría intima del que cumple su deber por amor, Cayetano se 

encamina hacia la meta última de su itinerario, mientras el polvo de 

sus días se agota en la clepsidra de su vida. 

El dolor y quebranto por la interrupción del Concilio de Trento 

“in quo maxime fidebat”, según la bula de canonización, y luego la 

guerra fratricida de Nápoles, según la mayoría de los biógrafos, 

acabaron con la vida de Cayetano. 

67 años de vida; de los cuales, 36 de una labor que -tonsura 

aparte- era de seglar empeñado; 8 de sacerdote diocesano o curial; 23 

de vida de clérigo regular. 

 

4. EL SANTO 



El itinerario espiritual de Thiene termina, en la tierra, con su 

respuesta a la vocación a la santidad. 

El epíteto “buen siervo de Dios” lo daba Cayetano, y al parecer 

con cierta frecuencia, a las personas espirituales con quien se 

franqueaba; lo cierto es que con similar atribución se le correspondía. 

“Buen siervo de Dios” le llamaba su amigo Bartolomeo Stella. El 

“pre santo”, como el cura santo lo recordaban, mucho después de su 

muerte, los feligreses de Malo, su parroquia. 

Muy significativa es, a ese propósito, la deposición que el p. 

Andrea Pescara Castaldo, prepósito general de la Orden, hace en los 

procesos de Nápoles para la beatificación de Thiene. Es otro dato 

muy poco conocido y que brindo gustosamente a los futuros 

biógrafos del Santo. Es lo que el venerable Giacomo Torno, 

discípulo espiritual del B. Marinoni compañero de S. Andrés 

Avelino, decía a sus cohermanos antes de su muerte: 

“Nos exhortaba -dice A. Pescara- a tomar ejemplo de la vida de 

nuestros mayores y dijo: el beato Andrés fue un gran siervo de Dios, 

pero no puede compararse con el beato Juan Marinoni que yo había 

observado y practicado y fue un Apóstol de Dios, por sus 

eminentísimas virtudes y santidad; pero el beato Cayetano había sido 

mucho más eminente en perfección de santidad y virtud, por lo que 

he oído decir a nuestros más ancianos. Estas son las palabras que dijo 

dicho Siervo de Dios D. Giacomo Tormo, poco antes de morir; por lo 

que -agrega Pescara Castaldo- no me causó maravilla alguna al leer 

que entre los del Oratorio de Vicencia (Cayetano) aún en vida, había 

sido llamado devotísimo, espiritualísimo y santísimo”. 

Carafa escribiendo a María L. Longo y aludiendo a Cayetano, 

decía que era “el Angel santo que el Cielo os ha enviado”; y en carta 

a su hermana María, priora de La Sapienza, le definía también “buen 



siervo de Dios, por lo que comprenderás -concluía- el por qué tanto 

le amo”. 

Le Beatificó Urbano VIII el 8 de octubre de 1629. En el indulto 

urbaniano aparece oficialmente por primera vez en la historia de las 

causas de los Santos, la expresión “virtus heroica”. Denominación 

que, por lo que atañe a S. Cayetano, era bien merecida. 

El centenario del nacimiento de S. Cayetano coincide con el de S. 

Benito: el Patriarca del monaquismo occidental y el Patriarca de los 

Clérigos Regulares de la edad moderna. No es el caso de señalar las 

convergencias históricas y espirituales de estas dos vidas paralelas. 

Basta recordar cómo ambos vivieron con el propósito de renovar en 

la Iglesia el fervor de la Vida Apostólica; el “Opus Dei” de Benito 

tiene su resonancia en el espíritu litúrgico de los teatinos; el 

“quaerere Deum” de la Regla benedictina se conviene en el 

evangélico “Quaerite primum Regnum Dei” de los Clérigos 

reformados de Thiene. 

El centenario coincide también con el de la muerte de S. Catalina 

de Siena a quien María Porto, terciaria dominica, invocaba y 

veneraba como abogada y patrona. Un estudio atenta del epistolario 

de S. Cayetano revela no pocas expresiones de tono y origen 

cateriniano. La santa de Siena y el fundador vicentino trabajaron, 

sufrieron y agonizaron por un mismo ideal: la santificación de los 

eclesiásticos y la reforma de la Iglesia, dividida, por un lado, por el 

cisma de occidente; por otro, por la apostasía luterana. 

Particularmente en Vicencia con el centenario de Thiene se 

celebra el de la muerte del arquitecto Andrea Palladio. Existe 

también entre los dos vicentinos un paralelismo, puesto debidamente 

en relieve, ya años atrás, por Piero Chiminelli. Tras el esfuerzo 

artístico de Palladio la ciudad de Vicencia se acercará en todo lo 

posible a la Roma de Vitruvio; como por el esfuerzo de Thiene, la 



catolicidad de su tiempo retorna al clásico modelo de la Iglesia de 

Jerusalén, en su primavera de Pentecostés. 

Dos hombres de la misma ciudad y del mismo siglo, en cuya vida 

se conjugan y armonizan “dos motivos de humana y divina 

arquitectura”. 

 

  



 

PERFIL Y ACTUALIDAD DE UN CARISMA 

Francisco Andreu, C.R. 

 

 

INTRODUCCIÓN 

“El Espíritu Santo no solamente santifica y dirige el pueblo de 

Dios por los sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las 

virtudes, sino que distribuyéndolas a cada uno según quiere (1 Cor, 

12, 11) reparte entre los fieles gracias de todo género, incluso 

especiales, conque los dispone y prepara para realizar variedad de 

obras y de oficios provechosos para la renovación y una más amplia 

edificación de la Iglesia... Estos carismas, tanto los extraordinarios 

como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy 

conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos 

con agradecimiento y consuelo” (LG 12). 

Esta definición o descripción del carisma sirve fundamentalmente 

al objeto de nuestro ensayo. 

Los carismas son dones de Dios que producen un fruto útil y 

provechoso a la renovación y expansión de la Iglesia; y por tanto 

redundan en bien de la humanidad y de la obra de la salvación. 

Esta acepción del carisma, además, no excluye por sí misma, 

como sujetos capaces del propio carisma, ni a los cristianos no 

católicos, ni a los creyentes en Dios no cristianos. Los unos y los 

otros pueden ser movidos en sus actividades por el espíritu de Dios. 

Entre los unos, por ejemplo, podríase poner a Luther King; entre 

los otros, a Gandhi. El Espíritu pudo servirse de ellos para abrir y 

disponer a la humanidad para la luz del Evangelio. 



Hoy día empero se usa, o mejor dicho, se abusa, con frecuencia 

del vocablo y contenido semántico de “carisma”. Han sido definidos 

carismáticos hombres como Marx, Mao Tse Tung, Tito y otros, 

confundiéndose las dotes naturales con el carisma propiamente 

dicho; la actividad política, social, revolucionaria, con la actividad 

realmente carismática. 

El evangelio nos ofrece un criterio infalible para verificar los 

carismas: “cada árbol se revela por sus frutos” (Lc. 6, 44). 

Hombres que afianzaron sus nombres y su poder con 

revoluciones sangrientas que, aun promoviendo justos intereses 

humanos, atropellan y, si cabe, destruyen valores esenciales de la 

personalidad y sociedad humanas, como la libertad, la justicia 

internacional y no digamos el sentimiento religioso, no merecen el 

apelativo de carismáticos. 

El carisma autentico es un don sobrenatural. Es así que lo 

distinguimos de los dones naturales. Desde luego, todos los dones 

proceden de Dios creador de la naturaleza toda. Pero los dones 

naturales son cualidades y medios que la persona humana tiene 

directamente, diríamos, en sus manos y usa de ellos para el bien 

como para el mal: según la intención y capacidad del hombre en el 

obrar. 

En cambio los carismas son dones sobrenaturales que dependen 

directamente de Dios y quedan es sus manos, aun cuando están 

confiados a sus criaturas, las cuales no pueden utilizarlos para malos 

fines; tienen una eficacia y redundancia en el campo eclesial y social 

que de ordinario superan y van más allá de las posibilidades naturales 

de la persona o del grupo interesado. El dedo de Dios está en los 

carismas auténticos. 

Por su naturaleza y por si finalidad del bien común, el carisma 

está sujeto y subordinado a la autoridad eclesial jerárquica. Dicha 



autoridad posee, por sí misma, un “propio carisma”, que incluye 

precisamente la aptitud sobrenatural de “examinarlo y probarlo todo 

y tener lo que es bueno” (1 Tes 5, 21). 

Y no olvidemos -dicho sea de paso- que el Concilio Vaticano II 

ha proclamado la consistencia carismática de la Iglesia; y ello debido 

a la libre, indefectible acción del Espíritu en sus miembros (LG 12; 

AA, 3, 30). 

En resumen: los carismas son dones que el Señor concede, no 

directamente y ante todo para la santificación personal, sino para el 

bien de la colectividad, concretamente, de su Iglesia. En este sentido 

los “ministerios” jerárquicos son carismas. 

Y me sea permitido señalar, ya que el asunto lo admite, el 

desarrollo que se advierte en los últimos documentos eclesiásticos 

relativos a la vida religiosa, acerca del concepto de “carisma del 

Fundador” y “carisma del Instituto”. 

El Concilio Vaticano II que reconoció “este don especial” de la 

vida religiosa, no se propuso demostrar que ésta sea un carisma; si 

bien la coloca sencilla y claramente en la línea de los carismas 

otorgados por Dios a su Iglesia. Los elementos que le confieren esta 

naturaleza se hallan ya en la Lumen gentium y en el Perfectae 

caritatis 

En 1971 Paulo VI emana la Exhortación Apostólica Evangelica 

Testificatio, integración y “pendant” del PC y que el p. R. Regamey 

llama la “Magna charta” de los Religiosos. Es precisamente en este 

documento donde hallamos, por primera vez y claramente 

consagradas, las expresiones: “carisma del Fundador” y “carisma de 

la vida religiosa” (ET 11). 

Es lo que equivalentemente el PC llamaba: “inspiración primitiva 

del Instituto”, “propia fisonomía”, “propia función”; en este sentido 

recomendaba a los Institutos regulares: “conservar el espíritu y la 



finalidad propia del Fundador” (PC 2). Otras veces, aludía a la 

“Indole propia” (PC 7, 8, 9, 10): en consonancia de la Lumen 

gentium que afirmaba: “la Iglesia defiende y sostiene la índole propia 

de los diversos Institutos” (LG 44) y encarecía: “los Institutos 

crezcan y florezcan según el espíritu de los Fundadores” (LG 45). 

Pasan unos años y en octubre de 1975, en el primer decenio de la 

promulgación de los documentos conciliares Christus Dominus y 

Perfectae caritatis (28 octubre 1965), se celebra en Roma la 

Asamblea Plenaria Mixta, en la que se estudian las relaciones entre 

los religiosos y los obispos y, por ende, la pastoral a nivel diocesano, 

nacional e internacional. 

Resultado de esta asamblea fue el documento Mutuae Relationes 

del 14 mayo 1978. Este documento nos da la descripción más 

elaborada y, diríase, hasta hoy definitiva, del carisma del Fundador. 

“El carisma mismo de los Fundadores se revela como una 

experiencia del Espíritu (Evang. nunt. 11) trasmitida a los propios 

discípulos para ser por ellos vivida, custodiada, profundizada y 

desarrollada constantemente en sintonía con el Cuerpo de Cristo en 

crecimiento perenne. Por eso la Iglesia defiende y sostiene la índole 

propia de los diversos Institutos religiosos (LG 44; cf. CD; 33. 35, 1, 

2, etc.). La índole propia lleva además consigo un estilo particular de 

santificación y apostolado que va creando una tradición típica cuyos 

elementos objetivos pueden ser fácilmente individuados...” (MR 11). 

Para lograr una feliz inserción en la vida de la Iglesia y asegurar 

la autenticidad del carisma institucional, el documento trata de la 

“caracterización carismática propia de cada Instituto”. Son las 

características que los discípulos del Fundador tendrán que verificar 

debidamente en su conducta personal y colectiva, ante el Fundador y 

ante la Iglesia. 

Es a saber: 



- la propia fidelidad al Señor 

- la docilidad al Espíritu 

- la atención a las circunstancias y la visión cauta de los signos 

 de los tiempos 

- la voluntad de inserción en la Iglesia 

- la conciencia de la propia subordinación a la Sda. Jerarquía 

- la audacia en las iniciativas 

- la constancia en la entrega 

- la humildad en sobrellevar los contratiempos. 

Y se añade -cosa curiosa- insistiendo en su carácter de constante 

histórica: “la conexión constante entre carisma y cruz”: lo que 

“resulta sumamente útil al momento de discernir la autenticidad de 

una vocación” (MR 12). 

Hemos visto y seguido el itinerario vocacional de S. Cayetano, 

fundador de la orden de Clérigos Regulares. 

También esta vez, la reforma del clero surgía de la “base”: del 

mismo clero; y que fuese clero “curial” tiene sólo interés relativo. 

Cayetano había descubierto su propia vocación en el seno de la 

Iglesia de Cristo; sirviendo en la vida ordinaria -aunque en modo no 

ordinario- de un clérigo de su época y con el más profundo respeto 

hacia la Iglesia, a quien, si bien reconocía, en no pocos sectores, in 

ministris prostituta, veneraba in se sine ruga, como excelsa Esposa 

del Verbo. 

Cayetano no pretende pues crear una nueva iglesia, como no 

pretende revelar un nuevo Evangelio o proclamar a un Cristo nuevo. 

Eso sí, lo pretenda o no, va a ser como el “amo de casa”, que “saca 

de su tesoro cosas nuevas y antiguas” (Mt. 13, 52). Lanza la vela al 

soplo del Espíritu y éste guía su barca a las orillas, donde afirma su 

sede el Pescador, Pedro “que preside a la unión de la caridad”. 



Todos los hombres auténticamente carismáticos, a quienes ha 

sido confiada una misión de una reforma en la Iglesia, antes de 

proclamar públicamente, de un modo u otro, el llamamiento de 

Cristo, lo han oído y reflexionado antes en el silencio y en la 

contemplación. Lo que S. Benito descubriera en la pacífica humildad 

del “opus Dei”; lo que S. Francisco había comprendido en la ternura 

amorosa del Cristo de San Damián de Asís, Cayetano lo descubre en 

la oración comunitaria del “Divino Amor” de Roma, en la cabecera 

de los incurables, en quienes Cristo agoniza y desangrándose muere, 

en su misa cotidiana celebrada por pura devoción “en su habitación”. 

Ahora bien: la inspiración carismática de estos hombres, aun 

siendo auténticamente evangélica y eclesial en su contenido, no es 

ante todo jerárquica en su origen. Es a saber: San Francisco no es 

deudor a Inocencio III de su propósito de imitar la pobreza total de 

Cristo; se lo debe a Cristo mismo y al Espíritu, a cuya llamada ha 

obedecido. El papa integra en la vida de la Iglesia el contenido de 

una inspiración que él no ha suscitado. Inocencio III había soñado 

que se le iba a ofrecer un apoyo para sostener la iglesia de Letrán que 

amenazaba ruina; ahora recibía del Señor, en la persona de Francisco 

de Asís, a este buen constructor de la Cristiandad; lo acoge como don 

de Dios; no se lo ha dado a sí mismo. 

Así Cayetano Thiene y Clemente VII. Como los demás 

fundadores, con el carisma en el alma, se llega a los pies del Vicario 

de Cristo, ya “formado” en su interior. Sale de una propia escuela, la 

del “Divino Amor”, como S. Benito de Subiaco, como, años más 

tarde, S. Ignacio de Manresa; escuela en la que tiene cátedra 

únicamente el Espíritu Santo que los modela según la imagen de 

Cristo. 

Hombres pues que se personan ante la Iglesia jerárquica, deponen 

en manos de su Cabeza visible, obedientes y sumisos, una 



inspiración que no deriva de la Jerarquía: carisma en el que creerán 

sólo en la medida en que la Iglesia misma lo apruebe y haga propio, 

como don de Cristo y de su Espíritu. Es un cambio de dones: carisma 

sobrenatural de un lado; aprobación canónica por el otro. 

Es así que hacia el eschaton final andan por los caminos de la 

Historia el Espíritu y la Esposa. 

 

I. PERFIL CARISMÁTICO 

Valoración y desarrollo de la Vida Apostólica 

 

La noción y la imitación de la Vida Apostólica está 

fundamentalmente al origen de la vida consagrada, en todas sus 

manifestaciones a través de la historia eclesiástica. Desde luego, 

exigencia esencial de la vida, no sólo consagrada, sino también 

cristiana, es la imitación de Cristo. Pero modelo perfecto de esta 

imitación son los Apóstoles, sea en su vida con el Redentor, sea ya 

en su conducta post-pascual, juntamente con la de los primeros 

creyentes: los discípulos del Reino. 

Este género de vida, relatado por los Evangelios y luego por los 

Hechos de los Apóstoles, será la norma de los anacoretas del 

desierto; luego de los cenobitas, y, seguidamente, de todos los 

miembros de la vida monacal o clerical comunitaria. 

El primer autor que en Oriente usó el nombre de “Vida 

Apostólica” es Teodoreto, en su vida de S. Pacomio, padre y 

legislador de la primitiva vida cenobítica. 

Después de Teodoreto, siguen Epifanio, el cual aludiendo a los 

monjes que había conocido en Egipto, decía de ellos que 

“Apostolicam vitam ducunt”, y Sócrates, quien en su “Historia 



Ecclesiastica”, menciona también a los solitarios, “Apostolikon bion 

biosantes”. 

En la Iglesia latina, como es sabido, S. Agustín organizó la vida 

de sus Clérigos según la norma de vida de los Apóstoles. Pero la 

expresión “Vida Apostólica” en Occidente, aparece, por vez primera, 

en la obra titulada “Ordo Monasterii” o Segunda Regla de S. 

Agustín, compuesta por autor anónimo hacia el fin del siglo V; en 

ella se lee: “Apostolicam vitam optamus vivere”. 

El segundo autor en usarlo, en la Iglesia latina, es S. Isidoro de 

Sevilla, en la Regla que lleva su nombre y en la que a los monjes se 

les define como “Apostolicam vitam tenentes”. Desde entonces, el 

nombre de Vida Apostólica pasará a las reglas monásticas de la 

Lusitania -Regla de S. Fructuoso- de Hirlanda -Regla de S. 

Colombano- y generalmente a los autores sucesivos. El seguir la 

norma de vida de los Apóstoles será convicción común de todos los 

miembros de la vida consagrada comunitaria. 

Por lo que atañe a la historia de la evolución del contenido y 

valoración de la Vida Apostólica, he ahí, en breve síntesis, el 

resultado de los autores que han investigado sobre el particular. 

Para los anacoretas, cuyo modelo ejemplar es S. Antonio, la Vida 

Apostólica se toma en su sentido primordial: de abandono y renuncia 

de todos los bienes terrenos, especialmente de las riquezas, para 

seguir expeditamente a Cristo; la “fuga mundi” se termina en el 

desierto. Mientras para el logro del primer empeño el anacoreta se 

inspira a las enseñanzas de los Evangelios -relictis ómnibus secuti 

sunt Dominum- por lo que atañe a la vida en el desierto, los ejemplos 

serán las vidas de Elías y Eliseo y, sobre todo, de Juan Bautista. 

Para los cenobitas de S. Pacomio, además de la renuncia de los 

bienes y del siglo, será de regla la vida en común, vivida 

preferentemente en la soledad, pero animada por la caridad fraterna, 



que une a los consagrados en “cor unum et anima una” (Act 2, 45; 4, 

32-35). Pacomio será considerado como el fundador de la “santa 

koinonia”, linfa vivificante de toda comunidad religiosa. 

 

 

S. Basilio sigue la misma línea, conjugando además la vida 

monástica con particulares ejercicios ascéticos, no desdeñando de 

acercar los monasterios occidentales a las ciudades, para lograr un 

testimonio más eficaz, entre los fieles, de una “vida apostólica” 

dedicada toda al servicio del Señor. Característica de la espiritualidad 

basiliana es la idea del cenobio como expresión del templo de Dios, 

cuerpo de Cristo y de la iglesia local. 

 

Un paso decisivo en el desarrollo de la Vida Apostólica lo dará S. 

Agustín, quien, inspirándose a la tradición monástico-apostólica, 

pero superando la soledad del anacoretismo y las rígidas exigencias 

del cenobitismo de Pacomio y de Basilio, reúne en su propia casa, 

antes de ser sacerdote, a los seglares en comunidad, y luego, como 

pastor de la iglesia de Hipona, a todos los clérigos dedicados al 

servicio de su diócesis. Estos, sin dejar de ser clérigos, vivían según 

la norma de la Vida Apostólica, pero acentuando, más que nada, la 



unión espiritual de los que Agustín llama “siervos de Dios”. Esta 

sublimación teológica de la vida en común se difunde y arraiga entre 

los consagrados de ambos sexos con exigencia de finalidad 

primordial: “Primum propter quod estis congregatae, ut unanimes 

habitetis in domo et sit vobis cor unum et anima una in Deo”. 

La doctrina del santo Doctor, expuesta en particular modo en los 

sermones 355 y 356 y en su Epístola 211 -que será incluida al 

principio de la Regla agustiniana- tendrá una influencia decisiva en 

la vida de los institutos monásticos y regulares de los siglos 

sucesivos; aun cuando los monasterios de monjes, más que los de 

canónigos y clérigos regulares, seguirán totalizando la mayoría de las 

comunidades religiosas. Sin embargo a S. Agustín cupo el mérito y el 

honor de haber demostrado con los hechos, que la práctica de la Vida 

Apostólica no estaba reservada sólo a los monjes, sino que era la 

vocación común de los clérigos. Todas las reformas, en el curso de la 

historia de la Iglesia, tendrán la finalidad prevalente de renovar entre 

el Clero el espíritu y la vida de la comunidad de Jerusalén. Basta 

mencionar la reforma promovida por Gregorio VII y por hombres 

memorables, como Ivón de Chartres, Pedro Damián y los papas 

Urbano II, Pascual II y otros, en los siglos XI y XII. 

Mención aparte merecen, por su postura integrista acerca de la 

Vida Apostólica, S. Juan Crisóstomo y Juan Casiano. El primero 

sostiene que la vida llevada por los monjes de su tiempo era la vida 

que practicaban “todos los fieles” de las primitivas comunidades 

cristianas. Posición y tesis comprensible en el carácter reformador e 

intransigente del obispo de Constantinopla, monje en su vida y 

defensor del monaquismo de su época. Casiano, por su parte, asegura 

lo mismo: “talis erat primitiva Ecclesia”; así lo practicaba S. Marcos 

con sus fieles de Alejandría; pero con el transcurrir de los tiempos y 

con la difusión del cristianismo, la religión se enfriaba y de ahí la 



reacción de los que en el desierto y en los cenobios actuaban “en 

particular modo” lo que era el modo común de vivir de los fieles de 

Cristo. 

Otro progreso en el descubrimiento del contenido espiritual de la 

Vida Apostólica, se verifica con la institución de las Ordenes 

Mendicantes. Nacen éstas, desde luego, del seno de la Iglesia, 

siempre en actitud de reforma interior; pero también, de una 

situación crítica en relación con los movimientos pseudoreformistas 

de los siglos XI-XII, como son, entre otros, los Cátaros y los 

Albigenses, que atacan a la Iglesia, invocando precisamente un 

retorno a la sencillez, a la pobreza y a la autenticidad del Evangelio. 

Para estos reformadores, la Vida Apostólica es, ante todo, vuelta al 

Evangelio y a sus enseñanzas; por lo que, más que “vida”, en sus 

escritos y predicación, se denomina “doctrina apostólica” (Arnaldo 

de Brescia). 

Los Mendicantes no se inspiran ya, en su conducta y formulación 

normativa, a los Hechos de los Apóstoles y relativa comunidad de 

Jerusalén, sino a la “vocación-misión” de los Apóstoles y Discípulos 

del Señor y consiguiente “misión apostólica” de los mismos por parte 

de Cristo (Mt 10, 7-13). Por lo que la Vida Apostólica se convierte 

en “peregrinatio apostolica”, debidamente aprobada por los papas. 

Los biógrafos de S. Domingo de Guzmán dividirán con 

frecuencia la vida del fundador en sus tres etapas de canónigo, de 

monje y de predicador: siendo precisamente esta tercera etapa la que 

le merecerá el apelativo de “vir apostolicus”. 

No es que los distintos grupos canonicales, que desde los siglos 

V y VIII servían en las iglesias locales, no se dedicaran a la cura de 

almas y a la predicación ordinaria pero son los Mendicantes los que 

indicarán como característica de la Vida Apostólica la predicación y 

la misión de testigos itinerantes del Evangelio; ya que al principio, 



entre los monjes, la Vida Apostólica era considerada diversa de la 

evangelización. Y los propios canonistas teóricos de la Vida 

Apostólica la entendían como “vita communis”, con la práctica de la 

pobreza evangélica en comunidad de bienes. 

En consecuencia, para los Dominicos: “Vita apostolica est omnia 

propter Christum relinquere et in paupertate et serviendo ipsum 

praedicare”. 

S. Tomás considera como elementos constitutivos de la vida 

religiosa: la vida en común -por la que aduce Act 4, 32- y la 

predicación evangélica; pero nótese que el Angélico usa 

precisamente la expresión “vita apostolica”, cuando explica y 

describe el modo de vivir de aquellos que como los Apóstoles son 

enviados a predicar el Evangelio (Mt 10, 7-10). 

La regla franciscana -aprobada por Honorio III en 1223, mientras 

que la de los dominicos lo fue en 1228- toma como fundamento de su 

formulación la “misión apostólica”, según S. Mateo y extrae de la 

parte central del sermón “misionero” de Cristo, las “normas-tipo” 

(Mt 10, 7-15) válidas, desde luego, para toda forma de apostolado 

evangélico. La renuncia total de los bienes -relictis omnibu- o sea la 

pobreza en privado y en común es la base; la misión de itinerante 

evangélico es la característica; la predicación de la penitencia y de la 

conversión, en una fraternidad universal en Cristo, es la finalidad. 

Son los “fratres” en el Señor; como en la antigüedad los consagrados 

eran “servi Dei”, “homines Christi”. 

En oposición a los monjes y a sus monasterios, que 

multiplicándose en la geografía de Europa, veían multiplicarse 

también la acumulación de los bienes, Francisco y Domingo envían a 

sus frailes, libres de patrimonio y de casa propia, en santa dispersión, 

por todos los caminos de la Cristiandad. Si pueden contar con unas 

casas humildes para domicilio de la fraternidad, la propiedad de ellas 



está en nombre y manos de otros. Conocida es, a este propósito, la 

tensión que, desde el principio, se produjo entre “conventuales” e 

“itinerantes”, en el seno de la familia franciscana. Más fácil y 

asequible será la solución entre los secuaces de Domingo de 

Guzmán, por la urgencia que experimentarán de dedicarse a los 

estudios en sus respectivos conventos. 

El teólogo de los franciscanos S. Bonaventura, al par del doctor 

Angélico, anotará como fundamentales dos componentes de la vida 

franciscana: la profesión de los consejos evangélicos y la práctica de 

la “Regla apostólica”, dada por el mismo Jesucristo en la “missio 

Apostolorum”. 

Es así que se ha ido desarrollando la Vida Apostólica en sus tres 

grandes expresiones: Abandono del siglo y de las riquezas para la 

soledad del desierto (anacoretismo); vida en común en unión de 

caridad (cenobitismo, monaquismo, clerecía regular medieval); vida 

común en pobreza para la predicación apostólica (mendicantes). Los 

dos primeros movimientos se inspiran prevalentemente a la vida 

apostólica de Jerusalén; el tercero mira ante todo a la vida de los 

Discípulos con el Señor y a su misión apostólica. 

Como es sabido, el influjo de la regla y del espíritu franciscano 

ha sido enorme en los fundadores de los distintos institutos religiosos 

hasta el día de hoy. A este influjo se agregaba la evolución de la 

doctrina sobre los clásicos consejos evangélicos. Ello ha dado 

motivo, en la edad moderna, a que la Vida Religiosa sea considerada 

comúnmente como “vida evangélica”, mientras que la “vida 

apostólica” se aplica prevalentemente a los institutos que se dedican 

en modo particular a la predicación y a las obras de apostolado. 

Así enriquecida y desarrollada en su contenido pluriforme, la 

Vida Apostólica fue abrazada y renovada, en su siglo, por Cayetano 

Thiene. 



 

Vida Apostólica 

 

S. Cayetano es hijo de su siglo y de su época: el Renacimiento; y 

en particular del Cinquecento italiano. El Renacimiento -es tópico- se 

caracteriza en su vertiente literaria y artística por un retorno 

entusiasta a los modelos de la edad clásica. Significativa era la 

inscripción que el romano Lorenzo de’ Manili puso sobre su palacio 

en construcción en 1468, en el Pórtico de Ottavia de Roma: Urbe 

Roma in pristinam formam renascente. Una de las figuras cumbres 

en la arquitectura es precisamente Andrea Palladio, vicentino como 

Cayetano y que comparte con éste el centenario, pero de la muerte. A 

pocos años de distancia, Thiene y Palladio viven en Roma. 

Inspirador del arte palladiano será Vitruvio; con sus creaciones 

arquitectónicas Palladio dará un nuevo rostro a su ciudad natal. A 

pesar de la dura crítica de Oscar Wilde a la frialdad de sus 

monumentos, Vicencia será conocida por la ciudad de Palladio más 

que por la ciudad de S. Cayetano, efectivamente su hijo más 

preclaro. 

También el espíritu religioso que anima la Reforma católica se 

inspira al pasado. 

En esta otra vertiente hay dos corrientes, más que opuestas, 

complementarias: el Evangelismo y la de los restauradores de la Vida 

Apostólica. 

El Evangelismo cuenta con nombres prestigiosos: Erasmo, 

Gaspare Contarini, Reginaldo Pole, Marcantonio Flaminio, Vittoria 

Colonna y el propio Miguel Angel y también Gian Matteo Giberti 

(en su primera fase reformadora). Hay otros exponentes, Juan 

Valdés, Bernardino Ochino, Pietro M. Vermigli, Galeazzo 

Caracciolo, pariente de Paulo IV. Son nombres que se adelantan, 



como es sabido, hasta las fronteras de la reforma protestante. En la 

geografía peninsular italiana el movimiento cuenta con centros bien 

identificados: Nápoles, Viterbo, Roma. Los grupos respectivos leen y 

estudian la Sagrada Escritura, con preferencia las cartas de S. Pablo, 

pero también se entusiasman por la obra del benedictino Benedetto 

da Mantova Il Beneficio di Cristo. Particular interés para nosotros 

tiene el grupo que en Roma se reunía en S. Silvestre del Quirinal, 

antes de ser propiedad de los teatinos, y cuyas charlas espirituales y 

también artísticas dirigía el dominico Ambrogio Politi, luego 

acérrimo adversario de Lutero. 

El Evangelismo sigue los cauces de la Cristiandad antigua, pero 

se complace sobre todo en su aspecto ético y moral y, si cabe, 

estético, sin dejar de ser prevalentemente religioso: como soporte de 

una filosofía superior, capaz de educar y formar al hombre, más que 

reformarlo y santificarlo en su interior. No dudaría en afirmar que no 

pocos de los elementos que caracterizan al Evangelismo del 

Cinquecento italiano los hallaremos, tres siglos más tarde, en el 

Romanticismo literario. A la hora de la crisis de los valores 

auténticos y en vista de una Reforma integral, la corriente del 

Evangelismo revelará su fundamental inconsistencia. 

La otra corriente es la de los restauradores de la Vida Apostólica 

en la clerecía regular. Del Evangelismo conjugan la acendrada pasión 

por las Sagradas Escrituras y las enseñanzas del Evangelio, pero 

miran más que todo a la reducción de las enseñanzas evangélicas al 

ejercicio de las obras de caridad y de misericordia; es la expresión 

del “fervore effettuale”, como diría S. Cayetano. Caridad que los 

clérigos reformados revelan en la generosa asistencia a los 

“incurables” de los hospitales: por los que, como dice el P. Batllori, 

pasaron todos los exponentes de la espiritualidad italiana. 



A esta corriente pertenece S. Cayetano con Juan Pedro Carafa y 

los otros dos fundadores de los clérigos regulares: todos miembros, 

como es sabido, del Oratorio romano del Amor Divino. 

 

Los clérigos regulares de Thiene no son los únicos, pero sí los 

primeros en renovar, en aquella época, unas comunidades fieles al 

espíritu de la comunidad apostólica de Jerusalén. No son, en el 

sentido estricto de la palabra, “creadores” en la historia de la Iglesia, 

de las comunidades de “Clérigos Regulares”. El título de “Patriarca” 

dado a S. Cayetano podría ser ocasión de una cierta ilusión óptica, 

triunfalista. La denominación se le atribuye, no en sentido absoluto 

sino relativo: en relación con los santos fundadores de las órdenes de 

Clérigos Regulares que seguirán cronológicamente después de la 

fundación de los teatinos.  

El propio nombre de Clérigos Regulares, ya en uso desde muchos 

siglos en la nomenclatura eclesiástica -si bien no oficialmente 

atribuida a ninguno de los institutos regulares- se hallaba en estado 

“disponible” y yacente, cuando Clemente VII, en el breve Exponi 

nobis del 24 junio de 1524, lo atribuyó al instituto regular que 

Cayetano y Carafa estaban para poner en cuna. 



Hay un detalle que, a mi modo de ver, no debiera pasarse en 

silencio por los biógrafos e historiadores de los teatinos. Es el que el 

notario Stefano de Amannis trae en el acta de la profesión de 

nuestros fundadores: “ lectisque per dictum Rdmum d. Episcopum 

casertanum commissarium constitutionibus et ordinationibus ac 

regulis et ordine clericorum regularium...”. El documento pontificio 

en su discreta solemnidad, tenía y tiene contenido y valor 

constitucional en la existencia del instituto. Y nótese, además, su 

consistencia eclesial: “Religionem ordinis Clericorum regularium 

nuper per Dnum Nostrum p. Clementem ad ipsorum supplicationem 

erectam”. Es la propia Sede Apostólica por medio de su pontífice 

Clemente, que en aquel día (nuper) fundaba el nuevo instituto. Se 

reanudaba en la Iglesia el género de vida de la clerecía, según el 

modelo de la comunidad apostólica. 

Los testimonios fehacientes en este particular son tantos y tan 

evidentes que nos obligan a dar el nombre y significado de carisma a 

esa faceta del espíritu y de la obra de S. Cayetano. 

Prato, en su relación fechada en Venecia en 29 agosto 1598, 

asegura, por haberlo oído de la “propia boca” de Cayetano, que éste 

“había reflexionado largo tiempo sobre el propósito de retirarse, 

junto con otros compañeros, a vida claustral y regular, a manera de 

Religión, pero sólo de sacerdotes, de los que entonces no había 

religión alguna”. 

Guillermo Sirleto, que por espacio de tres años, antes de ser 

nombrado cardenal, había vivido con los teatinos en Roma, afirmaba 

de ellos: “en el servicio del culto divino, en el desapego de las 

riquezas y en el modo común de vivir, siguiendo las huellas de los 

Apóstoles, han renovado en nuestra edad los primitivos tiempos de la 

Iglesia cristiana”. 



El cardenal César Baronio en sus Adnotationes al Martirologio 

romano, día 29 junio, aludiendo a los teatinos, agrega: “siguen santa 

y piadosamente la norma total del vivir de los Apóstoles”. 

Habían transcurrido apenas dos años desde la fundación, cuando 

en Vicencia los amigos y admiradores de monseñor de Thiene ya 

sabían que “se ha hecho sacerdote regular, pues así se llaman y son 

unos seis y viven todos del mismo modo, bajo una regla apostólica y 

santa y sin alguna posesión de bienes”. 

Años después, en 1531, el franciscano Bonaventura de Centis, 

escribiendo a S. Cayetano acerca de los teatinos de S. Nicolás de 

Tolentino de Venecia, reconocía en ellos los “noveles restauradores 

del vivir apostólico”. 

Por su parte los teatinos no debían ufanarse por ir roturando un 

camino que no era seguido por la mayoría de los clérigos. La vida 

apostólica era para ellos exigencia primaria de vida comunitaria 

evangélica. Es lo que Carafa, en su Memorial enviado a Clemente 

VII en octubre de 1532, sostenía rotundamente; es a saber: que la 

vida religiosa exige que se viva “unius moris in unum, como está 

escrito de los primeros y verdaderos religiosos que erat illis cor unum 

et anima una”. 

A los que ingresaban o deseaban ingresar en la nueva religión se 

les hacía presente lo que el prepósito de la casa de Venecia quería 

que supiese el poeta humanista Marcantonio Flaminio, vocación 

frustrada, y es a saber: la vida que seguían era “la norma inspirada 

por el Espíritu Santo a nuestros Santos Padres” -los Apóstoles- y que 

fundamentalmente “les guía y gobierna la sola bondad divina, por los 

ejemplos y la doctrina de los aludidos Santos Padres y por la regla 

antes mencionada, no inventada por nosotros ni fundada en el parecer 

o la voluntad de los hombres”. 



Hombres nuevos en su modo de vivir: “ni frailes ni clérigos”, 

dirán los contemporáneos; hombres libres de “reglas” ya existentes, 

que no sea la “santa regla apostólica” y los sagrados cánones; libres, 

“bajo el suave yugo de Cristo”. 

Y lo que se seguía eran, ante todo, “ejemplos y doctrina”; no era 

pues un código de leyes o de normas; eran los ejemplos vivos de los 

que se habían modelado sobre la vida misma de Jesús; en último 

análisis, luego, lo que se intentaba imitar era el Maestro Divino, de 

cuya adorable persona la doctrina emanaba como resplandor de una 

sabiduría eterna e indefectible, capaz por sí misma, de aplacar toda 

ansia de perfección y toda exigencia de reforma en la Iglesia de todos 

los tiempos. ¿Cuántos años transcurrirán antes que la comunidad de 

Jerusalén tenga los textos escritos y canónicos de un Evangelio que 

la comunidad apostólica vive, animada por la presencia de Cristo 

resucitado, cuya mediación es la palabra viva de sus Discípulos? Los 

clérigos regulares de Thiene y de Carafa no revelarán excesiva 

preocupación para un código de leyes y constituciones debidamente 

redactadas y aprobadas: ochenta años transcurrieron antes de la 

publicación del volumen de las constituciones de los teatinos (1604); 

fueron los años en qué Vezzosi encajaba “la edad más florida y feliz” 

de nuestro instituto. 

Verídica es pues la afirmación que campea en la primera edición 

de dichas Constituciones: “quam nos religiose vivendi rationem ex 

Apostolorum Actis excerptam”. 

Con no menos razón Antonio Caracciolo pudo dar a su célebre 

comentario histórico y espiritual de las Constituciones teatinas el 

título de Synopsis Veterum Religiosorum, pues en dicha obra el autor 

documenta ampliamente cómo el instituto cayetanista está 

fuertemente arraigado en la más auténtica tradición de la vida 

apostólica Ni menos justamente Giambattista Castaldo por aquellas 



calendas dará a luz sus Icones sanctorum et illustrium virorum, obra 

que es una exposición de los retratos y rasgos biográficos de los más 

preclaros exponentes de la clerecía regular, desde los Apóstoles a S. 

Cayetano y Paulo IV. 

Y que se tratase de una “restauración” providencial de la vida 

apostólica lo asegurará más tarde el padre Silos, que sitúa 

carismáticamente a sus clérigos regulares en la historia del siglo de la 

reforma católica: “...ut eas ipsas Apostolicas vivendi regulas eo 

saeculo collapsas instaurarent”. 

Nada más oportuno pudo parecer a nuestros fundadores que lo 

que debía preceptuar el Ritual de la Orden: que en la vestición de los 

novicios se les leyera el capítulo IV de los Hechos, donde ellos veían 

perfilada la norma fundamental de su vida consagrada. Y junto a 

Santiago, “hermano del Señor” y obispo de Jerusalén, se erguía la 

figura de Pedro, “Christi Vicarius”, a quien la Bula de canonización 

de S. Cayetano apellidará “Congregationis Patrem et antesignanum”. 

No podemos olvidar lo que sobre este cariz carismático de S. 

Cayetano y de su obra han reconocido los sumos pontífices en 

diversas ocasiones. 

Inocencio XII en la bula de canonización emanada en 15 de julio 

1691, dice: “Clericorum Ordinem ad Ecclesiae primitivae normam 

instituit, seu potius instauravit, qui videlicet ad eorum morum, quibus 

cor unum et anima una fuisse legitur, abdicata rerum omnium 

temporalium cura, ipsaque mendicandi sollicitudine, ex solis 

eleemosynis sponte oblatis viverent”. 

Pío XII en su carta a los teatinos con ocasión del cuarto 

centenario de la muerte del Fundador, si bien enaltecía el espíritu 

providencialista que animaba nuestro Santo, aludiendo al prefacio de 

su fiesta, subrayaba el “apostolicam vivendi formam imitatus” que 

caracterizó su obra reformadora. 



Más concreta y significativa es, acerca de este particular, la 

enseñanza de Juan Pablo II en su carta conmemorativa del centenario 

del nacimiento del Fundador: después de la introducción en que 

encuadra nuestro Fundador en los episodios más interesantes de su 

vida apostólica, indica como primer rasgo de su carisma el haber 

renovado en su tiempo la convivencia de las comunidades de clérigos 

regulares, según modo y el espíritu que animaba a la comunidad 

apostólica; característica de una obra que, por eso mismo, conserva 

el valor de perenne actualidad. 

Como se echa de ver, la documentación en este apartado de la 

vida y misión de Cayetano podría multiplicarse: la dificultad consiste 

en la selección. 

Como broche de remate sea la oración o colecta del misal en el 

día de la fiesta de nuestro Santo. Sólo en honor de Thiene, entre 

todos los santos fundadores y reformadores de aquella época, se pone 

de relieve en la oración litúrgica este carismático don con que el 

Señor le favoreció: “Deus, qui beato Caietano praesbytero, 

Apostolicam vivendi formam imitari tribuisti...”. 

A propósito de esta oración y de sus posibles versiones en 

nuestras lenguas vernáculas, tengo la satisfacción de proponer a 

vuestra consideración la traducción que para el misal y Libro de 

Horas italianos, ha hecho mi amigo don Luciano Gherardi, rector de 

la ex-teatina iglesia de S. Bartolomé de Bolonia. La “apostolicam 

vivendi formam” suena así: “hai ispirato a S. Gaetano il proposito di 

vivere secondo il modello della comunità apostolica”; y además otro 

detalle precioso: el “in Te semper confidare” se traduce por: “concedi 

a noi di confidare pienamente nella tua provvidenza”. Es la 

traducción oficial adoptada por la Conferencia Episcopal Italiana; y 

don Gherardi pudo lograrlo por pertenecer al equipo de traductores 

de los textos litúrgicos. 



Quizás nuestro diapasón interior no está ya capacitado para 

captar la resonancia cascabelera con que Antonio Caracciolo termina 

su investigación sobre la Vida Apostólica renovada por los teatinos, 

en su Synopsis: “Gaudeant igitur nostri, merito enim possunt, et Deo 

gratias agant se praeclarum hoc Institutum ab Apostolis inchoatum, a 

posteris iugi imitatione stabilitum atque auctum, hac aetate 

senescentis Ecclesiae ad Dei Summi gloriam procurandam atque 

exaugendam primos omnium restituisse”. 

 

Forma cleri 

 

No olvidemos lo que Antonio Prato aseguraba de haber oído de 

boca del propio Cayetano: el proposito de fundar “una religión pero 

de solos sacerdotes”. 

Carafa, escribiendo a Giberti desde Venecia el 1 de enero de 

1533, se franqueaba: “no se crean que queremos hacer una nueva 

Religión; que, de verdad, ni queremos ni podemos; y aun pudiendo, 

no lo haríamos, pues no queremos ser otra cosa más que clérigos que 

vivan según los sagrados cánones in commune et de communi et sub 

tribus votis”; y agregaba: “siendo éste el medio más conveniente para 

conservar la vida común de los clérigos”; y concluía con esta 

afirmación que, dicho sea sin reservas, tiene capital importancia para 

delinear la constitucionalidad de nuestro instituto regular: “en esto 

hay todo lo esencial y substancial que cualquier otra religión pueda 

tener”. 

El ya citado Antonio Caracciolo en su vida manuscrita de Paulo 

IV, trae siete motivos fundamentales que indujeron a S. Cayetano y a 

Carafa a fundar la nueva religión. El primer motivo fue 

precisamente: “dar ejemplo y forma de vivir al Clero, que iba 

declinando en las costumbres y en las letras; a fin que Dios fuese 



glorificado. Y se echa de ver, aún hoy día, que donde nuestra religión 

se establece, el Clero se va bastantemente reformando, y que tras el 

ejemplo dado por los nuestros, han sido fundadas otras Religiones de 

Clérigos que imitan nuestro fin primordial”. 

Por eso las Constituciones, desde la primera edición de 1604, 

copiarán, reproduciéndolo como propio, el retrato que el Concilio de 

Trento hace del clérigo reformado: “ita mores habeant... compositos 

ut nihil nisi grave, moderatum, religionis plenum praeseferant”. 

De S. Cayetano Thiene ha escrito Giulio Salvadori: “e il primo 

uomo e sacerdote dell’etá nostra moderna”.Confieso sinceramente 

que desde el primer día en que tropecé con semejante afirmación y 

teniendo en cuenta la virtud y sabiduría del siervo de Dios a quien se 

debe, no pude contener mi maravilla; y desde entonces muchas veces 

he leído y releído en su contexto estas palabras para ahondar en su 

contenido. Quizás hay que leer muy conjuntamente los dos 

substantivos “hombre y sacerdote”; quizás una primera y somera 

interpretación nos la da el propio autor, cuando, más abajo, precisa 

que “en Cayetano en manera singular, el Espíritu de Dios se unió con 

el sentimiento humano educado”. Cayetano en la edad del 

Humanismo, supo armonizar a la perfección, humanidad y 

sacerdocio; virtudes humanas y virtudes sacerdotales; Ética y 

Evangelio; Evangelismo erasmiano y autenticidad apostólica. 



Con eso no quitamos nada a nadie; pero se lo damos de lleno a 

Cayetano. Ni negamos -pues lo afirmamos sin dificultad- que los 

otros santos fundadores de aquella época hayan realizado en su 

propia vida esa espléndida unidad de la personalidad humana, esa 

belleza eurítmica del ser humano y cristiano que acerca a aquellos 

hombres más al divino pincel de Rafael que a la titánica arquitectura 

de Miguel Ángel... Sólo que a Cayetano Thiene la Providencia le 

puso cronológicamente -pero ¿sólo cronológicamente?- en la frontera 

y vanguardia de la falange de aquellos elegidos de Dios. 

Y es en ese plan providencialista y al propio tiempo histórico, 

que se nos antoja contemplar unos momentos a nuestro sacerdote 

fundador. Penetrando a través de sus propias manifestaciones en la 

psicología de Thiene, estamos convencidos que él nunca se 

ilusionará de estar en el encumbrado sitio en que la historia en su 

proceso lo ha colocado. Nunca se habrá interrogado si su 

ejemplaridad de vida sacerdotal tenía el valor protagonista que hoy 

justamente le atribuimos. El “imitatores mei estote sicut et ego 

Christi”, tan cabal en S. Pablo, podrá campear caprichosamente bajo 

imágenes barrocas del santo de la Providencia; nunca, ni por 

equivocación, vendrá a su pluma. En cambio se firmará: “Gaetano 

misero prete”, con otros connotativos bien conocidos entre nosotros 

y que muy poco conjugaban con aquella refinada mentalidad 

renacentista. Fiel alumno de la escuela de los discípulos del Señor, 

nunca, creo, que Cayetano hubiera manifestado la seguridad con que 

Pedro con Juan a su lado, ante la Puerta Bella del Templo, dijo al 

paralítico: “Mírame” (Act. 3, 4). Es Dios quien lo pondrá sobre el 

candelabro, para iluminar a su Iglesia; es el dedo de Dios que nos lo 

indica: “ecce servus meus; ecce sacerdos”. Es el Señor quien revela 

en Cayetano al hombre plenamente “realizado” y al sacerdote ideal 

en el ámbito de la clerecía reformada. 



Si Hubert Jedin pudo decir de Giberti: he ahí el tipo del pastor 

ideal de la Reforma católica, el siervo de Dios Giulio Salvadori diría 

de Cayetano Thiene: he ahí el tipo ideal del sacerdote. 

De acuerdo: no basta la afirmación de Giulio Salvadori, con ser 

candidato a los honores de los altares, para crear un carisma en la 

vocación y personalidad de otro santo; pero sí nos ayuda a revelarlo, 

después de habernos ayudado a descubrirlo. 

Y hacia ese otro carisma de Thiene apunta la historiografía 

moderna - y no sólo teatina- en plan de espiritualidad carismática. 

Sabido es -por no citar más autores- que e1 p. B. Mas, en su 

estudio sobre la espiritualidad -y por ende, carisma- de la Orden 

teatina, y en particular de S. Cayetano, sigue de ordinario el binomio: 

clérigo regular. Sacerdocio y consagración total. Un sacerdocio que 

se apoya en los consejos evangélicos para asegurar su eficacia y 

sublimar su actividad. Lo afirmaba ya de antemano, como hemos 

visto, el propio Carafa. Y si éste es el espíritu de los clérigos 

regulares, con mucha más razón lo será, y con valor carismático, en 

la persona del que es su Padre y Fundador. El espíritu y la santidad 

sacerdotales brillan en Cayetano con luz propia. 

Me sea permitido llamar vuestra atención sobre una página de un 

historiador de la espiritualidad, fuera del área teatina. Es del padre 

Ignacio Iparraguirre S.J. 

Se trata de las “nuevas formas de vida religiosa”; de “las 

primeras órdenes de clérigos regulares”. 

Echa por delante la mentalidad de aquellos hombres. Ante todo 

se sentían “clérigos”, en su sentido semántico original: “elegidos por 

Dios”. No ponen de relieve su realidad de “fratres”, aunque lo son en 

la pobreza, en el trabajo, en la vida comunitaria, sino en el ser 

elegidos por Cristo para desarrollar una misión determinada en la 

Iglesia. 



Son “regulares”: se someten a una Regla; “pero se someten para 

poder cumplir más eficazmente su misión”. Algo nuevo del 

momento: “poseen un agudo sentido de responsabilidad apostólica”. 

Se sienten “administradores” de Dios: y eso no sólo por deber de 

caridad: no eran unos “limosneros” del Señor; sino por deber de 

justicia: hay que devolver a la sociedad lo que Dios ha puesto en 

ellos, no para su bien personal, sino para el bien de los demás. 

Se juntaba -nótese bien- a estas características de clérigo y de 

regular, la de realizar su misión por medio del ejercicio del 

ministerio sacerdotal. 

Los antiguos monjes tenían los sacerdotes indispensables para la 

administración de los sacramentos. Los benedictinos aumentan el 

número de los sacerdotes “como condición esencial para dar el culto 

oficial en la recitación coral”. Los mendicantes desarrollan el sentido 

y valor apostólico del sacerdocio: especialmente con la predicación y 

la actividad pacífico-social. 

Los clérigos regulares acogen y desarrollan esta concepción en 

plan pluralístico, integral: predican, enseñan, asisten enfermos, llevan 

a cabo misiones diplomáticas y muchas otras actividades que antes se 

confiaban a los seglares. 

“Los nuevos clérigos regulares ven la acción apostólica en 

función del sacerdocio y del desarrollo de la Iglesia”. 

Trata luego de los Teatinos en particular. “La primera fundación -

dice Iparraguirre- se llamó simplemente orden de Clérigos Regulares 

sin más aditamento. Lo nuevo, lo específico era ser clérigos 

regulares. El sobrenombre de ‘teatinos’ es una añadidura popular. 

Oficialmente siguen siendo simple y escuetamente: Clérigos 

Regulares. En el título está condensa- da la esencia y también la 

novedad de la institución. No se fundaba una orden más; se daba 

cuerpo a un movimiento nuevo”. 



Seguidamente el autor traza a grandes rasgos la vida de Thiene y 

de Carafa: retrata de perfil sus distintas fisonomías caracterológicas y 

luego describe “la razón de ser de la nueva Orden”. 

”Los contemporáneos veían en los clérigos regulares (teatinos) 

un cuerpo organizado de sacerdotes, que poseían las virtudes de los 

religiosos, practicaban la perfección evangélica de los votos, pero 

seguían siendo sacerdotes en medio de ellos, sin distinguirse en el 

modo de vestir o de comportarse de los demás sacerdotes. Quedaban 

exentos de algunas cargas monacales que dificultaban el servicio 

sacerdotal, y en compensación, llevaban una vida interior intensa que 

contrabalanceara los peligros que podían venir de su inmersión en un 

ambiente poco propicio a la santidad”. 

“Para parecerse más a los sacerdotes del tiempo, realizaron 

diversas modificaciones en el modo de practicar los votos. La 

pobreza consistía más que en hábitos pobres externos o en la 

mendicidad, en un género de vida sencillo y pobre; en huir de los 

honores y altos cargos. La obediencia en una dependencia total y 

exclusiva del Sumo Pontífice. Los votos vividos de esta manera 

cortaban de raíz los abusos más perniciosos de la época: la codicia de 

dignidades, la acumulación de beneficios, la dependencia de abades 

comendaticios, de señores temporales que obstaculizaban la acción 

de los obispos y de la Iglesia”. 

Los teatinos lograron, además, según el autor, incorporar a la 

espiritualidad otro elemento muy propio del tiempo: “el desarrollo de 

una recta personalidad dentro del plano de la Providencia y de la 

gracia”. 

Esta espiritualidad ofrecía a los humanistas el modo de superar lo 

que de desordenado y vicioso hay en el hombre, aun después de la 

redención y del bautismo, para lograr el modelo que ellos tanto 

anhelaban: el hombre interior, el hombre nuevo según S. Pablo, a la 



medida de la plenitud de Cristo. En la escuela de este movimiento de 

inspiración genuinamente evangélica, ya se perfila -se nos permita 

esa observación- el tratado de El combate espiritual del teatino 

Lorenzo Scupoli. “El pueblo -termina Iparraguirre- llamó en muchas 

partes a los miembros de esta Orden ‘sacerdotes reformados’. Veía 

en ellos lo que querían ser: sacerdotes santos. Gracias a ellos, se 

fundió, con una unión no lograda hasta entonces, el espíritu 

sacerdotal en la espiritualidad religiosa. Los altos valores encerrados 

en los dos estados formaban un género de vida excelso que 

continuará dando frutos en la Iglesia sin cesar”. 

Hasta aquí el P. Iparraguirre; y se lo agradecemos. 

Como el tema primordial de una sinfonía beethoweniana ese tipo 

de sacerdote reformado iba a desarrollarse concretándose siempre 

más y más en sus posibles articulaciones. Los barnabitas se 

especializan en la espiritualidad de S. Pablo: miran a la formación de 

los seglares, especialmente de cierta alcurnia, y prefieren 

celebraciones vistosas, atractivas y se esfuerzan por penetrar en los 

distintos sectores de la sociedad: hospitales, universidades, cárceles, 

casas privadas, formando sodalicios de casados. Los somascos 

abrazan con edificante dedición la asistencia de la infancia 

abandonada. S. Camilo de Lelis guía a sus clérigos regulares hacia el 

servicio de los enfermos en el estilo de la caridad más acendrada. S. 

Francisco Caracciolo con sus clérigos regulares menores, es quizás el 

que más se adelanta en la fusión de las prácticas cenobíticas y 

monacales con la vida del clero regular de su tiempo. S. Juan 

Leonardi con los clérigos regulares de la Madre de Dios, se pone a 

disposición del clero diocesano en el cuidado de las almas mediante 

el servicio parroquial. S. José de Calasanz se prodiga en la enseñanza 

religiosa y literaria, especialmente de las clases más humildes, 

revelando en particular modo el atributo del magisterio en la 



multiforme personalidad de Cristo. La Compañía de Jesús es sin 

duda la que realiza en pleno este espíritu sacerdotal en su vida 

apostólica desasiéndose totalmente de las prácticas monacales, que 

perseveran especialmente en las comunidades de clérigos de 

institución italiana; a los jesuitas se inspirarán sobre todo los 

numerosos institutos de vida activa que surgirán en los siglos 

sucesivos. Pero aquellos hombres reformados y apostólicos eran 

todos y ante todo sacerdotes, como pretendían serlo los primeros 

clérigos regulares de Thiene. 

Pues los teatinos miraban prevalentemente a la formación de los 

sacerdotes: al Clero. Con palabra abusada diríase que tenían 

particularmente en vista el clero de la “base”, para escalar luego las 

cumbres del estado y vida eclesiásticos. De ahí la atención puesta por 

ellos en el “riquísimo venero” del servicio litúrgico en cuya 

celebración, más que el esplendor, destaca “devotio” y en cuya 

actividad pastoral, más que el pluralismo se echa de ver la 

“interioridad”. Expresión de este espíritu será pronto el surgir de una 

generación de artistas teatinos que sobresalen en la arquitectura 

religiosa: Grimaldi, Guarini, Besio y otros. 

Fruto de ese apostolado será, entre otras manifestaciones, el 

grupo de sacerdotes reformados que los teatinos guiados por Thiene 

y Marinoni, dejan cabe el hospital de los Incurables de Nápoles. La 

casa de Venecia se convertirá sin más en centro de una elite 

sacerdotal animada por el ejemplo de la comunidad de S. Nicolás de 

Tolentino; actividad silenciosa, pero penetrante que les ocupa y 

preocupa, sin por eso abandonar la asistencia del sodalicio del Amor 

Divino y de los incurables. Desde luego, se dedican en estos sectores, 

a formar una nueva “clase rectora” de clérigos y también de seglares, 

que animen a los centros de Verona, Padua, Saló, a orillas del Garda. 



Típica es la conducta del beato Pablo Burali, obispo de Piacencia. 

Cuando Carlos Borromeo pide una comunidad de teatinos, Burali se 

complace en ello, pero al advertirle que sus cohermanos religiosos 

están ya camino de Milán, suplica a Borromeo que disponga de ellos 

libremente, pero “conservando l’istituto proprio della 

congregazione”. Borromeo, a vuelta de correo, asegura a Burali que 

tendrá en cuenta la recomendación acerca del respeto del espíritu 

propio y razón de ser de los teatinos. 

A sus religiosos Burali ofrece la iglesia y casa de S. Vicente, para 

su peculiar misión sacerdotal y el relativo servicio litúrgico y 

consiguiente asistencia espiritual de los fieles. Llamará, entre tanto, a 

otros regulares: a los somascos, para el cuidado e instrucción de los 

huérfanos; a los capuchinos, para la conversión de descarriados y 

para la predicación misionera e itinerante; a los barnabitas, para la 

formación de diversas categorías de fieles; a los jesuitas de S. 

Francisco Borja, con el que se cartea, para la enseñanza en el 

seminario. 

No sin razón el cardenal De Berulle, en su celo por la reforma del 

clero en Francia -un siglo después- quiso patrocinar la edición del 

tratado de Antonio Caracciolo sobre las Constituciones teatinas, para 

que en ellas se mirasen los clérigos que anhelaban a la propia 

reforma. 

En tiempos más recientes, un sacerdote de Venecia, Miguel 

Fallenza, instituyó un sodalicio de sacerdotes diocesanos de S. 

Cayetano, con propios estatutos; y en carta al padre general de los 

teatinos, confesaba que su propósito e ideal era todo el clero 

diocesano, no sólo de su región sino de cristiandad, se uniese en 

comunidades de vida común y apostólica, a la manera de los clérigos 

de S. Cayetano. (Era la piadosa utopía ya acariciada por S. Pedro 

Damián a la que justamente se opusieron Urbano II y otros 



pontífices). Lo que empero depone a favor de nuestro asunto, es a 

saber, que la santificación, y reforma sacerdotal es el otro cariz 

carismático en la vida y misión de Thiene. Y lo asegura y enseña por 

demás Juan Pablo II en la carta que tanto honra hoy a S. Cayetano y 

a su obra. 

Significativo por demás era, en su barroquismo, el título de 

Elioclero o sea “Sol del clero reformado” que Tommaso Caracciolo 

daba a su vida de S. Cayetano. 

De ello, en fin, queda constancia en la efigie del santo Fundador 

que los teatinos de Nápoles pusieron en el amplio y elegante 

vestíbulo renacentista de la casa de S. Pablo con este epígrafe: 

 

Apostolici spiritus Viro 

miraculis claro 

Sincerioris divini cultus Restitutori 

Fundatori inclyto PP. 

 

Poveri preti di Cristo 

 

No hay duda que a la base de la fundación de los clérigos 

regulares está una muestra de pobreza que caracteriza e identifica la 

postura del instituto en el espíritu de la época. Pobreza en su 

auténtico sentido evangélico, de abandono de la riqueza, desapego de 

los bienes terrenales y emolumentos beneficiarios. Evangélica y 

bíblica veterotestamentaria, porque sostenida por la espera confiada 

en Dios solo. Afirmación además tan evidente en su ejemplaridad y 

elocuente en sus expresiones históricas, que nos permite, mejor, nos 

obliga, a darle también el valor de carisma constitucional. 

Hay unos detalles en el acta fundacional de la congregación 

teatina que no siempre ni debidamente -a mi modo de ver- se ha 



puesto en evidencia por los biógrafos de Thiene. Son unos detalles 

que tanto conmovían al alma sensibilísima y franciscanamente 

delicada de Julio Salvadori. El poeta cristiano los leyó como “nota 

marginal” y añadidura en el acta notarial, redactada por Stefano de 

Amannis, en el mismo día de la fundación, 14 de septiembre de 

1524. Palabras, escribe Salvadori, que “resplandecen como rayo de 

sol entre las fórmulas notariales”. 

El texto original traducido reza así: “...Y pues que los señores 

mencionados, queriendo seguir el consejo de nuestro Señor 

Jesucristo y vender todas las cosas propias y darlas a los pobres para 

seguir al mismo Señor nuestro, habiendo satisfecho a todas sus 

deudas, se quedan con los bienes arriba mencionados; pero 

espontáneamente por propia decisión, los dan todos completamente a 

la Congregación de Clérigos Regulares, que se ha constituido en este 

momento, como a pobres de Cristo realmente necesitados, que desde 

este día nada tienen bajo el cielo con qué puedan vivir”. 

“Detrás de estas palabras, comenta Salvadori, se oye a S. 

Cayetano y detrás de él, a San Francisco. Ante hombres semejantes 

que actúan así en silencio, se echa de ver que es mucho mejor callar 

y ser que decir y no ser”. En este sentido el célebre franciscano 

Francisco Panigarola, obispo de Asti, decía a los teatinos: “Noi 

siamo li frati e voi li preti di Santo Francesco”. 

Esta postura de los clérigos regulares obedecía, desde luego, a la 

ineludible dialéctica del espíritu evangélico que habían abrazado, no 

menos que a aquella Vida Apostólica a cuyo modelo se inspiraban. 

Con expresión gráfica y que puede relacionarse con la actitud de 

Thiene y de Carafa, el padre Yves Congar ha escrito: “El 

evangelismo de pensamiento y de corazón presupone un evangelismo 

en la condición misma de la vida”. 



Es el evangelismo auténtico de los de Jerusalén. El otro 

evangelismo de Erasmo, Contarini, Jacopo Sadoleto, Marcantonio 

Flaminio, no llegaba a tanto: se quedaba rezagado, admirando, pero 

sin imitarles, a aquellos “peregrinos de las altas cumbres”. 

No tenía, desde luego, esta pobreza las dramáticas expresiones 

de Francisco de Asís o, entre los contemporáneos, de un Mateo de 

Bascio y de sus capuchinos, “heroicos testigos del Evangelio”, según 

brillante definición de S. Andrés Avelino; pero no debía tener menor 

resonancia. 

 

 

Alguien ha insinuado que la intención institucional de los teatinos 

obedecía, más que al espíritu evangélico y al seguimiento de Cristo, a 

la pretensión de levantar una protesta contestataria a la vida de los 

eclesiásticos de la época y, sobre todo, de la corte romana. 

Cargos que se le hacen más a Carafa que a Thiene. 

Considerando los contrastes que, a pesar de todo, existían entre 

Carafa y Giberti -dos campeones de la Reforma- Peter Partner, hace 

esta curiosa observación: “La diferencia entre los dos hombres, era, 

parcialmente por lo menos, de carácter social. Carafa no era sólo un 

napolitano aristócrata de una cierta alcurnia, sino además un hombre 



que había contemplado la corte romana desde la opulenta casa de su 

tío rico y poderoso cardenal. Giberti, en cambio, era hijo ilegítimo de 

un mercader genovés y debía su brillante carrera en la corte 

pontificia a sus méritos y habilidades personales. Como ‘self-

mademan’, Giberti no pudo nunca mirar a la corte romana con la 

mirada desdeñosa y altanera de Carafa”. 

Sea como se quiera, la “protesta” -si tal pudo ser- declarada por 

los teatinos no debía sonar a campana hueca. 

Una protesta que surge por parte de pobres y marginados es tan 

fácil y comprensible que, hoy día por lo menos, halla un capítulo 

preeminente en la historiografía moderna, decidida a reducir toda la 

Historia a un “devenir económico”. Pero que hombres ricos, 

blasonados y sólidamente instalados en los rangos de su sociedad, se 

despojen de prebendas y de beneficios y, además, de sus bienes 

patrimoniales, y ello, no como protesta contra el “sistema” -como 

vamos a demostrar- sino por amor del Evangelio y de Cristo y con el 

fin de gozar de una libertad y paz interior que sólo la renuncia de 

todo emolumento terreno les aseguraba, no era cosa de todos los días. 

Era muestra de una pobreza radical que revelaba conjuntamente una 

evidente “nobleza espiritual”. Renunciaban a todos los beneficios 

para lograr el único “beneficio de Cristo”. Era, como alguien ha 

dicho, el golpe al “talón de Aquiles”, en la coyuntura histórica de la 

vida eclesiástica. 

En eso cifraba precisamente la fuerza del ejemplo de los nuevos 

“preti riformati”: ejemplo que surgía del ambiente mismo de la curia 

romana; la cual, o tarde o temprano, se vería obligada a capitular ante 

una exigencia espiritual irresistible que, como vendaval del Espíritu, 

agitaba a la Iglesia. 

Por lo que atañe a Carafa, la inspiración bíblica y evangélica de 

sus propósitos nunca fue desmentida. 



En carta de 19 enero 1544, escribía a su hermana María, 

superiora del convento de “La Sapienza” en Nápoles: “Aquellas 

religiones destinadas a administrar las cosas espirituales, predicar, 

confesar, etc. no tienen necesidad de nada, habiendo ordenado el 

Señor que vivan del evangelio y quiere que sean sostenidas ex 

debito, pues que dice: Dignus est operarius mercede sua”. 

Conocido es el elogio que de Carafa hizo Sadoleto, en su 

discurso a los cardenales de la comisión para la Reforma, bajo Paulo 

III: le señalaba como modelo de costumbres y de piedad, pero 

“paupertatis cultu insignior, quam ille dimissis amplissimis fortunis 

vere christianum instituttim, ut sequeretur Christum est amplexus”. Y 

Giovanni Cortese, huésped que fue de los teatinos en Roma, escribía 

que Carafa había ordenado de obispo a Tomaso Campeggio, 

“secundum ritum catholicae fidei”, como al tiempo de S. Pedro: es 

decir -probablemente- gratis. 

Sobre S. Cayetano se podrán continuar y multiplicar 

investigaciones y ensayos; se podrán escribir vidas científicas, 

novelerías y tebeos, pero siempre que, superando las posibles 

atracciones espiritualísticas y las inevitables mediaciones 

devocionales, se llegará a la figura real, concreta, existencial del 

reformador del clero de su siglo, este su carácter carismático y 

profético de una pobreza evangélica rayana en el heroísmo, 

resplandecerá aureolada de la pura luz de Cristo. 

Y de ese “sello” quedará crismada su congregación religiosa a 

través de los siglos. 

Ya en su conocida carta al capítulo de 1539, Bernardino Scotti 

recomendaba -pero ¿era necesario hacerlo?-: “fugiamus census, 

possessiones, et praedia quia destruunt tranquillitatem, et adimunt 

libertatem”. Era remedio ineludible para conservar la paz del espíritu, 

a la que aquellos hombres tanto anhelaban. Una lectura aun pasajera 



de las actas capitulares sucesivas, revelaría el celo esmerado con que 

la religión vigilaba sobre este particular. 

Significativa, a este propósito, es la Chronologiae Synopsis de 

Andrea Sottani, que se conserva manuscrita e inédita en nuestro 

archivo general; abarca desde el año 1524 hasta 1648. En sendas 

páginas, la materia ha sido distribuida por el autor en distintos 

apartados; año tras año, nunca falta el apartado “Paupertatis 

evangelicae”, en que se indican los rasgos sobresalientes que 

atestiguan la fidelidad de la familia de Thiene a su carisma. 

El p.Gaetano Magenis dice que la vida teatina se apoya sobre dos 

Reglas o Máximas fundamentales de las que, como de dos límpidos 

manantiales, derivan todas las demás leyes. La primera es vivir en 

tanta pobreza que nada se posea de rentas y de censos y nada se pida 

de limosna; la segunda consiste en unir juntamente la vida activa con 

la contemplativa: de modo que con un ojo se mira a Dios para amarle 

y unirnos a Él, y con el otro se mira al prójimo para ayudarle en sus 

necesidades. 

Es oportuno reparar que esta radicalidad en la pobreza teatina era 

también un cariz de la fidelidad de los fundadores a la norma de vida 

apostólica que habían profesado. 

Según Antonio Caracciolo, de los siete aludidos motivos que 

inspiraron a S. Cayetano el propósito de renovar en su tiempo las 

comunidades de clérigos reformados, el segundo era precisamente 

introducir en la Iglesia la vida de pobreza, conforme a la de los 

Apóstoles, que no poseían cosa alguna ni pedían limosnas, sino que 

vivían de lo que espontáneamente se les daba. 

Efectivamente, si nos remontamos hacia las fuentes escritas de la 

primera edad cristiana veremos como la Didaké, las Constituciones 

Apostolicae y los Padres educaban a los fieles en el espíritu de 



participación a la vida y evangelización de los clérigos con la libre y 

espontánea donación de sus ofrendas. 

“Unde ergo vivitur, est necessitatis accipere, est caritatis 

praebere”: no es hacer venal el Evangelio; la merced viene de Dios; 

los fieles ayudan al apóstol; son mediadores del Señor que por su 

medio les retribuye. Y S. León Magno, en una homilía en la 

dominica destinada a sensibilizar a la feligresía en este sentido y a 

colectar las oblaciones, recuerda que aquel día había sido instituido 

por los mismos Apóstoles ya desde el principio. 

Apoyados sobre esta tradición, los teatinos no pedían; esperaban 

la caridad de los fieles, que era también justicia; y la esperaban en la 

medida en que ellos mismos educaban y formaban a los cristianos 

por ellos asistidos en el servicio pastoral, suscitando en sus almas la 

conciencia de ser cooperadores en el sagrado ministerio. 

Litúrgicamente la Orden celebraba la fiesta de la Providencia divina 

en la dominica XIV después de Pentecostés. 

El espíritu de desapego que animaba a los clérigos regulares no 

era sólo conformidad y confianza en el “dignus est operarius 

mercede sua”, sino también afecto al decoro y a la dignidad del 

sacerdocio: no mendicaban “quia clericos non decet”, lo que era -lo 

hemos ya apuntado- un modo de expresar la nobleza de su vida 

consagrada. 

Más radical, si cabe, es lo que añade Antonio Caracciolo en su 

“Vita et gesti” de Paulo IV: 

“Por lo que atañe a nuestro instituto de no pedir limosnas y no 

tener rentas, hay que tener en cuenta que nuestros Padres lo 

acogieron y lo observaron con tal rigor que, al terminar el día, todo lo 

que les sobraba de los alimentos cotidianos, lo daban a los pobres, 

para vivir a diario sin otro sostén humano que no fuese la 

providencia continua de Dios que bendito sea”. 



Estamos pues en el clima heroico de la Reforma católica. Era lo 

que decimos hoy, vivir la “experiencia del límite” en la vida 

comunitaria; como lo hacían frecuentemente al contacto con los 

pobres, los incurables, los desventurados de la congregación de 

“Succurre miseris”: los “Bianchi” de Nápoles que luego pasaron a 

los jesuitas; vivir en cotidiana comunión con los miembros de Cristo 

crucificado, a través de los cuales, el Señor perpetúa el misterio de la 

redención del hombre. 

Era la pobreza de Cristo, vivida en su estado puro; la pobreza 

bienaventurada de los “pobres de Yahvéh”, quienes ponen su 

confianza y su espera en Dios solo, que se complace en los humildes 

y sencillos de vida y de corazón que les llena de las riquezas de su 

amor y les elige como constructores de su Reino sobre la tierra. 

Lo comprendo, hermanos míos, y lo confieso sinceramente: en la 

medida en que contemplamos a S. Cayetano, a través del telescopio 

de cinco siglos de distancia, parece que su figura se agiganta y al 

mismo tiempo se aleja de nosotros, de nuestra mentalidad, de nuestro 

modo de vivir y de ser, de nuestras exigencias cotidianas. Sentimos 

acuciantes los deseos de imitar su conducta integral, mientras 

constatamos la imposibilidad de reducir su talla a la medida de 

nuestra persona y por ende de nuestras posibilidades. Como si el 

siglo de la imprenta de Guttemberg con sus incunables, de los 

primeros viajes de ultramar con sus problemas etnológicos y 

geográficos, de los ensayos políticos de los Medici para crear la 

plataforma del Estado moderno; como si todo eso y muchas otras 

realidades de aquel siglo -sin excluir no pocas estructuras en el 

ámbito eclesiástico- fuesen tan ajenas a nuestra época que no 

pudieran interesar a nuestra vida. Y sin embargo esta historia la 

Providencia la confía en nuestras manos. El encuentro, más que 

choque, del espíritu con la materia, del pensamiento con la realidad 



empírica no obedece a una armonía preestablecida de memoria 

leibniziana, sino al querer y al poder del hombre, guiado siempre por 

la Providencia. 

Me sea permitido profundizar algo más el contenido y significado 

histórico y carismático de la herencia que nuestro Padre nos ha 

legado. 

El espíritu de desinterés y desapego era radical en aquellas 

comunidades. Se celebraban las misas sin estipendio; se agradecían 

las oblaciones y se rogaba por los bienhechores, cuyos nombres se 

recordaban públicamente en la mesa conventual. Y esto era común 

entre la clerecía regular reformada de la época. Y cundía en la 

Europa preñada de anhelos renovadores. Los jesuitas impartían 

gratuitamente la misma enseñanza. 

Por más que Clemente VII les había autorizado a gozar de 

beneficios eclesiásticos y a pedir limosnas, los teatinos a lo uno 

habían renunciado ya desde el principio; a lo otro renunciarían en el 

capítulo de 1547, presente Cayetano: era un fuerte aletazo que les 

permitiría superar el nimbo de estrecheces económicas que sobre la 

congregación se cernía. 

Las dificultades crecían a ojos vista: surgían sobre todo por parte 

de la pobreza misma. Erasmo Danese nos describe la situación 

penosa y difícil en que vivía la comunidad teatina de Nápoles. Más 

tarde, cuando se personó en la casa de S. Pablo el Mayor de dicha 

ciudad, nos dice que aquella situación había ya cambiado, 

mejorando. Pero entre aquellos años había llovido mucho en el 

páramo teatino. Paulo III había pensado en la fusión de los institutos 

regulares. Los barnabitas habían tratado de unirse a los jesuitas. 

Sabido es que S. Cayetano se encontró con S. Ignacio con el mismo 

propósito. La unión se logró entre los somascos y los teatinos. 

Acaecía en 1547, año del tránsito de nuestro Santo, quien en aquel 



capítulo redactó el acta sobre el asunto. Pero Paulo IV, en el primer 

año de su pontificado, restituía a los somascos su plena autonomía. 

Todo eso obedecía a causas y motivos en que la pobreza y la 

consiguiente escasez de personal jugaban un papel de primer orden. 

Se vino -como también es sabido- a la solución ya ensayada por 

los jesuitas: distinguir y dividir las casas profesas, que vivían del 

ministerio sacerdotal, de los colegios y casas de noviciado y 

formación, para las que eran previstas rentas y entradas de vario 

género. 

En este apartado encaja -dicho sea de paso- lo que constituía, no 

ciertamente un carisma, pero sí la dimensión social de nuestra Orden: 

la nobleza. 

Leopoldo Ranke, entre irónico y serio, ha insinuado ciertas 

defecciones del instituto cayetanista respecto a “Madonna Povertá”. 

“A través de los tiempos (la orden teatina) ha sido la Orden, 

verdaderamente noble de sacerdotes, y habiendo pertenecido sus 

primeros miembros a la Nobleza, más tarde, para poder ser recibidos 

en él, fue necesario exhibir la prueba fehaciente de la propia 

nobleza... Con lo que fácilmente se comprende que la Regla impuesta 

por los Fundadores, de vivir sin limosnas sin pedirlas, no podía 

observarse sino a estas condiciones”. 

¿Qué les parece? Ranke ve más que todo el aspecto sociológico 

de lo que definimos una dimensión histórica de la Orden. S. Andrés 

Avelino, teniendo presente este particular, daba, a su tiempo, una 

explicación de orden muy superior. Los nobles, que especialmente en 

aquella época corrían a acrecentar las filas de los clérigos regulares y 

demás institutos reformados, daban un espléndido testimonio de 

amor a Cristo y de generosa renuncia, asegurando además el fervor 

de las nuevas religiones. 



Las cosas hoy día -por lo menos entre nosotros- han cambiado; y 

considero inútil acariciar nostálgicas ilusiones. No pocas cosas en la 

vida y estructuras de una Orden se explican, no sólo por las 

coyunturas históricas, sino también por la peculiar consistencia de 

sus miembros. Soy de la opinión que para navegar en el cauce 

estructural de nuestros antepasados, hay que tener en cuenta las 

exigencias existenciales del día de hoy. Lo que por otra parte, nos 

facilita aquella puesta al día que los documentos conciliares 

requieren y que nuestra supervivencia quizás exige. 

No hay duda -historia a la mano- que esta fidelidad al carisma 

institucional de la pobreza daba un cierto prestigio a la congregación, 

superior, desde luego, al que podía darle la alcurnia de sus miembros. 

Me limito sólo a algunos episodios, fundamentados en recientes 

investigaciones. 

En 1647, durante los tumultos de Nápoles causados por 

Masaniello y sus partidarios, habiendo la revolución logrado la 

supremacía popular, se impuso a todas las órdenes religiosas de la 

ciudad unos impuestos para sostener el movimiento: fueron 

excluidos concretamente, dos religiones: la de los franciscanos, por 

su pobreza, y la de los teatinos, porque, se decía, vivían de 

providencia. 

Cuando, por aquellos años, se trató de la fundación oficial de la 

casa de Madrid, el arzobispo de Toledo opuso a ello tenaz 

resistencia. Al fin exigió el parecer favorable de todos los institutos 

regulares de la capital. El beneplácito requerido por el cardenal 

Baltasar Moscón y Sandoval fue unánime. Entre las respuestas que 

poseemos, los clérigos regulares menores enaltecían en los teatinos 

“las muchas letras y ejemplares costumbres” y, por otra parte, su 

“vivir sin rentas y sin pedir limosnas”. Los capuchinos señalaban “su 

maravillosa pobreza”. Ninguno de los institutos, quizá, como lo hizo 



la Compañía de Jesús, puso en mayor evidencia el bien espiritual que 

los religiosos de Thiene habían hecho y hacían, viviendo y 

trabajando “en barrios tan apartados del comercio y de gente tan 

pobre que hallan amparo y consuelo” en su ministerio. 

Recientemente, Marcella Campanelli de la universidad de 

Nápoles, en un trabajo sobre los bienes, particularmente inmuebles, 

de los teatinos en 1648, antes de la bula de Inocencio X, en vista de 

la reforma o supresión de los “pequeños conventos”, afirma y deduce 

que los teatinos no podían enrolarse entre las “religiones ricas”. 

Interesante y conmovedora fue la oposición hecha por los 

teatinos de París, ante la nueva edición de las Constituciones, a raíz 

de la deliberación tomada por la Asamblea general del Clero de 

Francia en 1765 y del decreto sucesivo del rey Luis XV en julio 

1766, sobre la reforma de los regulares. El celo demostrado por los 

padres, especialmente por el P. Chévron, miraba en primer lugar a 

mantener el uso y “modus vivendi” de los nuestros, sin rentas, ni 

censos, ni beneficios. Y por lo que atañe a la conducta moral y 

religiosa de la comunidad de S. Ana la Real, se decía de ella que si 

todos los institutos regulares hubiesen sido como ella, el gobierno no 

hubiera tenido necesidad de recurrir a aquellas medidas. 

Sin embargo fuerza es decir que síntomas de decadencia en el 

ámbito general de la Orden se manifestaban en no pocos sectores de 

la vida comunitaria, no menos que en la privada: aludimos en 

particular a los “livelli” o depósitos pecuniarios y afines que los 

religiosos se reservaban a modo de peculio en la misma profesión 

religiosa. En parte era la nobleza que sacudía el yugo; y renacían la 

ambición y la búsqueda del poder y de los privilegios y exenciones. 

Los capítulos generales de los años, entre otros, de 1698, 1701, 1706, 

se habían ocupado y preocupado de semejante situación; pero no 

siempre el espíritu de los miembros debía estar dispuesto a las 



saludables reacciones que el legislador se esperaba. El “Iluminismo”, 

al que se inspiraron no pocos estados, especialmente en Italia, y las 

revoluciones de los siglos XVIII y primera mitad del XIX, crearon, 

como es sabido, el más serio peligro a la supervivencia de la Orden. 

Pero su restauración, anhelada por algunos miembros de ésta, como 

los padres Francesco Cirino y Francesco de Paula Ragonesi, a finales 

de los Ochocientos, miraba ante todo a la renovación de la vida 

común en el cauce de la vida apostólica. 

 

2. ACTUALIDAD. 

El carisma por su naturaleza va más allá de las coyunturas 

históricas en que se encarna y desarrolla y de las estructuras en que, a 

través de los tiempos, puede articularse. El breve pontificio Exponi 

nobis -en la interpretación tan conocida que implícitamente por lo 

menos, hacía de su contenido Gian Pietro Carafa en su citada carta a 

Giberti- nos da el perfil constitucional de nuestro instituto; S. 

Cayetano nos ha enseñado a vivirlo. Y es este espíritu el que 

debe informar a cada uno de sus hijos. Por eso, un hijo de S. 

Cayetano puede nacer en todo tiempo: actualizando con moldes 

nuevos el carisma del Fundador. 

La tradición, ley vital de los mismos institutos regulares, obedece 

a una norma bien conocida: “Vetera novis augere et perficere”. Pablo 

VI ya al principio de su pontificado, advertía: “es un error querer 

reducir la Iglesia templo magnífico a las minúsculas dimensiones de 

sus orígenes, como si las medidas de entonces fuesen las únicas 

justas y exactas” (Eccl. suam, 49). La Iglesia es pleroma de Cristo: 

como El crecía en sabiduría, edad y gracia, ella crece en sí misma y 

en cada uno de sus miembros, conmensurada a las coyunturas 

temporales, hasta el Varón perfecto. Hemos apuntado en su preciso 



lugar, comentando el acta de la fundación, el carácter eclesial de 

nuestro instituto renovado de clérigos regulares. Cuando, en 

momentos históricos y decisivos para la vida de la Orden, la Iglesia 

intervino con su autoridad carismática -“quod bonum est tenete”- no 

ha hecho otra cosa sino confirmar la consistencia del ser teatino de 

nuestra familia regular, por la que somos hijos de S. Cayetano. 

No proclamemos -por otro lado- con demasía lo de que “nulla 

functio nullum opus... speciali modo ad nos pertinere”. Un teatino 

que sirve para todo puede que sea un hombre que no sirve para nada. 

El Espíritu que guía a su Iglesia tendrá que guiar y fortalecer 

nuestras actividades. Si la Iglesia “est semper reformanda” y el 

teatino nació en tiempo y para el servicio de la Reforma, se sentirá 

siempre presente en el dinamismo interior del cuerpo eclesial, en una 

indefectible atención a su “reforma interior”: sólo a esta condición 

nuestras comunidades serán “células vitales” del cuerpo siempre vivo 

que es la Iglesia. 

Hemos llegado así al tema de la actualidad del carisma teatino. 

 

Vida Apostólica 

 

La comunidad de Jerusalén estará siempre presente en la vida de 

la Iglesia. Pues la Iglesia testimonia siempre a Aquel que la ha 

fundado. “Toda la vida cristiana -dice Cerfaux- es testimonio de 

Cristo; lo es mucho más la vida cristiana de la comunidad 

apostólica”. Por eso la Iglesia de todos los tiempos piensa con 

nostalgia en la vida de aquella primitiva comunidad; lo hace en modo 

particular en tiempo de crisis y de decadencia de los valores 

fundamentales de la existencia humana. 



El Concilio Vaticano II, en el decreto “Perfectae caritatis”, nos 

indica los criterios para la renovación y acomodación de los 

institutos regulares. 

Por una parte: “la vuelta a las fuentes de toda vida cristiana y a la 

primitiva inspiración de los institutos; por otra parte, una adaptación 

de los mismos a las diversas condiciones de los tiempos”. (PC 2). 

En la práctica, luego, recomienda “la vida común a ejemplo de la 

Iglesia primitiva (Act 4, 32)” (PC 15). 

Se me objetará que esto vale para todos los institutos regulares. 

Pero se da el caso que para un teatino, “renovarse” y volver al 

carisma de su Fundador -carisma inspirador, fundacional- es, al 

propio tiempo, volver y llegar, sin solución de continuidad, por 

exigencia lógica ineludible, a las fuentes originarias de toda vida 

cristiana: al Evangelio, al espíritu de la comunidad apostólica y, por 

ende, a Cristo resucitado, que animándola vive en ella. 

Es la comunidad vista en su dimensión teologal: lugar del 

Espíritu que así gira alrededor de su polo natural, que es Jesucristo. 

Testimonio incontestable de la actualidad de nuestro carisma 

fundacional sea Pablo VI, quien, a la vigilia del Año Santo 1975, en 

su discurso a los sacerdotes les decía: “El Año Santo llama a todos 

los sacerdotes a confrontarse con las exigencias de la propia 

vocación; llama a seguir más de cerca a Cristo Crucificado, aun hoy 

día -como en los tiempos de S. Pablo- escándalo y necedad, pero 

constituido por Dios para todos sabiduría y justicia y santificación y 

redención (1 Cor l, 18-31); llama -concluía el papa- a hallar en El 

solo y en la Apostolica vivendi forma la propia identidad”. (Discurso 

junio 1974). 

Ya vimos cómo Juan Pablo II en su carta, señala este cariz de la 

espiritualidad de S. Cayetano y de su obra como uno de los 

principales motivos que lo hacen actual en la Iglesia postconciliar. 



Se estudien, pues, en nuestros, seminarios, asambleas y retiros, 

los modos más adecuados para vivir, en nuestros días, según las 

ineludibles exigencias de la vida común apostólica: fidelidad a la 

doctrina y magisterio de Pedro; servicio litúrgico esmerado y 

ejemplar; comunidad de bienes entre nosotros y los pobres de Cristo; 

la koinonia profunda de la caridad. 

 

Forma Cleri 

 

La Iglesia de Cristo es constitucionalmente sacerdotal. Teniendo 

presente con el Concilio lo que la Eucaristía es y representa en la 

Iglesia, puede decirse análogamente que, si la Iglesia hace el 

sacerdocio, el sacerdocio, a su vez, crea la Iglesia. Es a saber, una 

Iglesia sin el sacerdocio “ministerial” no sería la iglesia revelada, la 

auténtica Iglesia de Cristo. Y habéis comprendido a donde vamos. 

El p. Ricardo Lombardi S.J., después de la última guerra, en un 

artículo de “La Civiltá Cattolica”, pasaba en revista las órdenes más 

prestigiosas de la historia eclesiástica, para recordar el puesto que 

debieran tener y conservar en la reconstrucción de la sociedad y en la 

renovación de la Iglesia misma, que resurgían sobre las ruinas del 

mundial conflicto. De los teatinos decía que lo que de ellos espera 

hoy la Iglesia estaba en el contenido de la citada carta que el Vicario 

de Cristo (Pío XII) les había dirigido en 1947: la ejemplaridad de los 

teatinos frente al clero de nuestra época. 

El redentorista p. Francisco Dumortier en su vida francesa de S. 

Cayetano, narra que el célebre cardenal Vietor Augusto Dechamps, 

primado de Bélgica, después de haber oído leer en el refectorio del 

seminario de Tournai la vida de S. Cayetano, se decidió a abrazar la 

vida religiosa para mejor servir a Dios y vivir su sacerdocio a 

ejemplo del Santo. 



Recientemente un padre franciscano mallorquín, amigo mío, me 

decía con énfasis y por la amistad y confianza, en tono casi de 

reprimenda: ¿cómo es posible que vosotros los teatinos, que tenéis un 

carisma sacerdotal tan propio y marcado en vuestro instituto, no 

habéis logrado, hoy día, una presencia más incisiva en la Iglesia? etc. 

Quizás -insistía- habéis a desperdiciado vuestras energías por otros 

sectores de carácter ajeno a vuestra misión... 

He ahí otro punto de reflexión y de examen, y luego de 

resolución. 

Hay congregaciones que cuidan con particular celo y atención a 

los sacerdotes de la clerecía diocesana: con retiros, reuniones, 

asambleas de vario género; además de la posible dirección espiritual 

personal. Aquí en Son Espanyolet, en años pasados, se dieron cursos 

de ejercicios espirituales para sacerdotes; y por lo que me consta, con 

suceso. Era cosa de nuestra incumbencia; no lo dudemos. 

 

Pobres por Cristo 

 

El espíritu renovador de la Iglesia pone a los cristiano de manera 

irreversible ante el problema de la pobreza y de los pobres; cuya 

solución es invocada con improrrogable urgencia. 

Difícil ha sido siempre distinguir en las enseñanzas del 

Evangelio, lo que Jesús dijo para sus Discípulos, lo que enseñó para 

todos. Hoy no faltan quienes a rajatabla niegan tal distinción, allá 

donde otros la defienden. La situación siempre más comprometida de 

los cristianos obligados a vivir en la diáspora, junto a tantos 

coetáneos sin fe y sin preocupaciones de orden religioso, hace que se 

alimenten los propósitos de vivir el Evangelio en su íntegra 

radicalidad. En plan de teología de la vida religiosa, se reanudan las 

discusiones sobre los preceptos y consejos y su relativo contenido 



evangélico; asimismo, sobre consagración bautismal y consagración 

religiosa y, en fin, sobre la virtud y el voto. Me refiero a lo que atañe 

a la pobreza evangélica. 

Aparte que no existe un evangelio para los religiosos, y otro para 

la vida común de los cristianos, opino modestamente que la “virtud”, 

en particular de la pobreza, es una realidad interior y personal que se 

adquiere con el esfuerzo de continuas renuncias. En cambio, Jesús 

exige en el evangelio la “abdicatio proprietatis” a los que por 

vocación se deciden a su seguimiento integral con relativa 

consagración; sólo así se puede anunciar la Palabra en plenitud y 

libertad de espíritu. Es, pues, exigencia para el sacerdote regular 

(teatino) no menos que para el hijo de S. Francisco. Ni pauperismo ni 

solo concepto abstracto de la pobreza. Lo que hemos apuntado sobre 

la virtud de la pobreza, subrayando su carácter personal e interior, 

podríamos y debiéramos intentarlo -¿porque no?- en plan 

comunitario. Hay un modo de usar de las cosas y un modo de abusar 

de ellas. El espíritu evangélico nos impone la evangelización de 

nuestro prójimo; ello importa también, lógicamente, entrar en 

comunión con su situación existencial. cuando ésta sea la del pobre y 

menesteroso. En la vida de las primeras comunidades teatinas, por lo 

que sabemos, resplandecía la sencillez y el decoro: eran además y, 

agreguemos, por eso mismo, dotes de su espiritualidad. 

Y ya que estamos en tema de acomodación de nuestro carisma a 

los signos de los tiempos, permitidme una observación que juzgo por 

demás útil a nuestra reflexión. 

El papa, en su reciente carta, releva que la devoción de nuestro 

Padre y fundador se ha desarrollado y se mantiene, sobre todo, entre 

los pueblos latinos. Dejemos aparte consideraciones etnológicas y 

sociológicas, implícitas en las modernas búsquedas de la sociología 

religiosa. El “Santo de la Providencia” está muy de casa entre las 



comunidades cristianas en cuyo espíritu, más que en otras partes, es 

sentida y adorada la existencia del Padre celestial, padre de las 

misericordias. El propio Jacques Maritain parece que individuaba, 

precisamente en este sentido de la presencia de Dios padre y justo, el 

hecho de que el comunismo haya cundido entre los pueblos de alma 

y tradición cristiana. 

Ahora bien: los teatinos que hoy trabajan o han trabajado en 

Argentina, en Méjico y Brasil saben hasta qué punto se venera y se 

reza a S. Cayetano. Y si el fundador de los clérigos regulares, el que 

fue en su vida el santo de los pobres, de “los miserables”, desciende 

en el profundo de la conciencia religiosa de los creyentes del 

consabido Tercer Mundo, ¿podrán sus hijos contentarse con ser 

meros animadores y cultores de exhibiciones devocionales, sin que 

tengan el ánimo y el honor de comulgar con la situación económico 

social de aquellos a quienes Cristo ya ha asegurado el reino de los 

cielos? Respondedme en vuestro corazón. 

El sacerdote italiano Giovanni Calabria, que ha vivido en 

nuestros tiempos y con toda entereza el espíritu de S. Cayetano, en su 

libro -notad el título- “Apostolica vivendi forma”, dice: el mundo de 

hoy ya no cree a un cura rico. 

Pero los discípulos de S. Cayetano no pueden renunciar a su 

propia credibilidad: hoy, como antaño. 

Puede ser tópico repetir que la Iglesia no obedeció al empuje de 

la doctrina de Carlos Marx y de su “Manifiesto”, a1 redactar sus 

encíclicas sociales, desde la Rerum novarum, a la Laborem exercens, 

como no había sido una respuesta a la protesta luterana, sino al 

Espíritu, la reforma de los clérigos regulares. 

No esperemos que la Santa Sede y sus dicasterios nos indiquen 

ya más rutas y normas, para traducir en nuestra vida consagrada y 



teatina las exigencias del Evangelio y los ejemplos del Cristo de la 

kenosis, de Nazaret y del Calvario. 

“La pobreza voluntaria para el seguimiento de Cristo -dice el 

Vaticano II- si fuera necesario ha de manifestarse con formas 

nuevas” (PC 13). 

De acuerdo: los tiempos han cambiado y cambian las exigencias 

de la vida. S. Cayetano vivió en la época de los Incurables, pero en 

una Roma en la que privaban la riqueza voluptuosa y la pobreza 

institucionalizada. Nosotros vivimos en la edad de desequilibrios 

económicos y de seguros sociales. Pero saber afrontar la 

“inseguridad de los pobres” ha sido y será siempre testimonio de 

autenticidad evangélica. 

“Vedo Cristo povero e io ricco. Quiero dar un paso que me 

acerque más y más a Él”. 

Abrazado a Cristo -como el S. Francisco de Murillo- Cayetano 

muriendo agradecía al Señor el don de haber vivido y de morir pobre, 

y encomendaba a sus hijos la fidelidad a Cristo en la pobreza. 

Más allá de la vida apostólica y de la comunidad de Jerusalén, 

está Cristo que incesantemente nos llama: sequere Me. 

 

Conclusión 

Se habla hoy día de la Historia como “lugar de la salvación”. En 

la Historia se realiza el encuentro de Dios con el hombre. En la 

Biblia la misma historia es Revelación. El israelita busca y halla la 

voluntad de Dios en los acontecimientos de la vida de su pueblo. Es 

lo que acaece sobre todo en la historia de la Iglesia. (Por más que 

diga Strauss que el Absoluto no cabe en la Historia). 

La historia de la orden teatina es una de las múltiples facetas de 

la historia de la Iglesia. Es historia eclesial. Y la Iglesia pasa a través 



del teatino -de cada teatino- y le ayuda a integrarse en el misterio de 

la Iglesia y, por ella, en el misterio de Cristo resucitado. 

La gratitud hacia nuestros fundadores y nuestros mayores que nos 

mediaron el espíritu de la Vida Apostólica, tiene que exteriorizarse 

en nuestro incesante “ser Iglesia”; y lo seremos en la medida en que 

formemos comunidades vivas, abiertas siempre hacia una 

Comunidad más vasta, total: la de la Iglesia, de la Cristiandad. 

Al propio tiempo, también nosotros nos haremos mediadores de 

este espíritu con los hermanos que aspiran o ya viven nuestra vida 

consagrada. 

Renovarse, para Cayetano y sus clérigos regulares, significaba 

dar al Renacimiento del “Cinquecento” una dimensión evangélica y a 

los eclesiásticos un espíritu “cristiforme”. Esta es nuestra vocación, 

hoy día, en el ambiente en que la Providencia nos coloca. 

“Las crisis pasan -ha dicho el papa Wojtyla- queda Cristo y su 

Palabra”. 

Estoy convencido que pasada la crisis que priva hoy, los 

animosos en la “sequela Christi” se orientarán, sin duda, hacia 

aquellas comunidades o familias regulares en cuya vida vean 

resplandecer la faz auténtica de Cristo; hacia aquellos sacerdotes 

apostólicos que vivan un Evangelio “sine glossa”: sin compromisos. 

Los teatinos estamos aquí, no para custodiar un museo de 

nombres y de memorias antiguas, que se nos legó por herencia, sino 

para testimoniar la perennidad del espíritu carismático y la vida de un 

Hombre que, nacido cinco siglos atrás, tiene, hoy como ayer, valor 

de “guía pedagógico” para el logro de la plenitud de nuestra vida en 

Cristo. 

  



 

 

 

CARTAS Y ESCRITOS ASCÉTICOS 
DE SAN CAYETANO 

Edición a cargo del P. Antonio Veny Ballester, C.R. 

  



PRESENTACIÓN 

 

Tarea hermosa la del apóstol, carteándose con sus dirigidos con 

interés y con amor, en su deseo de entregarles “non solum 

evangelium Dei sed etiam animas nostras”, como san Pablo: no sólo 

el evangelio sino el alma. 

En esta versión española de las cartas de San Cayetano, el lector 

constatará, dibujada de su propia mano, la fisonomía espiritual y los 

perfiles del alma del Santo. “Una carta -ha escrito el teatino José 

Silos-constituye algo así como la imagen del espíritu, en que se 

transparenta la índole y el íntimo sentir de su autor”. Si los huesos 

son reliquias del cuerpo, las cartas son pedazos del alma. 

Nacido en Vicencia en 1480, laureado in utroque (Derecho Civil 

y Eclesiástico) en la universidad de Padua en 1504, Cayetano marcha 

a Roma en 1506, escritor y protonotario apostólico en las cortes de 

Julio II y León X. Ordenado sacerdote en 1516, miembro de la 

Compañía del Amor Divino de la Ciudad Eterna, regresa a la nativa 

Vicencia en 1518, y consagrado al servicio de los Incurables 

(sifilíticos), funda para ellos hospitales no sólo en su ciudad natal 

sino en Verona y en Venecia. 

De nuevo en Roma en 1523, el 14 de septiembre de año 

siguiente, 1524, funda, con Juan Pedro Carafa, Bonifacio de Colle y 

Pablo Consiglieri, la Orden de Clérigos Regulares. 

Escapado al horrible Sacco de 1527, se establece en Venecia con 

sus religiosos, con los cuales, elegido prepósito, dedica sus 

actividades a la empresa de la Reforma. En 1533 funda en la ciudad 

del Vesubio la primera casa de su orden. Prepósito por segunda vez 

en Venecia en 1540, regresa de nuevo a Nápoles en 1543, donde 

santamente muere el 7 de agosto de 1547. 



Las cartas de San Cayetano, diseminadas acá y allá, y guardadas 

como reliquias en diversas partes de Italia -excepto una que se 

conserva en Goa- recogidas en copias auténticas considerable 

número de ellas en los procesos de Canonización, reproducidas no 

pocas total o fragmentariamente por los primeros biógrafos, como A. 

Caracciolo, J. B. Castaldo, Hilario Cavo, Jaime Dentice y Nicolás 

Auxentino, que pudieron utilizar las mismas fuentes directas del 

archivo teatino de San Pablo el Mayor de Nápoles, y el material 

allegado con ocasión de los Procesos, constituyen un total de 35 

cartas, incluidos unos cuantos billetes. 

El Santo ha dejado en ellas, dibujada de propia mano, su 

fisonomía interior y los perfiles de su alma. Una -cronológicamente 

la primera- dirigida al jurisconsulto Sebastián Ricci dell’Aquila. 

Ocho -más otra, la novena, de discutida autenticidad- a sor Laura 

Mignani, religiosa agustina del monasterio de Santa Cruz de Brescia. 

Una al P. Dom Pablo Guistiniani, reformador de la Camáldula. Una a 

sus primos Fernando y Jerónimo de Thiene. Una (probablemente 

suya) al senador veneciano Franscisco Capello. Trece a Sor María 

Carafa, hermana de Paulo IV, fundadora y priora perpetua del 

monasterio dominicano de la Sapiencia de Nápoles. Una a Doña 

catalina Carafa, sobrina de Paulo IV. Cinco a los hermanos 

Bartolomé y Juan Bautista Scaini, de la ciudad de Saló, junto al lago 

Garda. Una a su sobrina Isabel de Thiene. Una a los cofrades del 

Oratorio del Amor Divino de Vivencia. Y finalmente, un largo 

fragmento de otra a destinatario desconocido. 

Las cartas de San Cayetano a la religiosa agustina fueron halladas 

en 1636 entre los papeles antiguos del monasterio de Santa Cruz de 

Brescia, por el presbítero Bernardino Faino, confesor ordinario del 

monasterio, y por él identificadas con la ayuda de los teatinos de la 

casa de San Abundio, de Cremona, cuyo prepósito, D. José Ferrari, 



las presentó, en copia auténtica, al Capítulo General de 1639, con 

indescriptible contentamiento de los Padres Capitulares. Vieron por 

primera vez la luz pública en 1704, en la obra titulada Memoria 

istoriche del principio del Monastero di Santa Croce di Brescia, ed 

altre notizie e cose seguite in esso Monastero, estampada el referido 

año, sin nombre del autor, por encargo de las religiosas del 

monasterio, en la misma ciudad de Brescia. En 1764 las publicó de 

nuevo el sacerdote bresciano Carlos Doneda en Notizie istoriche del 

Monastero di Santa Croce di Brescia. 

La colección más completa de las cartas de San Cayetano la editó 

en Venecia, en 1753, el teatino José María Zinelli. El abate Pedro 

Barral publicó 16 de ellas, en 1785, en la capital de Francia, 

incluyendo una novena carta a la Madre Laura Mignani, en la cual el 

santo autor habría emitido su pensamiento a la religiosa bresciana 

sobre la naturaleza de los ángeles, de modo como se nos hacen 

visibles, y sobre las diferencias que distinguen a las almas de los 

hombres, satisfaciendo a preguntas formuladas en sus coloquios por 

la venerable religiosa. El teatino parisiense D. Bernardo de Tracy 

dejó oír su voz de protesta por la inclusión de esta misiva en el 

epistolario del Santo. 

Hoy poseemos felizmente la suspirada edición crítica de las 

cartas de nuestra Santo Padre, fruto de la docta pluma del 

investigador teatino el P. D. Francisco Andreu, impresa en la Ciudad 

del Vaticano en 1854, número 177 de la serie Stuidi e testi, de la 

Biblioteca Apostólica. 

Hubiera preferido ignorar la Vida de San Cayetano, fundador de 

la Orden de los Teatinos, aparecida en Madrid en 1913. He debido 

consignarla por cuanto incluye las cartas de Cayetano a Sor Mignani, 

en versión española, probablemente la primera, que no utilizo, 

excepto la que se refiere a la naturaleza de los ángeles, cuya versión 



castellana sí utilizo, contrastándola con el texto francés de De Barral, 

que tengo a la vista. 

Las cartas hoy conocidas de los amigos del Santo, y la 

correspondencia de éste con la monja de Santa Cruz, constituyen, a 

no dudarlo, una fuente del más subido valor crítico, para seguir la 

gestación de la modalidad conventual que ha de valer a Cayetano la 

gloria del Patriarcado de la Regular Clericatura; al paso que son, en 

conjunto, una semblanza magnífica de la religiosa de Brescia. El día 

15 de marzo de 1519, el propio Bartolomé Stella, en carta a un 

hermano suyo, se expresaba de este modo: “La Madre Sor Laura 

Mignani me escribe con frecuencia de ti. Visítala también a menudo, 

y consulta con ella tus cosas, pues, aunque mujer, es de temple 

varonil y santo”. Con estas breves palabras bosquejaba Bartolomé 

Stella la recia personalidad de la que -frase de Julio Salvadori- “es 

después de Santa Catalina de Sena, la auténtica segunda madre de la 

reforma ortodoxa”. 

Hija del noble bresciano Mateo Mignani, había nacido en Brescia 

hacia 1480, el mismo año que Cayetano; y, muy niña todavía, 

precisamente el 3 de mayo de 1491, había vestido el hábito religioso 

en el monasterio agustiniano de Santa Cruz, de su propia ciudad 

natal. 

El presbítero Carlos Doneda, historiador del monasterio, refiere 

como en su tiempos, 1774, duraba aún viva en el convento la fama de 

su santidad, de su austeridad y penitencias; y que se conservaba en el 

monasterio, como preciosa reliquia, la disciplina que usa en las 

ásperas maceraciones con que afligía su cuerpo. 

Su caridad desinteresada con toda clase de personas, su 

conocimiento de las cosas humanas, su admirable intuición del 

ánimo ajeno, y los servicios que dispensaba a los que acudían a ella, 



atraía a su Monasterio, aun de lejanos países, a innumerables 

personas de todas las condiciones sociales. 

El día 10 de enero de 1525, la Madre Laura Mignani había 

coronado en este mundo su luminosa carrera, y volaba al eterno 

abrazo del Esposo celestial. Su cadáver incorrupto se custodia en 

preciosa urna en el coro del monasterio. Éste, después de la supresión 

napoleónica de fines del XVIII fue adquirido, a principios del XIX, 

por las religiosas Salesas, que lo poseen en la actualidad. 

¿Quién era Bartolomé Stella? Este “amigo y hermanos” del 

Protonotario de Thiene, había nacido en Brescia en 1488, y era hijo 

de Pedro Stella, rico hombre de negocios de aquella ciudad. Recibida 

en su juventud exquisita formación literaria, y laureado in utroque en 

Padua, lo mismo que Cayetano, será, como éste, sacerdote, y, sobre 

los pasos de su amigo, promoverá en su patria la fundación del 

Divino Amor, un Asilo para Arrepentidas y un Hospital de 

Incurables. A principios de 1517, se encaminó a Roma, como había 

hecho Cayetano, “para mejor amar al Señor”, y “para aumento de 

gracia santa” -escribía él mismo a Sor Laura Stella, como su amigo, 

serán en Roma, Protonotario. 

En Roma fue íntimo del inglés Reginaldo Pole, creado cardenal, 

con Juan Pedro Carafa, en diciembre de 1536, del cual fue secretario 

hasta su muerte. Acompañándole a Trento en 1545, asistió a la 

apertura del Concilio, y allí permaneció poco menos de un año. 

A raíz de la subida de María la Católica al trono de Inglaterra, 

para donde partiera el cardenal con el fin de restablecer la religión 

católica en su patria, en la abadía premostratense de Dilligen, cerca 

de Bruselas, Stella que le acompañaba, moría piadosamente en 

manos del purpurado amigo, el día 6 de diciembre de 1554. Ninguna 

de las cartas de Stella a Cayetano, y viceversa, ha llegado, 

lamentablemente hasta nosotros. 



Divido el presente trabajo en dos partes. La primera comprende 

las cartas del Santo escritas con anterioridad al 14 de septiembre de 

1524, fecha de la fundación de su Orden. Integran la segunda parte 

sus cartas y escritos posteriores a la fecha de la fundación. 

 

Antonio Veny Ballester, C.R. 

  



 

 

PRIMERA PARTE 

 

Cartas escritas con anterioridad 

a la fecha de fundación teatina, 

14 de septiembre de 1524 

(22 enero 1510 - 22 agosto 1524) 

  



I 

A SEBASTIÁN DEI RICCI 

 

El destinatario de la primera, cronológicamente, de las cartas de 

San Cayetano, hoy conocidas, es el noble jurisconsulto Sebastián dei 

Ricci, que vivía entonces en Foligno. Había formado en la comisión 

de examinadores para la láurea, en la prueba sostenida por Cayetano 

en la Universidad de Padua el 17 de julio de 1504. 

La carta fue escrita durante el turbulento periodo de la famosa 

Liga de Cambrai contra Venecia, formada, como es sabido, desde el 

10 de diciembre de 1508, por el emperador Maximiliano I, Luis II de 

Francia, Fernando el Católico de España, y, desde el 22 de marzo de 

1509, por el Papa Julio II. Cayetano no era todavía sacerdote. 

Desde 1509, el azote de la guerra se desató furioso sobre 

Vicencia y su campiña. En su afán de arrebatar aquellos ricos 

territorios a la soberanía de Venecia, después de irrumpir con 

poderosos efectivos en los dominios de la República, los ejércitos 

imperiales se apoderaban de Verona. Padua caía poco después, y, 

después de Padua, Vicencia. Gracias al favor popular ésta era 

reconquistada, al cabo de poco tiempo, por las tropas de la 

Serenísima. 

La eterna rivalidad entre Venecia y el Imperio había estallado en 

lucha sangrienta, y los ciudadanos divididos tomaban parte en la 

contienda con unos adictos a Venecia y otros al Emperador. Las 

dolorosas consecuencias de toda guerra civil comenzaban a sentirse 

en la región vicentina. Lo más triste para Cayetano era que la Casa 

de Porto luchaba en el bando veneciano, al paso que la familia de 

Thiene había siempre militado al lado del Emperador. El mismo 

logró sustraerse a la tradición racial, y había compartido con los de 

Thiene sus preferencias familiares. La fidelidad de su casa a la causa 



del Imperio había valido a su linaje extraordinarios privilegios. El 

águila imperial que campeaba en su escudo era gallardo testimonio 

de la adhesión de su estirpe al partido del Imperio. 

Peligros de terribles desgracias se cernían amenazadores sobre la 

región vicentina. “Si vuelven los imperiales -escribía Cayetano a su 

amigo- pobre de este país, ya que gran parte del mismo se ha 

manifestado contra el Imperio. Por otra parte si los venecianos 

triunfan, el porvenir para muchos tampoco es esperanzador... 

Venecia odia a los de Thiene... Los de Porto, por el contrario, han 

salido tan bien librados, que hay razón de temer por ellos, si vuelven 

los imperiales, especialmente por mi (tío) Simón (Porto). Él piensa, y 

no es solo, que venecianos e imperiales acabarán por entenderse. Yo, 

por mi parte, no lo creeré, si no lo veo. Micer Antonio de Thiene. y 

otros quedarán arruinados si los venecianos se quedan (en Vicencia). 

Estas familias se verán privadas de sus cabezas. Los nobles perderán 

sus títulos y habrán de someterse a los villanos. Dios nos ayude.” 

Volvieron, en efecto, los imperiales en 1510, conducidos por el 

príncipe de Anhalt; se apoderaron de Vicencia y la saquearon 

cruelmente. Como el Santo se temía, su tío Micer Simón de Porto, 

hermano de su madre, fue objeto de represalias por parte de los 

alemanes. Reintegrada Vicencia a la soberanía de Venecia, volvía ser 

ocupada, cinco años más tarde, en junio de 1515, por las tropas 

españolas. Un año después, la desgraciada ciudad era de nuevo 

saqueada por los ejércitos germanos. Hasta el Tratado de Noyon, 

concluido en agosto de 1516, que no tuvo efecto hasta el siguiente 

año de 1517, no empezó a serenarse el horizonte político. 

  



 

Sebastián dei Ricci, Roma, 22 enero 1510. 

 

Excelentísimo Jurisconsulto, Sebastián dei Ricci, noble aquilano, 

honorando como hermano. 

Foligno. 

Eximio honorando como hermano. Dios os salve. 

Me llega hoy carta vuestra. Días atrás recibí otra, datada en 

Foligno. Me entero de vuestra promoción, y la celebro. No llena en 

verdad nuestro común deseo, pero es un buen peldaño ad majora. 

Así que ¡enhorabuena! 

En cuanto a mí, si bien gozo de salud, me tiene preocupado la 

suerte que puede caberle a Vicencia. Si vuelven los imperiales, pobre 

de este país, ya que en gran parte del mismo se han manifestado 

contra el Imperio. Por otra parte, si los venecianos triunfan, el 

porvenir para muchos tampoco es esperanzador. Si he de ser sincero, 

mis preferencias no están con ellos ni lo estarán jamás. Venecia es 

hostil a los de Thiene, no menos que a los de Treviso. 

Los de Porto, por el contrario, han salido tan favorecidos que 

debe temerse por su suerte, como vuelvan los imperiales, en especial 

por mi tío Simón. Este piensa, y no es solo, que al fin se entenderán 

venecianos e imperiales. Yo no lo creeré si no lo veo. 

Los magníficos Antonio de Thiene y Juan Galeazzi están fuera. 

Estos, con los hermanos Juan y Jorge de Trissino, y otros, quedarán 

arruinados, si llegan los venecianos. Sus familias sin cabezas y sin 

blasones, y los nobles serán los villanos. ¡Dios nos ayude! 

Pristi [?] está bien. Adiós, que el portador tiene prisa. Avisadme a 

quien entrego vuestras cartas. Se las mandaré, porque no estoy bien, 

Roma, 1510, 22 enero. 



Vivo en las cercanías de la iglesia de San Simón, Soy huésped 

del obispo de Cavaillón. Giraldo está aquí, y saluda a Vuestra 

Excelencia. 

 

Cayetano de Thiene 

 

 

 

 

  



 

II 

A SOR LAURA MIGNANI 

 

Se han discutido ampliamente por autores y tratadistas las 

ventajas e inconvenientes de las amistades particulares en la 

profesión de la vida ascética. Cayetano, mientras vivió en el siglo, 

mantuvo amistades íntimas con personas de santa vida y de 

angelicales costumbres. Se puede vivir sin padres, sin esposo ni 

esposa, sin hermanos y sin hijos, pero, si se carece de un amigo, la 

vida es insostenible. Sine amico -dice el Kempis- non potes bene 

vivere: si careces de un amigo, no puedes vivir feliz. “Buena es la 

amistad cuando se funda en la ciencia: mejor si se basa en la virtud; 

mas, cuando estriba en la caridad, en la devoción y en la perfección 

¡oh -exclama San Francisco de Sales- qué amistad tan preciosa! 

De este tipo de amistad se benefició la trilogía formada por 

Cayetano de Thiene, de Vicencia, Bartolomé Stella, de Brescia, y 

una venerable religiosa del monasterio agustiniano de Santa Cruz, de 

la propia ciudad de Brescia, por nombre Laura Mignani. 

Cayetano había confiado, en Roma, la dirección de su conciencia 

a un venerable religioso del convento agustiniano de Santa María del 

Popolo, por nombre Fray Gabriel. Bartolomé Stella, llegado a la 

Ciudad Eterna a prepararse para el sacerdocio, hijo espiritual de la 

religiosa bresciana, venia recomendado por esta sierva de Dios a su 

hermano de hábito, el propio Padre Gabriel. Tal fue el origen de la 

amistad entre Cayetano, Bartolomé Stella y Sor Laura Mignani. 

Bartolomé Stella narra el hecho en carta de 2 de marzo de 1517 a 

la religiosa bresciana: “El Padre Gabriel me remitió a una monja 

siciliana que en San Juan de Letrán hacía vida penitente. Fui pues a 

verla... Quiso darme a conocer a un tal Micer Cayetano, natural de 



Vicencia, hijo suyo espiritual, el cual, al decir de ella y del Padre 

Gabriel, es verdadero siervo de Dios. Es hijo único, y los ruegos 

insistentes de su madre no han podido lograr que cambiase de 

propósito. Vive en Roma hace diez años, es sacerdote, celebra misa 

cada día por devoción en su oratorio, es abogado, de unos treinta y 

cuatro años y muy rico. No he tenido aún la suerte de entrevistarme 

con él, pero el primer sábado de buen tiempo tengo acordado irle a 

encontrar en el Popolo”. 

  



 

PRIMERA 

(ROMA, 31 JULIO 1517) 

 

La primera de las cartas de Cayetano a Sor Mignani, llegadas 

hasta nosotros, responde a la que ella le enviaba, con otra para 

Bartolomé Stella de 18 de junio de 1517. 

El Santo la redactó en el reverso del mismo folio de la que Stella 

le remitía en igual fecha de 31 de julio de 1517. 

El autógrafo se conserva, custodiado en artístico relicario, en la 

sacristía de la iglesia teatina de San Andrés della Valle, de Roma. 

“Es sacerdote -destaca Bartolomé Stella-, celebra misa cada día 

por devoción en su oratorio”. 

A mis hermanos sacerdotes no titubeo en brindarles, como 

excelente preparación a su misa cotidiana, la lectura sosegada de más 

de una de las cartas de Cayetano a Sor Mignani, tejidas de dulces 

afectos, de requerimientos entrañables, de suspiros del corazón, 

cálidos de fuego eucarístico. 

  



 

I carta a Sor Laura Mignani, 31 julio 1517 

 

Veneranda madre: 

Ojalá inunde la Vid abundantísimamente vuestro corazón, Madre 

en Cristo. Irrumpan por sus ventanas vivos caudales, que apaguen la 

llama ardiente en que me consumo, y me hagan sentir la virtud del 

fuego abrasador e iluminante del manjar celestial del que me 

apaciento en este bosque oscuro, ut mihi quidquid in mundo est 

amarescat (para que todo lo de este mundo me amargue). 

En este celestial banquete habrá siempre un Memento para 

Vuestra Caridad. Pedidle a vuestro Esposo que no desdeñe mis 

súplicas, que sea servido acogerlas merced a vuestras plegarias. 

Os encomiendo mi alma, oprimida por el enemigo. Os 

encomiendo a aquella de cuyo vientre salí. Os encomiendo a vuestro 

hijo y mi hermano [Bartolomé Stella]. Rogad por ésta en otros 

tiempos Ciudad Santa, ahora Babilonia, que tantas reliquias atesora. 

Hoy, en el altar de la Lanza y la Verónica, donde he celebrado 

misa, he hecho memoria de Vuestra Caridad. Anhelo que sintáis el 

fruto de mi recuerdo por la insigne virtud de estas reliquias. 

Guardaré siempre vuestra carta en mi corazón. Por ella os 

recompense vuestro Esposo. 

En Roma, día último de julio 1517. 

Vuestro hijo en Cristo, 

 

Cayetano de Thiene 

  



SEGUNDA 

(ROMA, 28 ENERO 1518) 

 

Descollando majestuoso sobre los edificios que le rodean, se 

levanta en el Esquilino el templo basilical de Santa María la Mayor. 

Se le conoce asimismo con el nombre de Santa María ad Praesepe, 

por conservarse en su recinto el mismo sagrado Pesebre en que fue 

reclinado el Niño Dios. 

Esta circunstancia le ha dado desde antiguo especial celebridad, 

atrayendo en todos tiempos a muchedumbre de devotos de todos los 

confines del mundo. Por esta misma razón las funciones de 

Nochebuena han revestido siempre particular solemnidad en la 

venerada basílica que, en tiempo de San Cayetano, celebraba el 

Sumo Pontífice rodeado de toda su corte. 

La Noche de Navidad de 1517, al año de haber celebrado su 

primera misa en el propio altar del Pesebre, allá volvió el siervo de 

Dios, donde gustó los místicos transportes de los cuales, para 

consuelo de la posteridad, dejó constancia en su epístola, al sentirse, 

ya en el altar, en contacto con el Niño Dios, presente en el pan 

eucarístico, pasado a sus propias manos de las de su Madre María, 

bajo la mirada de San José y la proximidad estimulante del sepulcro 

de San Jerónimo, “praesepi dominici amator”[Amante del pesebre 

del Señor]. 

Los más heroicos sentimientos desbordan impetuosos en este 

mensaje epistolar, con el recuerdo obsesionante de la diaria 

celebración, pese a su indignidad: “Recibo a diario el Fuego ardiente 

que me dice: Vine a traer la llama y la espada, pero sigo frío, 

indolente, entregado a los afectos de esta vida miserable... 

Diariamente recibo a Quien me grita: Aprende de Mí que soy 



humilde, y sigo tan entero en mi soberbia. ¿Cómo me tolera Aquél 

cuyo poder es infinito?”. 

La carta es su auto semblanza donde se perfilan los rasgos de su 

individualidad espiritual: recia voluntad de combate, profundísima 

humildad, llamas de amor eucarístico, tierna y filial confianza en el 

maternal ‘patrocinio de María. 

Para el finado hermano de su íntimo amigo Bartolomé Stella 

solicita la caridad y las oraciones de la religiosa. Alude igualmente al 

fallecimiento, posiblemente inesperado, de algún amigo siervo de 

Dios. Pero no es el temor de la muerte que le mueve al divino 

servicio sino el amor desinteresado en que se abrasa su alma. 

“Gran hombre y gran santo”, como se le ha llamado, termina 

haciendo gala de su exquisita cortesía ofreciéndose a Sor Laura para 

cualquier asunto “que pertenezca al Papa”, como quien tenía 

conciencia de su valimiento en la corte, y en caso de no avisarle 

antes de su partida a Roma, deja en la corte buenos amigos que harán 

gustosamente lo mismo, con sólo avisárselo de su parte a D. 

Bartolomé Stella. 

 

 

  



 

II carta a Sor Laura Mignani, 20 enero 1518 

 

JHS. 

Veneranda Madre en Cristo. 

Que el divino fuego os abrase, para que, los que gozan de vuestra 

presencia, y quienes vivimos lejos de vos por la distancia del lugar y 

la diferencia de estado, nos sintamos caldeados por los divinos 

ardores. 

A través de vuestras cartas veo que os acordáis de este miserable, 

lo cual no puede por menos de consolarme profundamente. Siento no 

poder corresponder como es debido, mas creed que, aunque quisiera, 

mal podría no recordaros, especialmente en los momentos en que, 

siendo yo lodo y gusano, me atrevo a subir al Altar y tomar en mis 

manos a Aquél de quien el astro del día recibe sus resplandores y su 

mismo ser el Universo. 

¡Ah, ciego de mí! Hora es de resolverme a optar entre dos 

partidos: o cesar, a fuer de indigno, de ofrecer la Víctima Santa, para 

propia confusión, o servir al humilde Señor como fiel dispensador y 

tesorero humilde de sus gracias. Diariamente recibo a Aquél que no 

cesa de gritarme: Aprende de Mí, que soy humilde, y sigo entero en 

mi soberbia. Recibo al que es Luz del mundo y oigo que me dice: 

Sígueme, y con todo aun me detengo en las tinieblas del siglo. 

Recibo al que es fuego y me dice: Vine a traer la llama y la espada, 

y permanezco indolente, y entregado a los afectos de esta vida 

miserable. ¿Cómo me tolera Aquél, cuyo poder es infinito, a mí, que 

no me decido a soportar por amor suyo la más leve contrariedad? 

Bastante he sufrido las heridas causadas a mi alma en todo instante. 

He servido a la carne, he lisonjeado al mundo y al enemigo de las 

almas. Hora es ya, ¡oh Madre en Cristo!, de entablar guerra sin 



tregua contra estos enemigos, que estoy seguro de vencer, con las 

armas de la Cruz. Pero mis esfuerzos serán vanos si mi patrona, la 

Virgen María, no me concede el odio a mí mismo y el amor a los 

desprecios. Le debo mi gratitud, ya que son muchas las pruebas que 

tengo recibidas de su amor; pero nada he conseguido si no me otorga 

esta gracia. Bien lo sabe Ella, que dijo: El Señor ha contemplado la 

pequeñez de su esclava. 

Confieso que soy ingrato, que no quiero servirla, que huyo de 

Ella. Mas, conviene que su voluntad se cumpla y no la mía. Ella 

exige, bien lo sé, que los ministros de su dulce Jesús, que ahora 

contemplamos hecho niño y envuelto en pobres pañales, sean 

humildes a ejemplo suyo. ¿Por qué, no me concede la humildad? 

Está interesado su honor; en su mano está otorgármela. Me ha 

llamado, me ha protegido, me ha hecho objeto de su amor. ¿Cómo, 

pues, me abandona? Haced oír vuestra voz. Doleos, ¡oh madre mía!, 

con vuestra Estrella y Patrona, de que se olvide de mí y desdeñe a su 

protegido. 

¿Qué fuego, por ardiente que sea, no llega a extinguirse, si no lo 

recubre la ceniza? Sean cenizas mis sentidos, mi cuerpo y mi 

corazón. Mi alma, hasta ahora fría, se convierta en horno de fuego. 

Espero que si vuestra Caridad se digna ser piadosa ante mi Estrella y 

Patrona, e intercede en mi favor, conseguiré merced tan grande. 

Aseguradle que no seré ingrato; que, en justa correspondencia, jamás 

la abandonaré, ni al anciano Esposo, ni al pequeño Jesús. Con Ella 

estaré siempre, por los desiertos de Egipto, en cualesquiera peligros, 

en la cruz, en el sepulcro. 

A la misma hora de su santísimo Parto, me acerqué al santo 

Pesebre. Alentado por mi padre, el Bienaventurado Jerónimo, amante 

del santo Pesebre, cuyos huesos descansan cabe la misma Sagrada 

Cuna, y con la confianza que me infundió el Viejecito, recibí de las 



propias manos de la púdica Doncellita, mi protectora, que acababa de 

ser madre, al recién nacido Infante, carne y envoltura del Verbo 

eterno. Cuando mi corazón no se derritió en aquel momento, señal 

es, creedlo, Madre, que es más duro que el diamante. ¡Paciencia! Allí 

estuve también el día de la Circuncisión y permanezco incircunciso. 

Lo propio hice el día de Reyes, y en mí no hay sino hierro, pobre y 

vana delicadeza. No dejaré de acudir en compañía de algún santo 

para escuchar, en el templo, el dulce cántico de Simeón y la dura y 

amarga profecía. 

Como antes, ahora y siempre, no dejo de rogar por Vos, hasta que 

el cielo me oiga, confiando no en mí, sino en la Pasión victoriosa de 

Jesús. Ayúdeme Vuestra Caridad cada mañana, cuando no sólo para 

utilidad mía, sino de todo el pueblo redimido, por los vivos y por los 

difuntos, ofrezco el Cordero divino, desgarrado por las espinas y los 

azotes, traspasado por los clavos y la lanza, y lo presento al Eterno 

Padre al cual no cesa de clamar: Padre, por esto sufro para que no 

perezcan. Perdónalos, porque no saben lo que hacen. 

Con ello recibirá ayuda vuestro amado hijo Bartolomé Stella, y el 

alma de su hermano, que acaba de fallecer. No dejaré de rogar por él 

en la presencia de estos santos, fieles imitadores de Cristo, cuyos 

méritos le ayudarán. Conocéis el temple varonil de vuestro amigo, 

que, lejos de contristarse, no cesa de alabar a Dios en esta 

tribulación. Vuestra Caridad le socorra para que ceda todo en mayor 

bien. Yo no puedo menos de creerlo, porque en ello está la mano de 

Dios, y el hecho causa maravilla. ¡Oh madre en Cristo, no han sido 

estériles vuestras fatigas! Seguid y no desmayéis, fabricadle cuanto 

antes el vestido nupcial con que presentarse al Esposo, para jamás 

abandonarle. 

Me entero de que nos habéis escrito a él y a mí. Y no es pequeña 

contrariedad, ya que, sin duda por mis pecados, las cartas se han 



extraviado. Ojalá que vuestro Esposo os fuerce a escribir de nuevo, 

como encarecidamente os suplico, tanto más cuanto que me será 

preciso marchar a Vicencia después de Pascua. A ello me fuerza la 

conciencia. Los asuntos de mi casa reclaman mi intervención, y una 

vez puestos en regla con la ayuda de Dios, trataré de sustraerme a los 

cuidados familiares para consagrarme libremente al servicio de mi 

Señor. El plan es poco halagüeño, no sólo por dejar Roma, sino por 

las angustias morales que será fuerza pasar. Vuestra Caridad me 

compadezca. 

Sé que os han comunicado la muerte de un siervo de Dios, 

ocurrida lejos de aquí. Podemos morir en cualquier momento. Más 

no quiero que el temor de la muerte me empuje a servir a Dios. 

Quiero servirle por puro amor, si me da gracia para ello. 

El enemigo es astuto; no quisiera ser víctima de sus engaños. Mi 

progreso en la perfección depende de la ayuda que la Divina 

Majestad quiera otorgarme. No se haga mi voluntad; pero hoy me 

dolería, pues no he comenzado a servir a Dios. 

Si no he de molestaros me detendría unas tres horas para haceros 

una visita a mi paso por ahí. Que no se enteren de ello más que 

Vuestra Caridad y D. Bartolomé, mi hermano en Cristo. 

Y aunque pobre de todo favor humano, y más aun del divino... 

por esta vez confiad en mí y en D. Bartolomé, vuestro hijo. Si antes 

de mi partida puedo hacer algún servicio, tanto a Vuestra Caridad 

como a ese monasterio cerca del Romano Pontífice, no tenéis más 

que avisarme, que haré cuanto pueda y más. Y aun, después de mi 

partida, dejaré en la Corte algún amigo que, si es necesario, hará 

gustosamente otro tanto, con sólo avisárselo D. Bartolomé. Bien 

poco es lo que puedo. Vuestra Caridad suplirá lo demás. Que se 

estrechen los dulces lazos que nos unen a Vos y a nosotros en el 

amor de vuestro Esposo. 



El infructuoso siervo de Cristo e hijo vuestro, 

 

Cayetano de Thiene 

Roma, 28 enero 1518 

  



 

TERCERA 

(VICENCIA, 16 JUNIO 1518) 

 

Conseguido el beneplácito y la bendición del Pontífice, Cayetano 

salió de Roma el día 30 de abril de 1518. La pena de abandonar 

Roma se veía compensada por la alegría de volver a la patria, y el 

consuelo de abrazar a su madre, anciana y enferma, después de una 

separación de trece años. 

El consuelo de verle otra vez determinó en la enferma una 

mejoría notable, y Cayetano por un momento llegó a concebir 

esperanzas de una completa curación. Con filial alborozo lo 

comunicaba a su confidente el día 16 de junio, poco después de su 

llegada. 

La carta, como se aprecia, responde a otra de Sor Laura, en la 

cual agradecía al Santo el breve pontificio conseguido, y le enviaba 

como obsequio alguna sabrosa golosina, de las que son, hoy todavía, 

delicada especialidad de nuestros conventos monjiles... Cayetano 

modestamente atribuye el feliz despacho del documento pontificio al 

cardenal Pallavicini. 

Se conduele del escaso aprecio que se hace de las indulgencias, y 

cuando los errores nacientes se desataban en invectivas contra ellas, 

Cayetano se complace en hacer franca protesta de su fe 

inquebrantable en este dogma consolador. 

  



 

III Carta a Sor Laura Mignani, 16 junio 1518 

 

Veneranda Madre: Vuestro dulce esposo Jesús aumente en 

vuestro corazón la luz y el fuego, y consuma en nosotros, vuestros 

amigos, todas las raíces del pecado. La carta de Vuestra Caridad me 

ha consolado grandemente, pues deseaba conocer vuestro estado de 

salud, y había llegado a creer en un posible extravío de mi última. 

Bendigamos todos al Señor que nos presta ayuda y consuelo, y no 

nos abandona a pesar de nuestro pecados. 

Vuestra Caridad me ofende al dar importancia excesiva a mis 

modestos servicios. Aparte de ello no es obra mía, sino merced del 

Señor, y delicadeza del Cardenal. Por lo que me decís en vuestra 

carta, me doy cuenta de la poca estima en que se tienen hoy estas 

cosas por los miserables mortales. Alabado sea el Divino Nombre, si 

no ha servido gran cosa a vuestras necesidades. Era de esperar que 

las limosnas alcanzasen por lo menos de cuarenta a cincuenta 

ducados. ¡Paciencia! Tal día como hoy, miércoles, también fue 

vendido a vil precio vuestro Esposo. Dígnese El, en su bondad, suplir 

con bienes del espíritu lo que falta a vuestras necesidades temporales. 

El ha purificado las almas con su sangre preciosa. Quienes sufren en 

el Juego cruelísimo del Purgatorio, conocen bien este tesoro, y los 

pocos a quienes Dios lo hace entender en esta vida. 

El afecto que me profesáis en las Llagas de vuestro dulce Esposo 

Jesucristo, me causa tanto consuelo, que no sé cómo agradecer al 

Señor tan gran beneficio. Estoy cierto, y ello me sirve de contento, de 

que Vuestra Caridad recibirá la recompensa de Aquél que os inspira 

tanto afecto hacia mí. Otra cosa no puedo hacer por Vos, delante de 

Su Majestad, que acordarme de la Esposa ante el Esposo en mi diario 



Sacrificio, el que es siempre de su agrado, siquiera sea ofrecido por 

estas manos pecadoras. 

Suplico a Vuestra Caridad que intercedáis ante el Esposo para 

que no se enoje conmigo si me atrevo a continuar celebrando la 

Santa Misa. Sin Él, que es la misma Vida, la muerte de mi alma sería 

cierta. Rogadle que la adorne con flores y perfumes (de virtud), ya 

que le sirve de morada. En el remedio urgente de esta necesidad mía 

está, sin duda, interesado el honor de Su Majestad. Doleos en su 

presencia, como celadora de su gloria, y no consintáis que mi alma 

sea cárcel tenebrosa y pestilente sentina. El es vuestro Esposo, os 

ama; yo soy su tesorero. ¿Qué se opone a ello? Sé que su Madre os 

ayuda. Espero que nuestra patrona Santa Mónica se acordará de mí y 

de cuantos son espiritualmente hijos suyos. Más, si no es su 

beneplácito, El es el Señor; cúmplase su voluntad, como es justo. 

Tened compasión de mí. Es tan grande mi ceguera, que pido al 

Señor sus virtudes, siendo por mi parte tan remiso en desarraigar mis 

defectos, incompatibles con ellas. 

Reconozco la verdad de lo que decís en la vuestra: “Fuego es la 

tribulación, que purifica de los pecados”. Absolutamente conforme; 

pero la voluntad, esclavizada, no me deja respirar. No debería tener 

voluntad propia, sino la de mi Señor; y mi querer es quien triunfa. 

Mi anciana madre se ha recobrado no poco con la alegría de mi 

llegada. Yo quiero que haga de mí total donación a vuestro Esposo, y 

que me ame por amor de Dios y no por amor de mí mismo. Las 

penas que ha tolerado son la mejor garantía de su eterna salvación, ya 

que no pueden por menos de convertírsele en gozo. Vuestra Caridad 

me ayude. 

El Reverendísimo Cardenal, metido en el fuego del mundo, me 

inspira compasión. Vuestra Caridad le preste ayuda; cosa difícil en 

estos tiempos, si hay empresa que arredre a un amador de Jesús. 



Micer Bartolomé Stella, vuestro carísimo amigo, ligó su vida a la 

Cruz de vuestro Esposo, el día siguiente a mi partida, según me 

acaba de escribir. Consígale Vuestra Caridad las infinitas riquezas 

del tesoro del Rey del Cielo, para honor de Su Majestad, para la 

conquista de las almas de los pecadores, y consuelo de quienes le 

amamos. Vuestra Caridad no desconoce quién ha empezado esta 

obra; llegar al fin es lo que importa. 

Vuestro dulce Esposo quiera aceptar por mí el delicado obsequio 

mandado por Vuestra Caridad. Sírvase a mí de lección el trabajo que 

supone comida tan exquisita. ¡Y yo quisiera en un momento 

transformarme en manjar puro, digno de ser presentado en la mesa 

del Rey Eterno! Infeliz de mí, que nada tengo con que responder 

dignamente a vuestra generosidad. Vuestro amado Esposo, Dador y 

Creador de todas las cosas, lo supla al ciento por uno, y colme todas 

la necesidades así de Vuestra Caridad como de toda la Casa, bajo la 

dulce cruz de la vida escondida, que sea para todos los mortales arma 

de defensa contra los perennes e invisibles enemigos. 

Dígnese Vuestra Caridad disponer de nuestras personas, y aceptar 

esta su casa para servicio y comodidad del Monasterio siempre que 

ocurra pasar por aquí alguien de ésa. 

Vicencia, 16 de junio de 1518 

El indigno sacerdote, todo de Vuestra Caridad, 

 

Cayetano de Thiene 

  



 

CUARTA 

(VICENCIA, 7 AGOSTO 1518) 

 

En la siguiente del 7 de agosto a la venerable religiosa, le 

recomienda con insistencia la querida madre enferma. A la mejoría 

experimentada a la llegada del Santo sucedió una grave crisis que la 

puso al borde del sepulcro. Mas, otra vez desapareció el peligro, y el 

corazón de Cayetano se abrió de nuevo a la esperanza de una 

completa curación. En la carta expone su deseo de visitar a la 

religiosa, como se lo encarga su íntimo amigo “en las llagas de 

Jesús”, Bartolomé Stella, por el cual pide asimismo oraciones a Sor 

Mignani. El nombre de la religiosa bresciana, debió de ser repetido 

en los coloquios con su madre, ya que entrambos con humildad a ella 

se encomiendan. Dice la carta: 

  



 

IV carta a Sor Laura Mignani, 7 agosto 1518 

 

Venerada Madre: Vuestro Esposo es dé la paz. Sin duda mi 

última carta, en que os encomendaba a mi madre enferma, habrá 

llegado a vuestras manos. El Señor ha querido ponerla a las puertas 

de la muerte, mas no le habrá parecido bastante pura su alma. Sea por 

siempre bendito. Aunque fuera de peligro, se ve obligada a guardar 

cama, ya que su edad avanzada podría exponerla a recaídas. 

Encomendadla en vuestras oraciones a Jesucristo vuestro Esposo, sin 

olvidaros de mí. He querido poneros estas líneas para enteraros de la 

convalecencia de mi madre. 

Ayer recibí carta de nuestro amigo D. Bartolomé Stella, fechada 

el 8 de julio, en que gozaba de buena salud. Yo no lo deseo menos, 

convencido de que me urge entrevistarme con Vuestra Caridad. 

Pasada la fiesta de la Asunción de nuestra Patrona y Reina de los 

ángeles, espero se presentará la deseada oportunidad de emprender 

este viaje. Más, no dejo de temer que mis pecados y el enemigo de 

mi salvación pongan obstáculos a la entrevista. Ruego a Vuestra 

Caridad que no deje subir al paraíso a la Madre de todo consuelo, sin 

obtener que facilite la manera de emprender este viaje, si ha de ser a 

mayor gloria de su Hijo, vuestro Esposo, del cual no soy servidor 

más que de nombre. Tres motivos principales me fuerzan a esta 

visita, pero los obstáculos no son pocos. El cuchillo ardiente del 

divino amor corte todos estos lazos, para que pueda ir a veros antes 

de finalizar el mes de agosto. 

Dígnese Vuestra Caridad, en la fiesta que se avecina, dispensar la 

ayuda de vuestras oraciones al amado hijo y hermano en las llagas de 

Jesucristo, D. Bartolomé Stella. Somos todavía inexpertos, desnudos 

de amor divino y vestidos de mundanos afectos. En cambio el 



enemigo no duerme. Levantad vuestros clamores, ahuyentad al 

adversario, mientras estamos sumidos en este sueño letárgico. Si tal 

no hacéis, ¡pobres de nosotros! 

Exulta, Mater, quia Domina tua coelos ascendit, ut praeparet tibi 

sedem, et cum Christo Sponso tuo conregnet in aeternum [Alegraos, 

madre, porque vuestra Señora va a subir a los cielos a prepararos una 

morada, donde reinar eternamente con Cristo, vuestro Esposo]. Que 

sus llagas llenen cada día vuestro corazón de la más dulce suavidad. 

Con el mayor afecto, mi madre y yo a Vuestra Caridad 

humildemente nos encomendamos. 

Vicencia, 7 de agosto de 1518 

Ingrato servidor de Dios y de Vuestra Caridad 

 

Cayetano de Thiene 

 

 

 

  



 

QUINTA 

(DESDE VICENCIA, SIN FECHA) 

 

Después de las alternativas referidas por Cayetano en las cartas 

anteriores, la enfermedad de la condesa acusó afortunadamente una 

mejoría sensible, en términos que el Siervo de Dios pudo reanudar en 

el Véneto, bajo la mirada de su madre y con su entera aprobación, las 

actividades apostólicas de tipo benéfico-social, desarrolladas con 

tanto fruto en el Amor Divino de Roma. 

Pero antes urgía poner mano a los asuntos domésticos, y resolver 

el grave problema de la economía familiar, poco menos que 

arruinada por diez años ininterrumpidos de guerras devastadoras. 

En una carta a Sor Mignani, Cayetano le manifiesta que en su 

casa “viven actualmente cinco niñas, hijas de familiares”, con una 

señora a su cuidado. ¡Uno de tantos problemas! Antes le ha hecho 

saber que, en el espacio de seis meses, ha asistido a la defunción de 

tres miembros de su familia. Las cinco niñas en cuestión debían de 

ser huerfanitas... Entre éstas, naturalmente, era su sobrina Isabel -

huérfana de su difunto hermano Juan Bautista y de Isabel Chiericati, 

también fallecida- objeto de su especial cariño. 

El testamento de la Condesa de Thiene instituía a sus hijos, Juan 

Bautista y Cayetano, herederos universales. Fallecido el primero, la 

herencia paterna y materna pasaba íntegra a Cayetano, como a su 

único señor. 

Pero diez años de guerras habían gravado con deudas ruinosas el 

patrimonio familiar. Este era el primer problema al que había que 

hacer frente. 

La sobrina Isabel de Thiene, que quedó bajo su tutela, no tardó en 

encontrar un esposo digno de ella y de su glorioso apellido. Con la 



aprobación de su tío, y sin duda por su consejo, se disponía a 

contraer matrimonio con el noble joven Juan de Porto, hijo del 

“magnífico caballero D. Nicolás”. 

La sobrina de Cayetano no contaba con otros bienes que la dote 

matrimonial de su difunta madre, Isabel Chiericati, que le había 

tocado íntegra por testamento de su padre. Cayetano, siempre 

generoso, se aprestaba a constituir con los bienes que le restasen, 

canceladas todas las deudas contraídas por su Casa con ocasión de 

las guerras, la dote matrimonial de la hija de su hermano. 

A él le restaban dos soluciones: vivir en Roma de su oficio de 

Escritor apostólico, o venderlo, y quedarse en Vicencia en compañía 

de los suyos. 

Cayetano, a no dudarlo, consideraba deber suyo esta forma de 

tributo al linaje familiar y a la estirpe de sus mayores. Tanto más que 

él se negara a abandonar su vocación a raíz del fallecimiento de su 

hermano Juan Bautista, sin dejar hijos varones, desoyendo 

reiteradamente las súplicas de su santa madre. Habiendo sólo 

recibido la tonsura clerical a la muerte de su hermano, insistía la 

condesa su madre en que abandonase Cayetano la carrera eclesiástica 

y contrajese matrimonio, con el fin de perpetuar el apellido de 

Thiene en la rama familiar. Claramente lo afirmaba su amigo 

Bartolomé Stella en la carta a Sor Mignani: “es hijo único -le decía- 

y los ruegos insistentes de su madre no han podido conseguir que 

cambiase de propósito”. ¡No podía sospechar la bien intencionada 

señora que el sacrificio de su hijo en aras de más noble ideal, 

reportaría mayor lustre al apellido de Thiene que las nobles 

ejecutorias de sus gloriosos ascendientes! 

No deseando otra cosa que el perfecto cumplimiento de la 

voluntad de Dios, Cayetano se dirigió, en demanda de consejo, a la 

Madre Laura Mignani. El Santo encabeza su escrito con el nombre 



de Jesús, y lo engarza amorosamente en los párrafos de su misiva, 

que cierra con este saludo: In Iesu bene válete! [Qué estéis bien en 

Jesús] 

¿Logró el siervo de Dios satisfacer su deseo de entrevistarse con 

su madre espiritual? Parece lo más probable, pero al absoluto silencio 

de las fuentes contemporáneas. Desde el agosto de 1518 al marzo de 

1520 no queda en el monasterio recuerdo alguno del Santo, perdida 

la correspondencia mantenida en este periodo con la mística 

agustiniana. 

En el austero locutorio del monasterio de Santa Cruz, restaurado 

en 1748, una tela de José Paglia representaba a Cayetano en la gloria 

con Sor Mignani a sus plantas. La siguiente inscripción, puesta al 

pie, recoge la tradición -un poco tardía-de la época: 

“En este mismo lugar estuvo repetidas veces Nuestro Padre San 

Cayetano, siendo todavía prelado, más adelante fundador de los 

Clérigos Regulares, a visitar a Nuestra Bienaventurada Madre, Sor 

Laura Mignani, celebrando aquí sus espirituales coloquios aquellas 

dos almas santas. Para perpetua memoria de esta pía tradición, las 

religiosas de este monasterio han querido representar en un mismo 

grupo las venerables figuras de tan gran padre y tan gran madre en el 

restaurado locutorio”. 

La venta del oficio de Escritos, en que el Santo había pensado, no 

llegó a efectuarse. En la decisión del Siervo de Dios debió influir no 

poco el consejo de Sor Mignani. Cayetano acabó por volver a Roma. 

Y si había pensado desprenderse de su plaza de escritor, había sido 

en mira de quedarse entre los suyos. El Santo la retendrá por espacio 

de otros seis años. Hasta pocas semanas antes de la fundación de su 

Orden. 

  



 

V carta a Sor Laura Mignani, sin fecha 

 

JESUS 

 

Jesucristo benditísimo, venerada Madre en sus llagas, es quien 

me inspira la confianza y la libertad con que os hablo. Ello me 

impulsa a deciros en cuatro palabras lo que ocurre. 

Se trata de que mi sobrinita va a contraer matrimonio. 

Constituida su dote, y canceladas las deudas sobrevenidas por las 

guerras, me queda sólo mi oficio, valorado en 2.000 ducados, del 

cual viviría. Me consta que Vuestra Caridad ha desaconsejado a 

Micer Bartolomé la compra y yo he hecho otro tanto. Suplico a 

Vuestra Caridad se digne rogar a JESUS para que me conceda 

fuerzas para sobrellevar la pobreza, si he de volver a Roma. Mis 

circunstancias presentes son de penuria económica. 

Quiera JESUS inclinaros a que no ceséis de rogarle para que todo 

ceda en gloria suya y en mayor bien de nuestras almas, ya que son 

muchas mis dudas sobre lo que debo hacer, y otra cosa no quisiera 

sino ajustarme plenamente a la divina voluntad: hoc peto, hoc cupio 

[Esto pido, esto deseo]. 

Ruego a Vuestra Caridad me autorice para ir a Brescia y pasar 

ahí dos días. JESUS puede hacerlo y Vos conseguirlo. Entonces os 

daréis cuenta de la torpeza de este sacerdote, pobre arca de 

ignorancia. A Vos me dirijo, Madre mía, a quien no he visto en mi 

vida, y os considero digno objeto de filial veneración. 

In IESU bene válete. 

  



 

SEXTA 

(DESDE VENECIA, SIN FECHA) 

 

La casa que acogió a nuestro prelado a su regreso de Roma hacía 

dos años y medio, en la nativa ciudad, surgía en el barrio de Pusterla, 

en la actual calle de San Marcos, junto a la iglesia del mismo 

nombre, hoy desaparecida. Monumento venerable, entre los muchos 

con que cuenta la patria de San Cayetano, por haber sido escenario 

de las egregias virtudes de la condesa de Thiene en el ocaso de su 

vida, y por haber el santo prelado recogido entre sus muros el último 

aliento de su madre. En ella, y “en una cámara superior, en presencia 

de los doctores en leyes Fernando de Thiene y Bautista de Porto, juez 

de Vicencia, a las dos de la madrugada del viernes, 2 de noviembre 

de 1520”, la madre de Cayetano, Doña María de Porto, condesa 

viuda de Thiene, otorgaba su segundo y último testamento, ante el 

público notario Francisco de Piovene. 

Lo intempestivo de la hora -las dos de la madrugada- en que se 

hizo el testamento, hace pensar en una crisis de la enfermedad de la 

condesa que la pusiera de improviso a las puertas de la eternidad. 

Cayetano nos dirá que la dolencia que llevó al sepulcro a la 

autora de sus días duró sólo dos semanas, en las cuales ni una sola 

vez observó el rostro materno turbado por la tristeza, “pese a cuanto 

se le hacía contrario a la sensibilidad”. De donde se deduce que su 

muerte debió de ocurrir, lo más tarde, a mediados de noviembre. 

Si desconocemos a punto fijo la fecha del fallecimiento de la 

madre de San Cayetano, con todo, gracias a una carta del Siervo de 

Dios a Sor Mignani, sabemos no pocos detalles, en extremo 

edificantes, de la postrera enfermedad y santa muerte de la condesa. 



La honda pena del Santo, a la par que su resignación a los 

designios del cielo, rezuma en todos los párrafos de la 

correspondencia mantenida en tan dolorosas circunstancias. 

Cayetano se daba cuenta de la deuda de gratitud que con su madre 

tenía. 

Ninguno de los deberes que la gratitud y el cariño imponen a un 

hijo en tal hora, fue omitido por el Santo. Celebraba todos los días en 

-presencia de la enferma- el sacrificio de la misa, y le administraba 

por sí mismo la sagrada comunión. Sentado a su cabecera, la 

exhortaba con ternura a la cristiana resignación, y la sugería de 

cuando en cuando fervientes jaculatorias. El mayor consuelo de 

Santa Mónica fue entregar su espíritu a Dios confortada con la 

presencia y las oraciones de Agustín. Semejante consolación otorgó 

la Providencia a la condesa de Thiene, inspirando a Cayetano que 

partiese para Vicencia y asistiese en la hora suprema a la autora de 

sus días. 

La Madre Laura Mignani, por divina revelación, supo que su 

dichosa alma había sido presentada por San Miguel y Santa Mónica a 

la Santísima Virgen, de cuyas manos maternales recibiría en el cielo 

la corona de justicia que le merecieron sus virtudes. Conocido 

sobrenaturalmente por la religiosa bresciana el fallecimiento de la 

condesa, escribió a Cayetano, consolándole con el relato de la visión 

que había tenido. El Santo, que en los últimos momentos había 

invocado a San Miguel y a la Bienaventurada Santa Mónica para que 

socorriesen a su madre en el instante de la muerte, no pudo ocultar 

sus sentimientos de admirativa sorpresa, y agradeció al Señor el buen 

despacho de sus súplicas. 

A la carta de la Religiosa -Priora de su monasterio desde 

septiembre del mismo año- contestó el Santo con la siguiente de 

fecha desconocida, relato circunstanciado y sin disputa el más 



auténtico de la muerte de su santa madre. Con la resignación más 

absoluta a los designios de Dios, reflejan todas sus palabras la 

delicada ternura con que amaba a la difunta, y evocan la relación que 

hace San Agustín de la muerte de Santa Mónica. 

 

 

 

  



 

VI carta a Sor Laura Mignani, sin fecha 

 

Venerada Madre en Cristo: 

Dulce Dios, dulce Amor. Sedme también Vos en El dulce madre. 

A la hora en que la despedida de Jesucristo para ir a la Santa 

Cena partió el corazón de su dulce Madre, y se lo arrebató todo 

entero, a esta misma hora, digo, me llega ¡oh dichosa oportunidad! 

Vuestra carta, que me asegura que el Príncipe de los ángeles San 

Miguel, con la venerada Santa Mónica, presentaron el alma de mi 

madre a la Virgen María. 

He de confesar, dulce y venerada Madre, que nunca dejé de 

invocar a San Miguel y Santa Mónica, y su ayuda no me ha faltado. 

En tres defunciones de queridos parientes míos a que he asistido en 

el espacio de seis meses, especialmente en el tránsito de mi madre, 

me ha proporcionado gran consuelo la ayuda de estos Santos, así 

como mi convicción de que muchas almas buenas me acompañan en 

aquel trance, entre las cuales bien sabía que estaba Vuestra 

Reverencia. ¡Gloria por todo a mi Señor! 

Y ciertamente a honra suya he de decir que, en quince días que 

ha guardado cama, ni una sola vez he observado en su rostro señal 

alguna de tristeza, a pesar de las muchas cosas que le hacían 

contrarias a la naturaleza. Ella me ha causado gran consuelo. De lo 

demás nada diré. Todos los días he tenido misa en su presencia, y 

cuatro veces ha recibido la comunión. Los cuatro últimos días en 

que no pudo comulgar, ¡ah, cómo le consumía el vivo deseo de 

hacerlo! No ha perdido nunca el entendimiento, la memoria, ni la 

voluntad, salvo tres horas antes de morir. Tres días ha permanecido 

desahuciada de los médicos, rodeada de siervos y siervas de 

Jesucristo, y ha oído constantemente palabras buenas, aunque ella ha 



hablado poco. Sólo durante los tres días que precedieron a su muerte 

se le oía repetir: “¡Ay de mí; no puedo más!” Os lo cuento para 

vuestro consuelo. 

Hace como ocho días me persigue el pensamiento de que estará 

en el Purgatorio, tanto por mis propios pecados, como por su amor 

(demasiado) carnal a mi persona. Prestadme Vos el consuelo, para 

gloria de Jesucristo, de no cesar de ayudarla, para gloria del mismo 

Jesús. 

Y Vos acordaos, por favor, de San Pablo y de San Martín, que no 

rehusaban quedarse en el mundo para ser útiles al prójimo. No 

busquéis nada para Vos. Olvidaos totalmente por amor de Jesucristo, 

y otra cosa no veáis en la persona del prójimo que a Jesucristo 

paciente. Desead, como sé que lo hacéis, que todo el mundo se eche 

sobre Vos, con tal que las almas se salven. Escuchad las amenazas de 

Dios retronar sobre el pueblo cristiano. Arrojaos entre Dios y este 

pueblo, y gritad: “In me convertite tela” [venga sobre mí el castigo]. 

Mi hermano Micer Bartolomé y yo vamos a partir para Roma, 

según se nos ha ordenado. Por ello necesitamos que el Señor nos 

revista de fortaleza, pues me dice el corazón, que Roma va a ser mi 

Calvario. Dichoso de mí, si Jesucristo no me abandona, ya que la 

más leve contrariedad me derriba por tierra. 

A vuestra Reverencia me encomiendo con todas las sobrinitas de 

casa. Tengo conmigo cinco niñas con una señora, todas de mi 

familia. Jesucristo esté siempre con ellas. 

El miserable sacerdote e indigno hijo vuestro, 

 

Cayetano de Thiene 

 

Postrado a los pies de todas las santas religiosas de Santa Cruz, 

les suplico, por las entrañas de Jesucristo, que comprometan a la 



Madre Sor Laura a recibirme por hijo, ya que he perdido a mi madre 

según la naturaleza. Yo, a mi vez, me comprometo a acordarme, 

como sacerdote, de ese santo monasterio. 

 

A la Reverenda en Cristo Abadesa de Santa +, deseada por mí 

como Madre. 

  



 

SÉPTIMA 

(VENECIA, 8 JUNIO 1520) 

 

Al retomo de Cayetano a la nativa Vicencia, los claustros 

dominicanos del convento de Santa Corona brindaron al santo 

prelado la quietud apacible de los días de su niñez. El testamento de 

su madre decía textualmente: “Ordeno y quiero que mi cuerpo sea 

enterrado en Santa Corona, en la sepultura de mis hijos”. La capilla 

gentilicia de los Thiene de la iglesia de Santa Corona coincide con la 

absidal de la nave lateral derecha. Bajo sus góticas arcadas reposaban 

las cenizas de su madre y sus dos hermanos, Juan Bautista y 

Alejandro. Se comprende que aquellos muros aprisionaran 

dulcemente el corazón del siervo de Dios, que hallaba en Santa 

Corona una fuente inagotable de las más tiernas emociones. 

Moraba en este convento, en calidad de prior, el Padre Juan 

Bautista Carioni de Crema, misionero famoso en la Italia 

septentrional, cuyas bellas regiones había sin cesar recorrido 

predicando la palabra de Dios con notable fruto de las almas, para 

cuya dirección adornaban al Padre de Crema dotes extraordinarias. 

Cayetano le confió desde luego la dirección de su conciencia, 

prosiguiendo en relaciones con el Padre Juan Bautista hasta que fue 

Dios servido galardonar las virtudes del venerable dominico 

llamándole a sí, en Guastalla, a principios de enero de 1534. 

De la carta de Cayetano a su sobrina Isabel, que reproduciré más 

adelante, se desprende que el Padre de Crema era asimismo director 

y Padre espiritual de la familia del Santo. “Lava tu alma -le escribe- 

por medio de la santa confesión con nuestro reverendo confesor Fray 

Bautista”. Y más abajo añade: “Sé de cierto que el Padre Bautista 



acudirá de buen grado, si tú le mandas llamar porque te ama en 

Cristo”. 

El ventajoso concepto que de su humilde penitente tenía el Padre 

de Crema le hizo pensar en la conveniencia de que el Santo se 

desplazase a la capital de la República a desarrollar, en mayor escala, 

las obras de celo y caridad realizadas con tanto fruto en la nativa 

Vicencia. 

Cayetano obedeció sin réplica. Peregrino del Amor Divino, llegó 

a la Ciudad de los Dux a fines de 1520 o principios de enero de 1521. 

Permaneció en ella tres años, interrumpidos por una breve ausencia, 

debida a la necesidad de desplazarse a Vicencia para asistir al 

matrimonio de su sobrina Isabel y dar la última mano a los negocios 

de familia. 

Conocemos cinco cartas escritas por Cayetano a lo largo de este 

trienio desde la capital de la República, (en el supuesto de que sea 

auténtica la tercera de las que van a continuación, fechada el 8 de 

mayo de 1521, dirigida, como las dos que la preceden, a la religiosa 

bresciana). 

A vueltas de sabias normas de vida espiritual, refleja la carta 

siguiente el estado de ánimo del Santo, al igual que su afán de 

someterse en todo y siempre a la voluntad de Dios, y su confiado 

abandono en brazos de la Providencia: “Dejaré correr la barca hasta 

no ver las cosas claras”, escribía, en bella imagen, desde la Ciudad 

de los canales... El día 10 de septiembre de 1642, las religiosas 

agustinas del monasterio de Santa Cruz entregaban el precioso 

autógrafo a Monseñor V. Giustiniani, obispo de Brescia, con destino 

a la casa de los teatinos de Génova. 

  



 

VII carta a Sor Laura Mignani, 8 junio 1520 

 

Reverenda Madre en Cristo; Dígnese Jesucristo santificar 

abundantemente nuestra vida con la efusión de su sangre. 

Contestando a las dos últimas de Vuestra Reverencia, muy 

apreciada Madre en Jesucristo, digo que no os fatiguéis en 

escribirme, porque M. Bartolomé y Vos estáis de antemano 

excusados. Seguro estoy de poseer vuestra amistad, la cual me es 

necesaria, y dispuesta por Jesucristo únicamente para mi bien. Tal es 

mi esperanza que confío no será vana. Pero me guardaré, Reverenda 

Madre, de apoyar mi confianza en los méritos de Vuestra 

Reverencia, que más bien podrían dañarme, ya que todo lo nuestro es 

vanidad, y nuestra justicia, miseria. Sin duda que el Señor ha 

iluminado vuestra alma para haceros comprender que nada valemos 

sin su gracia. ¡Oh, don precioso! Mas, importa no descansar en el 

sentimiento de vuestra nada, sino que éste os conduzca al Supremo 

Dispensador, buscándolo con creciente afán, para no dejarnos caer en 

la abominable tibieza, contentos con no ofenderle con el pecado 

mortal, en el cual tantos yacen hoy día. Ni uno solo, yo el primero, 

trata hoy de parecerse, interior o exteriormente, a nuestra Cabeza, 

que es Cristo. Ruego a Vuestra Reverencia se digne obtener del cielo 

esta dichosa semejanza para mí y para vuestro amado hijo don 

Bartolomé. Bienhaya el hombre iluminado que sabe gritar en estos 

tiempos: Illumina oculos meos, ne unquam obdormiam in morte. 

[Iluminadme, Señor, y preservadme de caer en el sueño de la 

muerte]. 

Mi sobrina y yo pecador nos encomendamos a V.R. y a todas 

vuestras hermanas. Amémonos todos en Cristo; pero que nuestro 

afecto no sea carnal ni se apoye en el sentimiento. Rogad para que a 



todos nos unan vínculos espirituales. No dudo que Jesucristo 

accederá a vuestra demanda. 

Acerca de la venta de mi oficio, del matrimonio de la sobrina, de 

quedarme aquí o trasladarme a Roma, Dios me ha puesto en tal 

estado que no sé qué hacer ni pensar. Dejaré correr la barca hasta no 

ver las cosas claras, ya que por el momento no veo sino tinieblas. 

Ojalá que Jesucristo purifique mi corazón, para no ser jamás rebelde 

a su divina voluntad. Otra cosa no deseo que permanecer donde le 

plazca, y en las condiciones que le sean gratas, convencido de que en 

esta obediencia, y en la muerte de mí mismo, consiste toda la gloria 

que puedo dar a mi Creador. Las almas se purifican no tanto por el 

fervor puramente sentimental, como por la acción y las obras con que 

el amor se manifiesta. Ojalá que tal merced se me conceda ahora 

mismo, pues ignoro si mañana estaré en condiciones de recibir el don 

de Dios. 

Mando a V.R. uno de los dos Agnus Dei que he recibido de 

Roma, gracias a la generosidad del cardenal. No le olvidéis en 

vuestras oraciones, de las que necesita sin cesar, para que pueda sin 

reservas entregarse al servicio de Jesucristo. 

Me recomiendo a V.R. y a las demás Reverendas Madres y 

hermanas. 

De V.R. servidor, 

 

Cayetano, miserable sacerdote. 

De Venecia, 8 de junio de 1520. 

  



OCTAVA 

(VENECIA, 28 MARZO 1521 O 1522) 

 

La “deshecha tempestad” a que alude Cayetano en la siguiente 

misiva no era otra que la guerra que se temía entre Carlos V y 

Francisco I, que estalló, como es sabido, en verano de 1521, con el 

asalto a Reggio Emilia, sujeta a la Santa Sede, aliada de Carlos V. 

Por otra parte, las tropas suizas, aliadas de Francisco I, invadían 

los confines de Bérgamo en octubre del mismo año. Sin duda los 

primeros síntomas del cisma zuingliano no pasaban inadvertidos a la 

sagacidad de Cayetano. Para defender el Bergamato de los embates 

del error, un amigo de Cayetano, llamado Juan Bartolomé -persona 

distinta de Bartolomé Stella- enviaba a Sor Laura Mignani una 

reliquia de San Roque. 

Por si ello era poco, en verano de aquel año se declaró una 

epidemia de tan vastas proporciones, que se llegó a temer que Roma 

quedase despoblada. 

El corazón de Cayetano sentía la necesidad de ayudar a sus 

hermanos “en tempestad tan deshecha”. Para ello les manda la 

reliquia, esperando que les ayude “a conservarse buenos católicos y a 

defenderse de la peste, del hambre y de la guerra”. 
 



  



VIII carta a Sor Laura Mignani, 

28 marzo 1521 o 1522 

 

Reverenda en Cristo, Madre. 

La santa paz de Cristo bendito y de su santa Madre sea con Vos y 

con todas vuestras hijas, tanto en el cuerpo como en el alma. 

Las ofensas de Dios son muchas, y Él las sufre. Para agradecer 

tanta paciencia debemos tratar de hacer algo que no sólo sea 

agradable a Su Divina Majestad, sino útil a las almas del prójimo en 

tempestad tan deshecha. 

Juan Bartolomé, nuestro común amigo, lleno de interés por el 

bergamato, ha conseguido, entre otras cosas, una reliquia de San 

Roque destinada a aquel lugar. Por cierto que se ha obtenido en una 

coyuntura favorable que conviene mantener secreta, ya que esta 

Señoría no deja sacar reliquias del cuerpo del Santo, que aquí se 

guarda. Una sierva de Dios consiguió un fragmento de hueso, y 

viendo cómo están los tiempos, manda ésta y otras reliquias por 

conducto de su hermano. Espera que por este medio, siendo escasa su 

distancia, llegará con seguridad a manos de Vuestra Reverencia. Yo 

la he tenido un año en mi poder. Os ruego que con vuestras oraciones 

apoyéis tan santos propósitos. Los fieles de aquellos confines están 

necesitados de ayuda para mantenerse buenos católicos y para 

preservarse de la peste, como del hambre y de la guerra. 

Yo reitero la misma súplica a Vuestra Reverencia, y que si algún 

amigo llega ahí os dignéis prestarle ayuda. Pero de esto no cabe 

hablar. Bartolomé os informará extensamente el próximo mayo. No 

me resta sino encomendarme eficazmente en vuestras oraciones y en 

las de vuestras hijas, ya que ahora más que nunca me doy cuenta de 

que está vivo en mí el amor propio. Es mi ardiente deseo que 

conceda Nuestro señor a Micer Bartolomé verse libre de los cuidados 



que le ocasione sus parientes, a fin de que pueda gozar de libertad 

más perfecta. Quizás el tiempo no ha llegado, pero me consta que 

Vuestra reverencia no le escatima su ayuda. 

Micer Jerónimo, el caballero español de Vos conocido, os ruega, 

lo mismo que yo, que os dignéis encomendar a Dios todas sus santas 

intenciones. 

Si yo fuese lo que debo, el Señor se serviría de mí para ser 

glorificado en todo el mundo. 

De V.R. hijo, 

 

Cayetano, miserable sacerdote 

Venecia, 28 de marzo 1521 o 1522 

  



 

NOVENA 

(VENECIA 8 MAYO 1521) 

 

La última carta conocida -de discutida autenticidad- escrita por 

Cayetano a la religiosa bresciana está fechada en Venecia el día 8 de 

mayo de 1521. La publicó por vez primera el abate Pedro De Barral 

en 1785, en la capital de Francia. En ella el santo autor emite su 

pensamiento sobre la naturaleza de los ángeles, sobre el modo como 

se nos hacen visibles, y sobre las diferencias que les distinguen de las 

almas de los hombres, satisfaciendo a preguntas formuladas en sus 

coloquios por la venerable religiosa. 

El teatino parisiense D. Bernardo De Tracy dejó oír su voz de 

protesta por la inclusión de esta carta, que considera apócrifa, en la 

obra del abate De Barral. Un crítico de tanta solvencia como Julio 

Salvadori ha compartido en nuestros días la opinión de De Tracy. 

Pero la misiva en cuestión, tras la edición de De Barral, fue 

reproducida en 1845 por el abate L. Grimes, por De Maul-de-La 

Claviére en 1901, y, traducida al castellano, por el Apostolado de la 

prensa, de Madrid, en 1913. 

  



 

IX carta a Sor Laura Mignani, 8 mayo 1521 

 

Venecia 8 mayo 1521, día de la aparición de San Miguel. 

Mi reverenda Madre: 

Nada es comparable al placer que experimento desde que regresé 

de Brescia. D. Bartolomé, que se encuentra mucho mejor, es el único 

capaz de compartirlo. Nada le he ocultado de las piadosas 

conversaciones que hemos tenido. Por gratitud también me apresuré, 

de acuerdo con él, a comunicaros el resultado de mis reflexiones 

sobre la naturaleza de los ángeles, como os lo prometí al despedirnos. 

Sabía bien, al prepararme a escribiros, que, como teólogo, tendría 

pocas cosas inteligibles que exponeros, y que, en calidad de filósofo 

cristiano, casi nada tendría que deciros. Y aun pienso que aquel que 

se jacta de haber penetrado más adelante en los secretos del Eterno, 

no difiere de los demás sino por su mucha presunción. Si tengo ese 

defecto, Madre mía, jamás sabré ocultarlo a aquellos cuya estimación 

anhelo. La revelación puede servirnos de brújula y dirigirnos en 

nuestras difíciles pesquisas. 

Únicamente ella nos enseña que existen seres puramente 

espirituales, destinados, como nosotros en la tierra, a alabar sin cesar 

a su Creador en el cielo. Ejecutan al mismo tiempo sus órdenes cerca 

de las criaturas de una condición inferior y las dirigen invisiblemente 

hacia un fin sobrenatural. ¿Cuál es -me preguntáis- la naturaleza o la 

manera de existir de esos Espíritus bienaventurados? Los libros 

santos no lo dicen, Madre mía, y quizá habría temeridad en quien 

intentara adivinarla. Concebimos sólo que pueden existir ¿pero qué 

nos importa saber cómo, a nosotros débiles mortales que no podemos 

ni aun darnos cuenta de la unión de nuestro cuerpo con nuestra alma? 



La Sagrada Escritura suministra una infinidad de pasajes que 

nos enseñan que los ángeles se han hecho visibles por orden expresa 

del Señor, y que en esas circunstancias se hallaban sometidos a las 

necesidades inseparables de nuestra naturaleza. Conjeturas plausibles 

sirven para la explicación de este prodigio. Yo supongo o que la 

omnipotencia divina ha unido por algunos momentos esos seres 

sometidos a cuerpos súbitamente destruidos, o bien que esos mismos 

espíritus no tenían más que la apariencia de cuerpo y forjaban la 

ilusión a nuestros sentidos de seres sometidos a las mismas 

necesidades que nosotros experimentamos. Pienso, Madre mía, que 

no es fácil nada más razonable sobre este punto. Basta para ello, 

efectivamente que en mi suposición no se encuentre ninguna 

contradicción ni imposibilidad para admitirla; la omnipotencia divina 

se extiende más allá de nuestras concepciones. 

Si lo que digo no os satisface, puedo formar aún algunas 

conjeturas razonables sobre los espíritus celestiales. Puedo comparar, 

por ejemplo, su manera de ser con la que os será propia cuando 

vuestra alma se encuentre separada de su envoltura material. Vuestro 

cuerpo será devuelto hasta el día del Juicio general a la tierra de 

donde ha salido, pero vos tendréis una existencia menos perfecta, en 

verdad, que después de ese juicio terrible, y os pareceréis entre tanto 

a las criaturas puramente espirituales. Diferentes grados de 

perfección distinguirán entonces a las almas justas, que gozarán de la 

vida intuitiva; como diferentes grados de imperfecciones, a los que 

corresponderán suplicios proporcionados en el infierno, distinguirán 

a las almas de los impíos, en todo semejantes a los ángeles rebeldes 

que los atormentarán. 

En la misma conversación que tuvimos en Brescia manifestasteis 

un gran deseo de saber si el Creador ha formado en todos los 

hombres almas del mismo temple, y os respondí que ignoraba si no 



se diferenciaban más que por el mayor o menor grado de perfección 

de sus cuerpos. Después he meditado sobre vuestra pregunta, y he 

concebido que el Creador ha podido dar al hombre un alma más o 

menos perfecta, pues los cuerpos a que están unidas son tan 

diferentes. ¿Qué repugnancia puede haber en suponer que un Ser 

soberanamente poderoso y libre haya creado diferentes clases de 

inteligencias espirituales, en las que unas tengan una penetración y 

luces superiores a las de las otras? 

¿No es Dios semejante a un espejo que concentra en sí como en 

un horno ardiente todas las perfecciones? ¿No es dueño absoluto de 

no descubrir más que un pequeño ángulo del espejo perfecto, esto es, 

de El mismo, a estas o a las otras de sus criaturas, mientras que a 

otras más aventajadas las descubrirá en un espejo completo? Reducir 

a un solo modelo la omnipotencia del Hacedor es limitarla. ¿Cómo, 

pues, podremos acortar el poder ilimitado de establecer una 

diferencia notable entre las criaturas de una misma naturaleza a quien 

ha creado tantas especies diferentes? Nadie más partidario que yo de 

los principios que tienden a considerar nuestros sentidos como las 

puertas del alma, y, por tanto, como canales por los que Dios 

perfecciona nuestros conocimientos. 

Pero no debéis hacer la aplicación de esta verdad física más que a 

los seres mixtos como nosotros. Al querer extenderla a los seres 

puramente espirituales tendría mucho más que probar. Limitémonos 

a creer que la medida de las perfecciones anejas a las diferentes 

jerarquías celestiales no tiene otros límites que la voluntad de Aquél 

que ha dicho, y todo ha sido hecho. Esta es la verdadera ciencia. 

Concluyo mi carta sometiendo mis sentimientos sobre lo expuesto a 

nuestra Madre común la santa Iglesia. Me causaría gran pena haber 

sentado alguna proposición heterodoxa e inconfesable. D. Bartolomé 

desea que leáis mis reflexiones con el mismo interés que él toma en 



ellas. Mi sobrina advierte ya que el Señor ha hecho descender sus 

bendiciones más abundantes sobre la unión santa que ha contraído 

con el conde. Ellos y yo no cesamos de encomendarnos a vuestras 

oraciones. Pueda yo en particular merecerlas, mi reverenda Madre, 

por el precioso título de hijo vuestro en Jesucristo. 

  



 

III 

A SU SOBRINA ISABEL DE THIENE 

(Venecia, 10 julio 1522) 

 

Conservamos, por rara fortuna, un bello mensaje epistolar 

dirigido por el santo tío a la sobrina, próxima a ser madre. Delicado 

epitalamio, quizás único en su especie, hermoso obsequio de bodas a 

la huérfana de su hermano, cuya sólida formación espiritual se 

adivina en esta carta. Cayetano enseña a su sobrina -ya toda señora 

cristiana- la manera de santificar los momentos trascendentes de su 

vida de esposa y madre. Programa de ascética conyugal, el genio 

místico de Cayetano, los rasgos inconfundibles de su espiritualidad, 

se acusan en todos los párrafos de este documento original: entrega 

en manos de Dios, estima de la obediencia -”que tu marido te lo 

mande”-, vida eucarística y mariana. 

  



 

A su sobrina Isabel de Thiene, 10 julio 1522 

 

Carísima en Cristo y por Cristo hija mía: Como la Virgen María 

visitó a Santa Isabel, y por ella Jesús santificó al niño que estaba en 

su seno y a ella misma, dígnese visitarte a ti y al hijo de tus entrañas, 

para que tú, que eres el árbol, y el fruto que nacerá, seáis, ahora y 

para siempre, alegría de los ángeles y gloria de Cristo bendito. 

Soy pecador, hija mía, y tengo en poca estima mis méritos. Pero 

recurro a los siervos del Señor para que rueguen por ti a Jesucristo y 

a su Madre. Más, advierte que todos los santos no pueden hacerte tan 

agradable a Cristo como lo puedes tú misma. De tu voluntad 

depende, y si quieres que Cristo te ame, y eficazmente te ayude, 

ámale tú, encamina tu voluntad a complacerle en todo y siempre, y 

aunque fueras abandonada de todos los santos del cielo y de todas las 

criaturas, no dudes que El te ayudará en todas tus necesidades. 

Sabe, hija mía, que estamos en este mundo, como peregrinos, de 

viaje. Nuestra patria es el cielo. El que se embriaga en los goces de 

esta vida pierde el camino y va a la muerte. Mientras estamos aquí 

debemos conquistar la vida eterna. No podemos nosotros solos, 

después de haberla perdido por nuestros propios pecados. Jesucristo 

nos la ha reconquistado. Deber nuestro es darle gracias, amarle, 

obedecerle, permanecer a su lado cuanto nos sea posible. 

El se nos ha dado en comida. ¡Infeliz del cristiano que desconoce 

este don! ¡Estar en condiciones de poseer a Cristo, hijo de la Virgen 

María, y no quererlo! ¡Ay de aquél que no cuida de recibirlo! El bien 

que deseas para mí, para ti lo quiero, hija mía. Pero un solo medio 

existe para su completa posesión: la oración constante a la Virgen 

María para que se digne visitarte con su Hijo glorioso. 



No temas pecar de audaz rogándole quiera darte a su Hijo, 

verdadero manjar de tu alma, en el Santísimo Sacramento. De buen 

grado te lo concederá para santificarte a ti y a todos tus hijos, a través 

del viaje oscuro por el bosque de esta vida, donde tantos enemigos 

nos acechan constantemente. Con ayuda tan preciosa estarán lejos de 

nosotros, como las moscas de la llama. De lo contrario nos 

adormecen para lanzarnos, narcotizados, por los caminos del 

infierno. Si se nos advierte, no lo creemos, aturdidos como estamos 

por ese tóxico diabólico. Un solo contraveneno puede curarnos de 

este mal: la Comunión del Hijo de la Virgen María, Jesucristo, 

hombre y Dios. 

Te ruego, pues, hija mía, que laves tu alma con la santa confesión 

con el reverendo Padre Bautista, nuestro confesor, y que comulgues 

un día a tu elección, sin aguardar la hora del parto. Hija mía, no 

recibas a Jesucristo para que El se acomode a tu voluntad, antes 

entrégate a El, para que se digne recibirte, y hacer de ti cuanto le 

plazca. Esta es mi voluntad, éste mi ruego insistente. 

Quiero que hagas, cuanto antes, completa donación de ti y del 

fruto de tus entrañas al Hijo de la Virgen María, repitiendo esta 

oración: Toda me entrego a ti, oh Señor. Haz que sea siempre tuya 

con todos los hijos que me darás. ¡Oh, de cuánto valor no será este 

ofrecimiento, sin esperar las angustias del parto! 

Si me amas, cumple mi deseo, y que Micer Juan, tu marido, te lo 

imponga a su vez. Después hazlo tú espontáneamente, no por mi 

imposición ni por la de él. 

En el momento del parto reitera la misma oración. Date 

nuevamente a Cristo y a su Santísima Madre, suplicándoles que te 

hagan buena madre de un hijo bueno también. Tengo la seguridad de 

que el Padre Bautista acudirá de buen grado, si tú le mandas llamar, 



pues me consta que te ama en Cristo. Si quieres tenerme contento, 

pon en práctica cuanto te he dicho. 

Deseo para Micer Juan la alegría de la tierra y los goces del 

paraíso. Mas yo afirmo, porque todo lo he probado por mi infinita 

maldad, que ni él, ni rey alguno, tienen ni tendrán jamás verdadero 

gozo en el mundo si no es por medio de Cristo. Todas las demás 

alegrías no son otra cosa que ardides y engaños de Satanás, con los 

cuales astutamente seduce a quienes le sirven. Cree lo que te digo, 

hija mía, que yo no voy a engañarte. Quiero a tu alma como a la mía 

y a tu cuerpo más que al mío, porque a mi cuerpo quisiera odiarlo 

como al mismo demonio. 

Mis saludos a Micer Juan, a Madama Valeria y a Madama Clara 

en Cristo. Ruega por mí, y presenta mis respetos a tus Micer y 

Madona Porto, sin olvidar a Micer Francisco. 

 

Venecia, 10 de julio de 1522 

El que te ama como padre, 

Cayetano, miserable sacerdote 

 

 

  



 

IV 

A DOM PABLO GIUSTINIANI 

REFORMADOR DE LA CAMALDULA 

(Venecia, 1 enero 1523) 

 

A través de la carta siguiente, fechada el 1.° de enero de 1523, 

sabemos que Cayetano estaba de nuevo en contacto con un personaje 

destacado, Dom Pablo Giustiniani, antiguo compañero del Santo en 

el Estudio de Padua, ínclito reformador de la orden camaldulense. 

Benjamín de noble familia -seis hermanas y dos hermanos- Pablo 

(en el siglo Tomás) había nacido en Venecia el día 15 de julio de 

1476. En la Universidad de Padua, a donde marchó a los 18 años, 

conoció a Cayetano con quien trabó honda amistad. Laureado en 

ambos derechos, impuesto en teología, Sagrada Escritura y Santos 

Padres, intimó con el célebre humanista Pedro Delfino, superior 

general de la Camáldula. En 1510 visitó en su compañía el Sagrado 

Yermo de Toscana. Al abandonar la soledad, Tomás había resuelto 

vestir la blanca cogulla de los hijos de San Romualdo. Así lo hizo 

aquel mismo año la noche de Navidad, trocando su nombre en el de 

Pablo. 

Ordenado sacerdote en 1517, se le confiaba un año después, 

1518, la suprema dirección de su orden. No encontrando apoyo entre 

sus hermanos a su idea de difusión de la vida camaldulense, 

autorizado por León X, resignaba la prelatura el 14 de septiembre del 

año 1520, y abandonaba el monasterio con el plan de organizar una 

nueva Congregación. Pronto se le juntaron compañeros. El año 

siguiente, 1521, la reforma se estabilizaba en las grutas del 

Massaccio. 



Parece que Giustiniani había querido atraer a la mejor parte de 

María y ganar para su reforma al antiguo compañero de la 

Universidad patavina. De la correspondencia mantenida entre 

Giustiniani y Cayetano nos queda la carta siguiente, fechada el 1.° de 

enero de 1523, y un fragmento considerable de otra del camaldulense 

remitida desde el Massaccio el 1.° de diciembre del mismo año. 

El contenido de la carta del reformador camaldulense se adivina 

sobradamente a través de las reacciones de Cayetano en su epístola, 

negativa diplomática a la invitación de su amigo a participar en la 

reforma de la orden de San Romualdo. Su vocación no era otra que el 

apostolado en la acción, “las obras en que me ocupo”, para usar sus 

mismas palabras. “No soy el joven perplejo que Vuesa Reverencia 

conoció en el Estudio de Padua”, le escribe resueltamente a su amigo 

cenobita. 

Ahora, en cambio, le constaba el llamamiento divino que 

claramente le invitaba a conjugar armónicamente las efusiones de 

María y las actividades de Marta, la oración y la acción, la vida 

contemplativa y la activa. 

Se comprende que Giustiniani le hacía objeto en la suya de los 

mayores encomios, y expresaba la admiración que despertaba en 

todas partes su actividad multiforme y su dedicación entusiasta a las 

obras de apostolado. “Es necesario que Vuesa Paternidad -le replica- 

me conozca tal cual soy. Mala cosa cuando la fama precede a la 

virtud”. 

Cayetano estimula a su amigo a dar cima a la traducción de los 

escritos de Casiano, de los cuales era el Santo admirador entusiasta. 

Alude a las diferencias surgidas entre Giustiniani y el General de 

la Camáldula, Pedro Delfino, sobre la existencia jurídica de los 

camaldulenses reformados, y expone su parecer de que la paz y la 

caridad tienen que salvarse a toda costa. 



La misiva del Siervo de Dios constituye un florilegio de 

pensamientos espirituales, su autorretrato moral, un argumento 

incontestable de espiritual madurez y una demostración fehaciente de 

la estela de simpatía y de profunda admiración que dejaba por todas 

partes. Nótese que fue escrita el día de la Circuncisión, primero del 

año de gracia de 1523. 

  



 

A Pablo Giustiniani, 

reformador de la Camándula, 1 enero 1523 

 

Reverendo y amado en Cristo Padre: 

Deseo para Vuestra Reverenda Paternidad la santa y espiritual 

circuncisión de la cual en este día se alegran el cielo y la tierra. 

También la quiero para mí, y ya que es hoy su propia fiesta, es 

necesario que V.P. me conozca como soy, no fiando de los ojos ni 

los oídos corporales. Mala cosa cuando la fama precede a la virtud. 

Este es mi caso. El Señor, por su incomprensible bondad, me trata 

como a la Samaritana, y para que no sea caña hueca, me estimula a la 

virtud por medio de sus santos siervos. Sea por siempre alabado. 

Vuestra Reverenda Paternidad con su carta elogiosa me fuerza a 

correr adelante, ya que el Señor me hace entender que debiera ser en 

realidad lo que pensáis y decís que soy. De vez en cuando, en su 

bondad, me reitera este amable aviso, y con todo, no doy un paso. 

Vuestras oraciones no me falten, ya que Vos no desconocéis que, si 

se vive en soledad, es por prestarnos ayuda a quienes luchamos en el 

mundo. 

Rogad, mi Reverendo Padre, que sea digno de estar a sus santos 

pies, en el Cuerpo Místico, como planta unida a Él, y oculta a los 

ojos humanos, que sea una cosa con Dios, sin la cual unión nada soy 

¡pobre de mí! 

De me satis superque [Acerca de mí y aún demasiado], una cosa 

añadiré. Vuestras palabras amables me obligan, siendo como soy, a 

la gratitud más profunda. Que cunda en nuestros corazones el 

incendio de la caridad. Agradezco la oferta de vuestras santas 

oraciones. Gracias incesantes a Aquél de quien los hombres y las 



coas recibimos el ser y el movimiento. Su infinita bondad os lo 

retribuya al céntuplo. 

Ya no soy el joven indeciso que Vuestra Paternidad conoció en el 

Estudio de Padua. En Roma, efectivamente, vi a Vuestra Paternidad, 

mas no tuve ocasión de hablarle. 

Deseo que Vuestra Paternidad consiga la perfección en su estado. 

¿De qué vale la reputación cuando faltan las virtudes? La noticia de 

las diferencias entre Vuestra Paternidad y el otro siervo del Señor, 

me han causado honda pena. Aunque excuso a los dos, ¡pobre de mí!, 

a los dos condeno. Alabado sea Jesucristo, Rex pacificus. 

Por diversos conductos me llegan noticias de V.P.R. Me informé 

por una carta que, después de haber comenzado la traducción de 

Casiano, habíais hecho alto en la tarea. Lamento mi falta de audacia 

al no escribiros en seguida para estimularos a llevarla a término. 

Ahora aprovecho la ocasión. Ya que Vuestra Paternidad se me ofrece 

tan gentilmente, quod Christi est non quae mea petam [pediré lo que 

es de Cristo y no mío]. Encarecidamente os suplico que, pues es del 

agrado de Dios, os consagréis a la realización de obra tan 

provechosa. Mi criterio poco vale, pero me parece un jardín de donde 

pueden recogerse las flores de sólidas virtudes, como es cuchillo 

tajante para la extirpación de los vicios. 

Hablando en cierta ocasión con un digno religioso, verdadero 

discípulo de tal maestro, sobre la conveniencia de traducirlo por 

persona capacitada, díjome que, a su parecer, no bastaba con 

entenderlo, sino que hacía falta vivirlo para salir airoso de la tarea. 

Pienso que se trata de una empresa reservada a Vuestra Paternidad, 

que entiende y practica esta doctrina, y masticará los duros bocados 

para que aún los que somos niños podamos nutrirnos de sus 

enseñanzas. Vivamente lo deseo, para que se harte y reviva la 

presente edad, muerta de frío, con esta comida de fuego. ¿Qué es 



esto, Dios mío? Venisti et venis imo stas tu mittas ignem ut ardeat et 

ecce frigus, pruina et glacis [Viniste y mejor dicho vienes, 

permaneces junto a mí para enviarme fuego que arda y he aquí que 

hay frialdad, aterimiento, rigidez]. La antorcha ardiente de la Hostia 

consagrada no ha perdido su eficacia para abrasar en sus fuegos a 

toda humana criatura. No cejéis en vuestras oraciones, mi Reverendo 

Padre, para que el fruto de este Sacramento, tenido en tal poca 

estima, no se malogre por culpa nuestra. 

Pero volvamos a nuestro asunto. Vuestra Reverenda Paternidad, 

que es maestro en la virtud, dígnese, por amor de Cristo, 

reemprender su tarea poniendo al alcance de todos este vergel de 

santidad, que hoy es monte inaccesible a la ignorancia de muchos. 

Réstame significar a Vuestra Paternidad Reverenda cuanto deseo 

que su hermana y su cuñado de Casa Gabrielli sean cada día más 

santos. Mucho se fatigan por Cristo en obras exteriores. No cesaré de 

repetirlo: nada valen para mí todas las obras exteriores y todo el 

dinero del mundo, como no estén condimentadas con la salsa de esta 

Sangre, derramada con amor tan ardiente. 

Venecia, ciudad magnífica, ¿cómo no llorar sobre ti? No hay en 

ella quien busque a Cristo. No he encontrado, por mis pecados, un 

noble que desprecie los honores por amor de Jesucristo. Ni uno solo 

¡hay de mí! Cristo espera, y nadie se mueve. No diré que no existan 

personas de buen corazón, mas permanecen escondidas propter 

metum iudaeorum. Temen hacer el ridículo por confesar y comulgar. 

No cejaré, Padre mío, hasta no ver a los cristianos correr hambrientos 

al sacerdote para nutrirse del Pan Sagrado, hasta que lo estimen un 

honor y no un motivo de vergüenza. Sat est [es bastante]. 

Micer Benito sigue enfermo, y aunque débil de cuerpo, lleno de 

espiritual entereza, no quiere nada con el mundo y sólo piensa en 

hacer bien, aunque en las condiciones de 1522. Ruego a Jesucristo 



que el 1523, que hoy comienza, sea totalmente diverso para gloria 

suya. Amén. 

He sido y soy incircunciso. Crea V.P.R. que así soy internamente, 

y dígnese perdonarme. Arrojemos nuestros pecados a las plantas de 

Jesús, nombre que hace por sí solo las delicias de los ángeles, Vale, 

Pater Reverende, et sis ut mortuus mundo et tibi vivens in Christo 

[Adiós, Reverendo Padre, que estés muerto para el mundo y vivo en 

Cristo] 

Vuestra Paternidad Reverenda sea prudente, como acostumbra, 

con su magnífico cuñado, para edificar y no destruir, y no cese de 

rogar por él. 

Venecia, 1523, día de la Circuncisión. 

Siervo e hijo de V.P., 

 

Cayetano, miserable sacerdote. 

 

Nuestro amigo español D. Jerónimo se encuentra en Padua con 

algún fruto espiritual. Se le ha remitido la carta de V.P.R., que espero 

leerá con gusto, pues tanto él como yo tenemos a V.P. en gran 

estima. 

 

[Sobrescrito: R. in Xto. Dno. Paolo Iustiniano Eremitae 

Camaldulensi mihi plurimum observando (Reverendo en Cristo a 

Don Pablo Guistiniani, ermitaño camaldulense, venerado muchísimo 

por mí.)] 

  



 

V 

A SUS PRIMOS PATERNOS 

FERNANDO Y JERONIMO DE THIENE 

(Roma, 22 agosto 1524) 

 

Por el breve Exponi Nobis de 24 de junio de 1524, el Papa 

Clemente VII autorizaba a los fundadores de la Clerecía Religiosa 

para proceder cuando quisiesen, “quandocumque visum fuerit”, a la 

emisión de los votos y a la erección del Instituto. 

Era llegado el momento, tan vivamente anhelado, de seguir al pie 

de la letra la invitación de Jesucristo: “Vende cuanto tienes, dalo a 

los pobres, ven y sígueme”. 

Cayetano y sus colegas se aprestaron gozosamente a la renuncia 

de sus bienes, oficios y dignidades, vendiendo, de forma generosa, lo 

que era susceptible de venderse, y repartiendo su producto a los 

parientes y a los pobres. 

Meses antes de abandonar Venecia para trasladarse a Roma, 

Cayetano había renunciado a sus feudos y a la riqueza censuaria a 

favor de sus primos paternos, Fernando y Jerónimo de Thiene. 

Con un nuevo y -último- rasgo de desprendimiento cristiano, y 

mirando prudentemente a evitar en el futuro toda ocasión de litigio, 

les cedió ahora las posesiones que le restaban en Rampazzo y en 

otros lugares de Vicencia. 

Según se deja entender, no había faltado a Cayetano el acíbar de 

la suspicacia y de la ingratitud de sus primos, con motivo de la 

liquidación de la tutela de los dos hermanos, ejercida en la menor 

edad de éstos por el padre de nuestro Santo, a raíz de la división de 

bienes comunes entre Cayetano y sus hermanos, por una parte, y 

Fernando y Jerónimo, por otra, siquiera esta división se hubiese 



realizado con absoluta madurez y por prudentísimos amigos de 

ambas partes. 

Cayetano puso en práctica el consejo de Jesucristo: “Al que te 

reclama la túnica, cédele incluso el manteo”. 

 

Y a sus primos, desde Roma, envía en forma de carta, todo un 

ramillete de afectos de desprendimiento, de celo, de esperanza y de 

amor. Con pasmosa humildad, Cayetano, hecho pobre por amor de 

Jesucristo, solicita de sus herederos, enriquecidos con sus renuncias, 

“por pura caridad” un donativo de 50 ducados... El precioso original, 

expuesto en relicario de plata, se guarda en la iglesia teatina de San 

Esteban, en Vicencia. 

 

  



 

A sus primos Fernando y Jerónimo de Thiene, 

22 agosto 1524. 

 

Jesús María. 

Venerables hermanos: Christus sit pax vestra Semper [Cristo sea 

vuestra paz siempre]. Sea nuestro más vivo deseo que el reino de 

Jesucristo eche de cada día más hondas raíces en nosotros. 

¡Ah! Pero es que su reino, lo confesó El mismo a Pilatos, su reino 

no es de este mundo. Y El me invita, en su bondad, a tener parte en 

este reino, dándome a entender, cada día más claramente, que no 

podemos servir a dos señores. 

Veo a Cristo pobre, y a mí rico; a Cristo escarnecido, y a mí en 

delicias. Ardo en deseos de acercarme a Cristo, siquiera unos pasos. 

Este Señor, en su bondad, me colmará de bienes eternos. 

Por esto he deliberado dejar lo que más tiene de caduco, 

privándome de mis posesiones y cediéndolas a mis familiares. 

Mando a tal efecto a Vicencia la escritura de poder. 

Al desprenderme de estos bienes cumplo con mi deber ante el 

Señor. Con ello freno mi soberbia, prevengo posibles suspicacias, 

cierro la puerta a altercados y a cualquiera demanda contra mí, contra 

mi sobrina y sus herederos, so pretexto de haber sido lesionados en 

vuestro derecho por mi padre, vuestro tutor, a raíz de la partición 

ajustada cuarenta años atrás. En ello procedí con rectitud, bien lo 

sabe Dios, y conservo tranquila mi conciencia. 

Tocante al matrimonio de mi sobrina no se pudo proceder de otra 

manera, sábelo Dios. Nos ataban los fideicomisos, de cuya 

existencia, claro está, para bien o para mal, no me considero 

responsable. Quidquid feci, consulte feci juxta conscienciam rectam 

et sanctam virorum sanctorum quibus res omnes patefeci [Todo lo 



que hice, lo hice deliberadamente según el parecer recto y santo de 

varones justos, a quienes manifesté todas las cosas]. Si me fuese 

dado contentaros a todos en todo ¡qué contento para mí! Ahora hago 

lo que puedo con la fuerza y el cariño que debo a la bondad de Dios. 

Mando al efecto una escritura de poder a Micer Bautista de Porto 

y Juan Zaninelli por la que cedo a vosotros dos y a vuestros 

sucesores juxta jus feudale [según el derecho feudal], desde ahora, 

todas mis 4 décimas de modo que sean vuestras y no mías in juribus 

et usufructu [según derecho y usufructo] etc.; sólo pido, de pura 

caridad, 50 ducados que pedí prestados y necesito devolver. 

Partíoslas como buenos hermanos. Es mi más vivo deseo que os 

deis por resarcidos de lo que mis predecesores hayan podido 

perjudicaros circa tutellam et divisionem [acerca de la tutela y el 

reparto]. Y asimismo que queráis ceder de vuestro derecho por el que 

os es dado pretender contra mí o mi sobrina y sus herederos sobre 

dicha tutella et divisionem tantum [tutela y sobre solo el reparto], ya 

que en lo demás entiendo no haber podido lesionaros, por cuanto si 

los fideicomisos son buenos yo no puedo hacer que sean malos, y si 

son malos no puedo hacer que sean buenos. 

Haga Jesucristo que reine la paz entre vosotros, y que os portéis 

como buenos cristianos vosotros y vuestros hijos, con la sobrina y los 

suyos para que, siendo aquí amigos todos, podamos eternamente 

gozarle en el paraíso. 

Que me convenza ¡por Dios! de que nada abrigáis contra mí. 

Dadme a entender, una vez más os lo suplico, que renunciáis a 

cualquier demanda contra mí, mi sobrina y sus herederos, por 

posibles perjuicios o errores relacionados con la tutela y la 

liquidación de los bienes. Haga el Señor que se me ofrezcan 

multiplicadas las ocasiones de agradecéroslo con mis personales 

servicios. 



Para proceder con equidad debe partirse del hecho de que vos, 

Micer Fernando, contáis con prole numerosa, al paso que Micer 

Jerónimo tiene una sola hija, ya mayor. Que el próximo matrimonio 

de ésta, no dé lugar, Micer Jerónimo, a disgustos ni altercados entre 

vosotros. Vuestra parte, con ser algo más pequeña, es sin embargo 

más rica y está exenta de cargas. 

Que Jesucristo os bendiga. Esforzaos por complacerle ajustando 

vuestra conducta a su querer soberano. Tratad de no olvidar que 

todos somos mortales. Vivamos todos de manera que no tengamos 

que oírle, al venir: No os conozco. Y se nos cierre la puerta. No lo 

permita el Señor. 

Saludad a vuestras familias. Que Cristo os acompañe siempre, y 

con El su santa gracia. 

Roma, 22 agosto 1524. 

 

Cayetano, miserable sacerdote 

 

Mandaré se os entregue toda la documentación relativa a los 

feudos. 

Post scripta: Parte ahora mismo un correo, y no tengo legalizada 

la procura. Supla entretanto la presente. En ella consta la donación, 

mientras vosotros os disponéis a realizar lo que os pido, comenzando 

por la procura. 

 

A los respetables Señores los hermanos Fernando y Jerónimo de 

Thiene. Vicencia. 



 

 

 

  



 

 

 
SEGUNDA PARTE 

Cartas escritas con posterioridad 
a la Fundación de la Congregación teatina, 

14 de septiembre de 1524 
(26 marzo 1529 - 30 septiembre 1542) 

  



 

VI 

EL GRUPO ESPIRITUAL DE SALÓ 

 

En la ciudad de Saló, a orillas del lago de Garda, un grupo de 

seglares piadosos había fundado, no consta cuando, una Compañía 

del Divino Amor. De las estrechas relaciones de sus miembros con 

los clérigos regulares de Venecia dan fe las siguientes palabras de 

Juan Pedro Carafa - futuro Paulo IV- a Cayetano en carta de 18 de 

enero de 1534, en el recuento que le hace de los más caros amigos de 

la familia teatina: 

“Fuera de esta ciudad (Venecia) -escribe-, cabe mencionar a 

nuestros amigos de Saló, cuya fidelidad es tan grande que no basta 

con decir que nos aman, ya que no cesan de invitarnos, y de 

aguardarnos contra toda esperanza”. 

Los salodienses en efecto habían deseado una fundación teatina, 

cambiándose cartas para ello con Carafa, Bonifacio de Colle y 

Bernardino Scotti. Este efectivamente se encontraba en Saló a raíz de 

la elevación de Carafa al cardenalato, desde donde le escribió una 

carta de felicitación: “Ad cardinálem Theatinum Epístola laudatoria. 

Ex Salois, 1536”. Las cartas a ellos dirigidas por Bonifacio de Colle 

evidencian la devoción que profesaban a los teatinos y como 

recurrían a ellos en demanda de consejo en las dificultades 

familiares. 

Entre las figuras relevantes de la Compañía salodiana destacaban 

Bartolomé y su hermano Juan Bautista Scaini. Conocemos cuatro 

cartas escritas por Cayetano, desde Venecia, al primero, una, desde 

Nápoles, a Juan Bautista, y una “A los Hermanos del Divino Amor 

de Saló”. 



 

  



 

VII 

A BARTOLOMÉ SCAINI 

(Venecia, 26 marzo 1529) 

 

Era a fines del mes de marzo de 1529. La silueta extravagante de 

un personaje famoso -celebris tota ferme Italia erat, escribe Silosse 

reflejaba en el azul del canal dei Tolentini, a cuya vera se erguía, 

recogida y silenciosa, la mansión recién estrenada de la comunidad 

teatina. 

Venecia había escuchado el clamor tonitruante de Bernardone de 

Todi, profeta de horrendas desgracias, mensajero de castigos, de 

fuegos y ardores eternos. 

Alto, enjuto, el cabello desgreñado, descalzos los pies enormes, 

vestido de burdo sayal, una horrible soga al cuello, una sucia alforja 

a la espalda y dos macizos troncos de olivo dispuestos en cruz 

gigantesca sobre los hombros disformes, recorría, una tras otra, las 

poblaciones de Italia, predicando penitencia, enfrentándose con la 

maldad, apostrofando, reprendiendo, fulminando anatemas contra los 

ninivitas del Renacimiento, y conminando a bien vivir bajo la terrible 

amenaza del inminente fin del mundo. 

Su nombre, “Bernardone” de Todi, evocaba el de “Jacopone”, su 

eximio conciudadano, cuyo espíritu de penitencia y menosprecio del 

mundo imitaba a la perfección. 

En el ambiente de confusionismo e inquietud religiosa, 

característico de un período no iluminado aun por los resplandores de 

Trento, el misionero anacoreta había provocado en torno suyo un 

acusado movimiento de veneración y simpatía. ¿No estaba en la 

memoria de todos la profecía de Santa Brígida, anunciando la ruina 

de Roma, en castigo de sus pecados? 



Y Santa Francisca Romana ¿no había visto cernerse la espada 

vengadora de la justicia de Dios sobre la Ciudad Eterna? 

La necesidad de prevenir desviaciones peligrosas, propiciadas 

por una atmósfera en que pululaban por doquier los maestros 

incontrolados y las actitudes pseudomísticas de exaltados novadores, 

había provocado la intervención de los Clérigos Regulares, que, en 

más de una ocasión, se habían esforzado inútilmente en reducir a 

Bernardone a más seguro camino. Las revoluciones dogmáticas de 

aquellos años luctuosos ¿no eran, con harta frecuencia, el corolario 

obligado de actuaciones descentradas, hijas de la loca ignorancia de 

intrusos irresponsables? 

Tomó cartas en el asunto la Autoridad eclesiástica, y el Patriarca 

de Venecia -Jerónimo Quirini- fulminó orden de captura contra el 

obstinado predicante. 

Fue entonces cuando Bernardone, con su vestido de saco, su 

cilicio a ras de carnes y la enorme cruz en hombros, llamó a las 

puertas de los teatinos de San Nicolás de Venecia. 

Paternalmente acogido, mas no sin desconfianza, por su santo 

Superior, que era el mismo Cayetano, fue confiado por éste al 

magisterio del Padre Obispo -como en la Orden se llamaba al Padre 

Juan Pedro Carafa-, que se olía el error por oculto que estuviese bajo 

equívocas apariencias de actividad reformadora. 

“Sabed que vuestro Bernardo, con su vestido de saco, se halla 

ahora en casa nuestra” -escribía Cayetano a Juan Bautista Scaini-. 

Lleva con nosotros tres días. Confiesa que en toda su vida había 

querido someterse al parecer de hombre alguno. Mas, ahora, con 

docilidad, se pliega, por amor de Dios, al consejo del Padre Obispo. 

Le he confiado a su dirección, para que lo sane y medique con la 

medicina de la verdad”. 



Las arengas de Bernardone habían dejado honda huella en los 

sectores piadosos de la ciudad de Saló, donde eran tantos los amigos 

del Fundador de los teatinos. En la persona de Scaini, Cayetano hace 

saber a los miembros de la Compañía que le había dolido en el alma 

su falta de discernimiento al dejarse impresionar por las temerarias 

novedades de un lego indocumentado, que al margen de las leyes 

canónicas y de la tradición eclesiástica, habíase arrogado funciones 

“propias de los legados de Cristo y de su Iglesia Santa”. “Os ruego 

que con humildad -les dice- os mantengáis vinculados a la Santa 

Iglesia de Cristo, que no tiene arruga ni mancha licet in ministris 

prostituta. En ella está Jesucristo: escuchadle”. 

La dirección del Padre Obispo, los ejemplos de santidad que tenía 

ante los ojos, la caridad entrañable de que fue objeto en el claustro, 

transformaron radicalmente el espíritu de Bernardone. Peregrino del 

ideal por los caminos de Italia, lo encontraba, sin pensarlo, plasmado 

en realidad en la vida intemerada de los Clérigos Regulares. 

Bernardone no abandonó la casa religiosa. La virtud de los 

teatinos impresionó hondamente el alma noble y sincera del 

anacoreta de Todi. Con enternecedora humildad, solicitó su admisión 

en la religiosa familia, en la modesta condición de simple hermano 

converso. 

La prueba fue larga y dura, según la costumbre de la Orden. Al 

cabo de cinco meses -el día 20 de agosto de 1529- vestía el hábito 

teatino. El 29 de marzo de 1531, se clavaba para siempre en la cruz 

de Jesucristo, con los clavos de los tres votos de la vida religiosa. La 

gracia había triunfado del orgulloso “Bernardone”, transformado, por 

amor de Cristo, en el humilde “Bernardino”. 

“El Hermano Bernardino de Todi -refieren las crónicas de la 

Orden- fue, durante toda su vida, modelo de rara mansedumbre, de 

humildad y modestia. Cuando el Padre Juan Pedro Carafa ocupó la 



Silla Apostólica con el nombre de Paulo IV, le mandó, por santa 

obediencia, trasladarse al Vaticano, sirviéndole de fiel camarero 

hasta la muerte del Pontífice. Restituido al claustro, brilló con nuevos 

ejemplos de perfección religiosa, hasta que acabó sus días 

santamente en San Nicolás de Venecia, el día 30 de noviembre de 

1580”. 

La carta debió escribirse de prisa, y aun muy de prisa, “raptim” 

“raptissime”, siquiera el santo autor no lo advierta, a diferencia de 

otras veces, aprovechando posiblemente algún mensajero ocasional, 

como permite sospechar la frase “el portador de la presente”, que el 

Santo estampa en el Post scriptum. Cayetano mismo lo confiesa al 

final de su epístola “La presente es muy confusa -escribe-, hija de la 

confusión de mi mente, ignorante y soberbia, que piensa tener celo 

de vuestro bien et mentitur in superbia. Con todo, si sois humildes, 

algo podréis aprender de su lectura, cuando no sea más que a 

humillaros”. 

 

 

  



I Carta a Bartolomé Scaini, 26 Marzo 1529 

 

Venerado en Cristo hermano, paz. 

En mi poder vuestra apreciada. Os la agradezco. Me gozo por los 

santos deseos que acusa su contenido. Ojalá vayan creciendo. A lo 

que adivino, no es así por el momento. Pero ahí está, y ello me 

alegra. Mi alegría se verá colmada cuando se traduzcan en una 

conducta progresivamente mejor. Me atengo a lo que veo, incluso en 

quienes se dicen servidores del Señor. No puedo por menos de 

preguntarme si no serán víctimas de un engaño. 

Sabed que vuestro Bernardo, con su vestido de saco, se halla 

ahora en casa nuestra. Lleva con nosotros tres días. Confiesa que en 

toda su vida había querido someterse al parecer de hombre alguno. 

Mas ahora, con docilidad, se pliega, por amor de Dios, al consejo del 

Padre Obispo. Le he confiado a su dirección, para que lo sane y 

medique con la medicina de la verdad. Espero que el Señor le dará 

gracia para obedecer y someterse como es su grave obligación, 

dejando de predicar en público como en privado. De no haberlo 

hecho antes cabe achacarlo, a mi entender, a quienes, pese a su grave 

deber, no se atrevieron a imponérselo. 

La ley al respecto es terminante, sancionándose inclusive con 

excomunión a cualquier laico que, por su cuenta, se atreva a predicar 

publice et privatim (De haereticis C. ex iniuncto, et C. sicut in uno 

corpore). 

Es unánime en este punto el parecer de los santos doctores. 

Quienes se dicen enviados de Dios es menester que lo demuestren 

con pruebas irrebatibles. No creo que a este pobre hombre se le 

pueda acusar de franca rebeldía a la Iglesia. Más aun, espero que 

volverá sobre sus pasos si no lo estorban nuestros pecados ahora, et 

aliorum si ad alios ibit [y los de otros si ve a otros]. Si no le pasa lo 



que a Balaam, y en tal caso dolendum erit et sibi et turbae quae 

sequuntur eum [habrá de dolerse él y la multitud que le sigue], 

siquiera en su buena fe, se crea annuntiator veritatis. Pero resultará 

ser de aquéllos de quibus dicit Dominus: et dicent, nonne in nomine 

tuo profetabimus? quare dicet illis: nescio vos quia vos me 

nescivistis [de los que dice el Señor: dirán, ¿acaso no profetizamos 

en tu nombre? Les responderá: no os conozco porque vosotros no me 

conocisteis]. Creedme, hermano mío, tales están los tiempos que no 

nos queda sino suplicar: accelera ut eruas me [apresúrate para que me 

conozcas], para que no nos seduzca el error, si non abbreviabuntur 

diez [si no se abrevian los días]. 

Os ruego que con humildad os mantengáis vinculados a la santa 

Iglesia de Cristo, que no tiene arruga ni mancha, licet in ministris 

prostituta [aunque prostituida en sus ministros]. En ella está 

Jesucristo, escuchadle. ¿Qué os aprovechará conocer la ruina del 

universo, o a los santos de la tierra? No os dejéis impresionar. Cada 

día es más grande el temor de que surjan acá y allá falsos profetas de 

Cristo. Las tinieblas nos invaden, guárdese, pues, de no caer el que se 

imagina seguro. Y vos lo estáis demasiado al prometeros sobrevivir y 

ser de electis hic [de los elegidos aquí]. 

Proh dolor, invalemus, frater mi, non hic sed in coelo videre 

sponsam. Agni ornatam, descendentem ad frates nostros, qui in hac 

valle post nos clamabunt et axaudient [Oh dolor, hagámonos fuertes, 

hermano mío, para ver a la esposa no aquí sino en el cielo, adornada 

por el Cordero, que se abaja hacia nuestros hermanos que en este 

valle nos llamarán y escucharán después]. 

Me duele que incluso os atreváis a pronosticar que yo destacaré, 

pobre de mí, en el servicio de los demás. Me he buscado a mí mismo 

en detrimento de la honra de Cristo y sin utilidad para mi alma. 

Ayudadme a rectificar et cito quia propior est dies illa, dies irae per 



me, quam cum credidimus. Orate, mi frater, ne fiat fuga mea hieme 

vel sabbato, vel dum pregnans sum vel nutriens [Y rápidamente 

porque aquel día está más cerca, día de ira para mí, de lo que 

creemos. Rezad, hermano mío, para que mi marcha no sea en 

invierno o en sábado, o mientras estoy embarazado o amamantando]. 

Nos acercamos vos y yo a nuestro último juicio. No nos prometamos 

hacer mañana grandes cosas cuando somos incapaces de realizar hoy 

las más pequeñas. Et si in alieno fideles non sumus, quomodo in 

nostro fideles erimus? [y si en lo ajeno no somos fieles, ¿cómo lo 

seremos en lo nuestro?] Aspiremos a lo invisible y eterno, lo de 

acá es temporal y transitorio. ¿Os seducen los descubridores de 

nuevos y extraños caminos con vistas a la unión con Dios, cuando 

rehusáis complacerle en tantas cosas fáciles y a la mano como es 

pide el Señor cada día? Que no ocurra otra vez. 

La presente es muy confusa, hija de la confusión de mi mente, 

ignorante y soberbia, que piensa tener celo de vuestro bien et 

mentitur in superbia [y miente en la soberbia]. Con todo, si sois 

humildes, algo podréis aprender de su lectura, si más no, a 

humillaros. Orate pro nobis [Rogad por nosotros]. 

Venecia, 26 marzo 1529. 

 

Sabed que nuestro hermano Micer Pablo Arigoni, renunciados 

sus bienes, se retiró a un lugar en donde nadie le conozca, ut prober 

quid sit gratia Dei in ipso. Oremus pro ipso [para experimentar la 

gracia de Dios en el mismo. Recemos por él]. Desea no aparecer más 

en estos lugares, atento a cumplir la voluntad de Dios. Pocos saben el 

lugar donde actualmente se encuentra. Iterum orate pro nobis [De 

nuevo rezad por nosotros]. A Micer Esteban muchos saludos. Y que 

le agradecemos su carta. 

Vuestro en Cristo 



Cayetano, miserable sacerdote. 

 

Se ha corrido el rumor de que Bernardo, capturado en Venecia, 

había sido ahorcado en Romagna. Nada más falso. El pobre Bernardo 

aquí está, muy dispuesto a someterse. Cuesta sacarle de su error, 

tanta es su buena fe. Su voluntad de someterse es sincera. El dador de 

la presente tenía ganas de hablarle. No se lo he consentido, para no 

contribuir a dificultar su conversión. Al declararos de su parte habéis 

contribuido a su ruina, ya que la perdición de tales hombres es 

siempre el favor de los buenos. Y en nuestro caso, el vuestro 

precisamente. 

A nuestro venerado en Cristo 

Micer Bartolomé Scaini. Saló. 

  



 

VIII 

A BARTOLOMÉ SCAINI 

(Venecia, 15 febrero 1530) 

 

Por su situación geográfica de puerta de entrada en Italia, el 

protestantismo germano había hecho de Venecia el centro de 

irradiación de la literatura propagandística a todos los confines de la 

península. 

En 1530, prepósito y fundador de una familia apostólica, 

Cayetano invitaba, desde la ciudad de los Dux, al tipógrafo de 

Brescia Paganino Paganini a desplazarse a Venecia, brindándole el 

proyecto curioso de instalar una imprenta en las propias 

dependencias de su casa de San Nicolás e iniciar a los religiosos en el 

arte tipográfico, actividad pastoral inédita por aquellas fechas. 

La carta, fechada en Venecia el día 15 de febrero de 1530, y 

dirigida a Saló, a Bartolomé Scaini “nuestro hermano en Cristo”, 

amigo de Paganini como de los clérigos regulares, muestra al ilustre 

adalid de la Reforma católica el primero de los campeones del 

“Apostolado de la Prensa”. Es digna de ser conocida por los términos 

entusiastas en que está redactada y por las iniciativas que sugiere. A 

esta forma de apostolado no duda en apellidarla “santa vida de los 

Padres y Ministros del Evangelio”. Se conserva en copia auténtica en 

los Procesos para la canonización de San Cayetano, en la Biblioteca 

Nacional de Nápoles, volumen I, número 687, folio 71. 

  



 

II Carta a Bartolomé Scaini, 15 febrero 1530 

 

Jesús. 

Frater mi in Cristo: Post scripta, [Hermano mío en Cristo: 

despu.es de lo escrito] atribuyo a designio de Dios que Beltrami no 

viniese ayer. Hoy se ha dignado inspirarme cual sería la mejor 

manera de convertir en realidad lo que constituye hace tiempo el 

objeto de nuestros deseos: que el Señor nos haga dignos de vivir in 

justitia Dei, id est, cum sua justa maledictione, in sudore vultis nostri 

vesci pane. [en la justicia de Dios, esto es, con su justa maldición en 

comer el pan con el sudor de vuestra frente] 

Entiendo que de conseguirse, aseguraría la existencia de nuestra 

Congregación en Venecia, haciéndola aumentar no sólo en número, 

sino en virtud e independencia. Entonces se podría con S. Pablo 

gratis evangelizare non expectando nisi Dominun [evangelizar gratis 

esperando sólo al Señor]. Pues bien. Yo creo que una imprenta nos 

pondría en situación de conseguir para nosotros este modo de 

libertad. Ahora tenemos aquí una sala espaciosa con otras dos 

dependencias que servirían a maravilla para la obra en proyecto. 

Nuestro querido hermano Lucas, en el siglo Pablo Arigoni, nos 

reserva a tal efecto la cantidad que aporta. He dado orden a nuestro 

Padre Micer Paganini, sujeto de talento, recomendable por su 

prudencia y acrisolada virtud que os escriba sobre este asunto lo que 

el Espíritu Santo le inspire. 

Yo, por mi parte os he querido hablar de ello y rogaros que si el 

Señor os da a entender que este proyecto es viable, no dejéis de 

escribírnoslo, y os entrevistéis con él para saber si lo estima empresa 

para nosotros. Si el Señor se digna moverle a practicar obra tan 

buena, y a ser con ello su ministro, organizando esta santa vida entre 



los padres y ministros del Evangelio tenga por cierto que le valdrá 

mucho más que si diese de limosna mil o diez mil escudos, pues ésta 

sería la mayor obra, si se llevase con acierto. 

Por el momento cabría disponer de catorce personas de esta 

Comunidad, bastantes de las cuales valdrían para trabajar en esta 

empresa, y éstos, una vez instruidos, podrían, con la ayuda de Dios, 

enseñar los demás. 

Si el Señor inspira a Micer Paganini la gentileza de venir a 

enseñarnos durante uno o dos meses, o los que Cristo disponga, 

tendrá en nosotros tantos discípulos cuantos formamos esta 

Comunidad. Le alojaremos religiosamente, y no le faltará comida 

espiritual juxta vires exiguas nostras [según nuestras justas fuerzas] 

Si el proyecto pasa adelante, esperamos queréis aportar la ayuda 

de vuestra caridad en lo que sea necesario: sapienti pauca [al buen 

entendedor pocas palabras]. 

Dominus dirigat actus nostros omnes in beneplaáto suo semper, 

et pax Domini sit vobiscum [El Señor dirija todos nuestros actos 

según su beneplácito, y la paz del Señor siempre]. 

Saludad, en el Señor, a Micer Paganini de nuestra parte. Siempre 

a sus órdenes, si quod possumus [si podemos algo], con todo el amor 

que le tenemos, aunque no acceda a nuestra demanda. 

Venecia, 15 de febrero de 1530 

 

Si está dispuesto a ayudar a la realización de esta empresa, 

sírvase avisárnoslo cuanto antes, y decirnos quid ipse promittat et 

possit praestare [qué garantiza y qué puede asumir] para nuestra 

consolación, y para demandar [...], y la protección de San Pablo. 

Vuestro carísimo hermano, 

Cayetano, muy deprisa. 

 



[Sobrescrito: a nuestro hermano en Cristo Micer Bartolomé de 

Saló] 

  



 

IX 

A BARTOLOMÉ SCAINI 

(Venecia, 2 diciembre 1542) 

 

Con la siguiente dirigida a su “Muy querido en Cristo Micer 

Bartolomé”, con piedad entrañable, Cayetano, abogado de los 

pobres, invoca la generosidad de su cristiano amigo a favor de un 

deudor de éste, llamado Jerónimo, que Scaini había hecho encarcelar 

por insolvente. La delicada ternura del corazón de Cayetano 

percíbese en todas las líneas del caritativo mensaje, simpática 

evocación del apóstol Pablo encarcelado, recomendando al esclavo 

Onésimo a la generosidad de Filemón: “Paulus vinctus Christi Iesu... 

Philemoni dilecto et adiutori nosiro”. (Philem. I). Se conserva en 

copia auténtica en Process. Can. S. Cajetani, ms. cit., vol. I, n. 627. 

Biblioteca Nacional. Nápoles. 

 

  



 

III Carta a Bartolomé Scaini, 2 diciembre 1542 

 

Carísimo en Cristo: No puedo escribir por la mano aterida, sin 

embargo debo hacerlo acuciado por la caridad. Los visitadores de los 

pobres, buenas personas y de no menos conciencia, me aseguran que 

Jerónimo, encarcelado a instancia vuestra, se halla reducido a miseria 

poco menos que extrema, y que no existe esperanza de que, estando 

allí, pueda pagar algún día, ni aún satisfacer la prisión. 

Siendo así, abrigo la seguridad de que seréis comprensivo, y no 

consentiréis que muera sine spe rerum suarum [sin la esperanza de 

sus bienes]. Sed justo, como lo deseo, coram Domino et hominibus 

[delante de Dios y de los hombres], y hágase lo que Cristo Nuestro 

Señor quiere de nosotros y no otra cosa. 

Servíos de avisar lo que bien os parezca en este asunto, porque a 

estos dos yo he asegurado, en el Señor, que sois buen cristiano, tan 

amante de la justicia, como inclinado a la piedad. 

Vale, frater, [Adiós, hermano y saludad a todos los amigos en 

Cristo. 

Venecia 2 de diciembre de 1542 

Frater tuus 

Presbyter Gaietanus. 

 

[Sobrescrito: al muy carísimo en Cristo Micer Bartolomé Scaini.] 

  



 

X 

A BARTOLOMÉ SCAINI 

(Venecia, 9 diciembre 1542) 

 

Sólo ocho días posteriores el siguiente billete para el mismo 

destinatario, en el que Cayetano se excusa de no acceder al ruego de 

su amigo de recomendar a su hijo para el oficio de juez. Interesante 

es al respecto el criterio del Fundador, compartido, según se advierte, 

por su Corporación religiosa. El autógrafo fue enviado a los teatinos 

de Goa, en la India portuguesa, y se conserva, como reliquia, en la 

iglesia catedral de Santa María de la Providencia de aquella ciudad. 

  



 

IV Carta a Bartolomé Scaini, 9 diciembre 1542 

 

JESUS 

Carissime frater, pax: A la vuestra, recibida hace unos días, me 

es grato contestar que se ha dado curso a las adjuntas. Con todo, en 

lo que se refiere a recomendar a vuestro hijo para el oficio de juez, 

no nos atrevemos a hacerlo, ya que no nos parece prudente el que nos 

dediquemos a recomendar a quienes aspiran a ejercer cargos con cura 

de almas o esta clase de oficios. 

Perdonadme que os diga que, si el juzgar es oficio santo, no todos 

están en condiciones, nosotros especialmente, de elegir con acierto a 

quienes han de ejercer esta delicada función. 

Sin duda ante nuestro temor, habréis de purificar vuestros deseos 

et sequi Christum ut bene agamus quod bonum est [y seguir a Cristo 

para que hagamos bien lo que es bueno]. 

Nuestros saludos para vos y para vuestros amigos en Cristo. 

Venecia, 9 de diciembre de 1542. 

Vester frater 

Presbyter Gaietanus. 

 

[Sobrescrito: al muy carísimo en Cristo Micer Bartolomé Scaini]. 

  



 

XI 

A JUAN BAUTISTA SCAINI 

(Nápoles, 25 mayo 1537) 

 

Le acusa recibo de las cartas de éste y de su hermano. Se refiere a 

ciertos asuntos que han motivado la ida de su mayordomo a Nápoles. 

La situación de su amigo le da ocasión de exhortarle a desapegar el 

corazón de los afectos terrenos y animarle a la esperanza de los 

bienes celestiales. Finaliza con saludos a su hermano Bartolomé, a 

Micer Esteban Bertacciolo, de parte del nuevo prepósito Pedro 

Foscarini, que le había sucedido en el cargo, a todos los amigos de 

Saló, sin olvidar a los de Verona, donde los tenía incontables. 

  



 

V Carta a Juan Bautista Scaini, 25 mayo 1537 

 

Días pasados recibimos vuestras cartas. Poco después nos llegó 

otra vuestra, dirigida al mayordomo, el cual llegó bien a Nápoles 

hace tres días. Le fue entregada la carta. Por cierto nos manifestó que 

tropieza con dificultades en relación con el motivo de su presencia 

aquí, pero que todo acabará bien, según esperaba. 

Ayer nos llegó otra vuestra del 12, fechada en Pésaro, con una 

segunda para el mismo destinatario. Le mandamos recado de que 

pasase hoy por aquí. Hasta ahora no se ha dejado ver, y no sabemos 

donde se aloja. Estoy seguro de que vendrá. Por si él no os lo ha 

escrito, he querido anticiparos sus impresiones sobre el éxito feliz de 

lo que ha motivado su viaje. 

En todo caso lo que importa es vivir siempre preparados a 

despojarnos, cuando a Dios plazca, de esta tan amada veste de la 

carne corruptible. El Señor nos lo otorgue, en su misericordia. Y es 

que se va interceda por el que queda, y éste se consuele, a su vez, 

esperando que su valedor goce de la bienaventuranza reservada a los 

elegidos. 

Mientras tanto esforcémonos en afrontar el grave peso de las 

pruebas y contratiempos que son las espinas y abrojos de que, tras la 

universal maldición, está erizada la existencia. Y no vale huir sus 

efectos, ya que se ceban con más saña en quienes tratan de evitarlos. 

Saludos a Micer Bartolomé, a Micer Esteban y a todos los 

dilectos amigos vuestros y nuestros de parte del Padre Prepósito y de 

todos nosotros. Os plazca hacerlo extensivos a los amigos de Verona 

y de los otros lugares, a nosotros en Cristo carísimos. 

Nápoles, 25 mayo 1537. 

Vuestro en Cristo 



Don Cayetano 

 

A nuestro en Cristo honorable Micer Juan Bautista Scaini de 

Saló. 

  



 

XII 

A FRANCISCO CAPELLO 

EL CASO MARCO ANTONIO FLAMINIO 

(Venecia, 17 febrero 1533) 

 

La escrupulosa selección que de los candidatos a su Orden hizo el 

santo Fundador de la Regular Clericatura debía quedar de manifiesto 

en la historia del Instituto, como provechosa enseñanza y ejemplo 

aleccionador, en un suceso importante, que es obligado relatar. 

El gesto de los fundadores teatinos, la decisión e intrepidez con 

que emprendieran la reforma de tanto tiempo invocada en todos los 

sectores católicos, los admirables resultados de su primera actuación 

en pro de la restauración eclesiástica, tuvieron un férvido admirador 

en la persona del poeta, figura prócer del Renacimiento, Marco 

Antonio Flaminio. 

Marco Antonio Flaminio, càndido y exquisito poeta, “astro 

mayor de los líricos latinos del quinientos”, es, por su ingenio feliz y 

por su dulzura cristiana, una de las figuras más simpáticas del 

Renacimiento literario de la historia italiana. 

Consta documentalmente que en 1524, a raíz de la fundación de 

la congregación teatina, Flaminio formaba parte del Oratorio del 

Amor Divino de Roma, y que entre los once candidatos a la nueva 

modalidad conventual, presentes en la Ciudad Eterna, figuraba el 

nombre del poeta. 

En 1528, Flaminio estableció de nuevo contacto con los Clérigos 

Regulares recién escapados milagrosamente del horrible Saco de 

Roma, a la sazón que Carafa se había desplazado a Verona, 

accediendo a las súplicas de Giberti, para prestarle valiosa ayuda en 

la reforma de su diócesis. A fines del mismo año, un grupo de siete 



religiosos, presididos por Bonifacio de Colle, se establecía en 

Verona, en Santa María de Nazaret, fundación abandonada, en 

agosto del año siguiente. Otros contactos de Flaminio con los 

Clérigos Regulares debieron de tener lugar en el Oratorio del Amor 

Divino, que, desde 1530, tuvo precisamente en el Véneto sus centros 

más importantes. En aquellas reuniones de laicos y de prelados, 

asociados en fervorosa hermandad con los prófugos teatinos para 

combatir los abusos y ejercitar la caridad, es de notar la presencia de 

Marco Antonio Flaminio, al lado de Contarini, Giberti, Pole y otros 

insignes promotores de la reforma eclesiástica. 

Las relaciones de Flaminio con los Clérigos Regulares hicieron 

renacer en su alma el atractivo del ideal acariciado por unos hombres 

que habían hecho de la reforma de los sectores eclesiásticos el objeto 

primordial de la nueva fundación religiosa. 

Nada tiene, pues de extraño que Flaminio, - “alma sensibilísima e 

in- quieta”-deseoso de servir a Dios con más generosos propósitos, 

pero incapaz de poner por obra sus nobles aspiraciones” desease de 

nuevo abrazar la vida de los teatinos y entrar en su Compañía. Fue 

precisamente a comienzos de 1533, durante la tercera prepositura de 

Carafa, cuando el poeta solicitó su admisión en San Nicolás de 

Venecia. 

Para lograr más fácilmente su propósito interpuso la mediación 

de un íntimo amigo suyo y benemérito de la Orden, el noble veronés 

Francisco Capello. Este escribió desde Verona día 4 de febrero de 

1533 una carta de recomendación, precisamente a Cayetano, en la 

que expone al Siervo de Dios los deseos de Flaminio. Desde sus 

primeras líneas, Capello hace observar el sentimiento del poeta por 

no poder seguir en todo, por su falta de salud, la regla de los teatinos. 

No obstante, en su deseo de retirarse del mundo, solicita ser admitido 

en calidad de huésped u oblato, sin ligarse definitivamente con la 



profesión religiosa. Desea que, en consideración a sus achaques, se le 

conceda cierta indulgencia en la observancia regular, especialmente 

en la comida, y libertad de salir de casa a voluntad para recreo de su 

ánimo. 

Aparte ofrecerse a seguir, en lo que le sea posible, la vida de 

comunidad, promete ampliar a sus expensas la estrecha casa de San 

Nicolás, y se declara dispuesto a enseñar lo que sabe “quello che lui 

sa”- a los religiosos de la Orden. La recomendación de Capello 

concluye con estas palabras: “Entiendo que es un asunto que vale la 

pena estudiar. Os escribo a ruegos del interesado. No entiendo de 

vuestras cosas, y vosotros sabréis lo que os conviene. Rogad al Señor 

que os inspire la manera de prestar ayuda a esta alma, si es ésta su 

voluntad y conviene a vuestro Instituto. Pienso se lograría un gran 

bien, aunque me doy exacta cuenta de mi falta de competencia para 

opinar en este asunto. Por ello sólo pido a Dios que su santo querer 

sea cumplido”. 

Cayetano sometió la carta a la consideración del P. Carafa y de 

toda la comunidad, y el 17 del mismo mes se mandó la contestación 

al propio Francisco Capello. Publicada primeramente por el teatino 

Juan Bautista Castaldo, postulador de la causa de beatificación de 

San Cayetano, la respuesta de los teatinos lleva la firma siguiente: 

“El Prepósito y vuestros hermanos, los Clérigos Regulares”. La 

totalidad de los autores teatinos que se han ocupado de ella, le han 

atribuido sin reparos al santo Fundador de la Orden, apoyándose en 

el título del original, no auténtico ciertamente -el título se entiende- 

pero muy antiguo. Bromato y Vezzosi, al adjudicarla a Cayetano, 

dicen que éste la habría escrito en nombre del obispo Teatino que era 

entonces el Prepósito, tratando así de explicar la firma autógrafa 

apuntada. Recientemente J. Monti, seguido en ello por Paschini, 

supone autor de la carta al mismo Carafa, aduciendo como pruebas 



“el estilo, las citas escriturísticas y la firma”, razones que el P. 

Kaminski no estima despreciables. 

En favor de la opinión que vindica para Cayetano la paternidad 

de la epístola, milita, ello es innegable, el testimonio, aunque 

indirecto, de Carafa. A raíz de la partida de Cayetano para la 

fundación de la casa de Nápoles, escribía el obispo Teatino a un 

amigo de Monseñor Giberti, que probablemente era Capello: “No 

dejéis de escribirnos y darnos nuevas de vosotros, porque, aun 

cuando en adelante ya no será Don Cayetano el encargado de 

contestaros y de referiros noticias nuestras, otro de entre nosotros le 

suplirá en este cometido tan agradable para todos”. 

Consiguientemente Cayetano había mantenido hasta entonces asidua 

correspondencia con los amigos que en Verona tenía la 

Congregación. El mismo Carafa escribía a Monseñor Giberti el día 

13 de julio de 1533 que del asunto de los Observantes “hice avisar a 

Su Señoría por medio de Don Cayetano”. Así que la correspondencia 

con Verona corría a cargo del Siervo de Dios. 

Más todavía. En el caso que nos ocupa, Capello había dirigido su 

carta de recomendación no a Carafa, sino al Santo. -”Al Rdo. Padre 

en Xto. Señor Don Cayetano, Clérigo Regular, en San Nicolás de 

Tolentino, Venecia”, dice el sobrescrito de la carta-. A Cayetano, 

pues, y no a Carafa, correspondía lógicamente la contestación a la 

demanda. 

Esta “insigne y preclara epístola”, como la llama el P. Maggio, 

constituye un documento de importancia excepcional para el primer 

decenio de la historia de los Clérigos Regulares. Los autores que la 

citan están contestes en elogiar tanto su valor histórico como la 

importancia de su contenido. Silos la llama “una respuesta digna de 

la mente egregia de Cayetano”. Magenis la juzga “un tejido de 

celestiales enseñanzas”. Prémoli la define “un documento precioso 



para el conocimiento del modo de concebir la vida religiosa”. Pero 

sobre todo Vezzosi escribe en su alabanza: “Resplandece en esta 

carta la modestia de nuestro Santo, su ingenuidad, el candor de su 

espíritu, su celo por el bien de la Orden, por encima de cualquier 

interés y de todo respeto humano”. 

El importante documento, una de las fuentes principales para el 

conocimiento de la vida de los antiguos Padres de la Orden, 

publicado por vez primera el año 1612 por Juan Bautista Castaldo, y 

después por Zinelli y Magenis, y no ciertamente inédito, como el 

citado Monti afirma erróneamente, es del siguiente tenor, traducido 

al castellano. El título, aunque de mano distinta, es, con toda 

probabilidad, del mismo siglo XVI. 

En la alternativa de no entrar en la orden o “arrojarse libre y 

absolutamente a los pies de Cristo y en brazos de los superiores, sin 

prometerse más libertad, ni arbitrio de sí mismo, ni propiedad, ni 

facultad de disponer de cosa alguna”, Flaminio no tuvo fuerzas para 

renunciar a todas las cosas, y optó por quedarse en el siglo. 

No se entibiaron por ello sus amigables relaciones con los 

Clérigos Regulares, especialmente con Carafa, como se echa de ver 

por una carta curiosísima del obispo de Chieti a Flaminio, escrita 

desde Venecia el 17 de julio de 1535. Carafa sabe que el poeta sufre 

de melancolía -neurastenia diríamos hoy- y a vueltas de sabios 

consejos sobre las relaciones de Flaminio con su obispo Monseñor 

Giberti, le dice que si su enfermedad “le causa algún escrúpulo o le 

impide el sueño, no dude en escribírmelo y atenerse a sus 

instrucciones”. “Se trata de un documento importante - escribe 

Paschini- porque nos muestra a Carafa director de conciencia y “de 

qué conciencia en este caso!”. 

Pasarán los años, Carafa, ya decorado con la púrpura 

cardenalicia, seguirá con afectuoso interés las vicisitudes todas de la 



vida del poeta amigo, el cual, en sus últimos años, puso en peligro su 

ortodoxia al entrar incautamente en contacto con los protestantes. 

El 17 de febrero de 1550, el poeta dejaba de existir, preparado a 

bien morir por el cardenal Carafa que le asistió paternalmente hasta 

el último suspiro. Como otros contemporáneos Flaminio se extravió 

en el último periodo de su vida, “pero -copio a Ludovido Pastor- le 

faltó lo necesario para la herejía formal: la obstinación de la voluntad 

y la insumisión a la Iglesia”. 

 

 

  



 

A Francisco Capello, 17 febrero 1533 

 

Venecia, 17 febrero 1533 

Charissime in Christo frater. Días pasados nos llegaron tres 

cartas vuestras. La presente es contestación a la que se refería a la 

demanda de Micer Marco Antonio, nuestro amigo. 

Hemos tomado en consideración y nos hemos ocupado juntos de 

lo que solicita nuestro amigo. Hemos presentado, pro modulo nostro 

[de acuerdo con nuestro sistema], éste su deseo al Señor, y después, 

reunidos de nuevo nos ha parecido entender lo que conviene a 

nuestro Instituto, y a cuantos, lo mismo que nosotros, han puesto la 

mano en el arado, según la expresión evangélica. 

Es indispensable habitar unius moris in domo [en la casa 

siguiendo una misma norma] y seguir la vida común en aquello que 

no perjudica la salud del cuerpo o del alma. Es propio de los siervos 

de Dios, que juntos en la misma grey soportan el yugo de Cristo bajo 

el cuidado del mismo pastor, huir la singularidad y toda enojosa 

diferencia. 

Los que viven en comunidad no han sido llamados todos a la 

misma hora del día, sino conforme a la elección del buen Padre de 

familia, el cual no se ha desdeñado de decir a más de uno tal vez a la 

hora undécima: quid hic statis tota die otiosi? [¿por qué estáis aquí 

todo el día ociosos?]. De aquí que en una misma Compañía se hallen 

personas de diversa edad, de diversa salud, de diversa complexión, y 

de virtud también diversa. Por ello hace falta seguir la norma que el 

Espíritu Santo inspiró a nuestros Santos Padres de los cuales está 

escrito: distribuebatur unicuique prout cuique opus erat [se daba a 

cada uno en la medida que lo necesite]. Norma que San Agustín hace 

suya y comenta con estas palabras: non aequaliter omnibus, quia non 



aequaliter valetis omnes [no a todos igual porque no todos podéis lo 

mismo]. 

Viniendo en particular al caso de Micer Marco Antonio, si 

nuestro amigo espera que en esta pobre Compañía ha de hallar 

comodidad para desentenderse del mundo y adelantar en los caminos 

de Dios, será vana su esperanza si no se funda en la convicción de 

que nos guía y gobierna la sola bondad divina, por los ejemplos y la 

doctrina de los aludidos Santos Padres, y por su regla antes 

mencionada, no inventada por nosotros ni fundada en el parecer o la 

voluntad de los hombres. 

Si él está persuadido de que la bondad del señor, como nos ha 

congregado, así nos mantiene y gobierna, debe admitir igualmente 

que, si abriga el deseo de morar entre nosotros perpetua o 

temporalmente, para servir a la Majestad de Dios y proveer a su 

salvación, la misma divina Bondad no ha de negarnos inteligencia 

para conocer su necesidad, ni caridad para soportar su debilidad de 

cuerpo y alma, ni los necesarios recursos para darle de comer en la 

medida que le convenga. 

Por consiguiente, si nuestro Micer Marco Antonio abriga la 

voluntad de abrazar nuestro Instituto, hace falta se persuada de que, 

el tiempo que Dios sea servido tenerlo en nuestra Compañía, debe 

libre y absolutamente echarse a los pies de Cristo y confiarse a 

nuestro cuidado, renunciando a su libertad, a todo arbitrio de sí 

mismo y a la facultad de disponer, como propietario, de cosa alguna 

pro tempore, como hemos renunciado a estas cosas los que vivimos 

congregados bajo el yugo de Jesucristo. 

Si ello le parece duro, es manifiesto que no cree que Dios está 

entre nosotros, ni que es Él quien nos gobierna; y si esto no cree 

nuestro amigo, no tiene por qué desear vivir en nuestra Compañía, ya 

que, si se nos quita la protección y el consuelo de la divina Bondad y 



la esperanza de servir a su Majestad Divina, a favor de su santa 

gracia, todo lo que queda es repulsivo y verdaderamente odioso, en el 

lenguaje del mundo. 

Pero, si no alcanzándole las fuerzas para abrazar la cruz desnuda, 

piensa habitar temporalmente con estos siervos del Señor, dispóngase 

a hacer el sacrificio en las condiciones antedichas, y ordene desde 

ahora sus cosas a fin de que, cuando viniere, se halle totalmente libre 

de los asuntos del siglo. Tenga confianza en Dios, y advierta que, por 

nuestra parte, si no aceptamos sus bienes, ni aun por vía de limosna, 

menos estamos dispuestos a cargar con las molestias que habría de 

acarrearnos el cuidar de su administración, para que no nos sirvan 

estas cosas de ocasión de distraernos con menoscabo de la paz. 

Así que, en conclusión, si él, a pesar de todo, persiste en querer 

venir, no ha de pensar en otra cosa que en tener mortificados el 

propio juicio y la voluntad, de forma que entre él y nosotros no exista 

más diferencia sino que nosotros perpetuamente vivimos clavados en 

la cruz, y él es libre de marcharse cuando a él le plazca o a nosotros. 

Tocante a lo de enseñar, contestamos lo siguiente: si hacemos 

caudal de sus letras, nos lo hace querer más la caridad de Jesucristo; 

y la esperanza que tenemos de que ha de humillarse a aprender el 

alfabeto de Cristo nos mueve mucho más a desearlo que cualquier 

otra ventaja que de él, o de su saber, o de cualquiera otro bien del 

mundo pudiera reportar a nuestro Instituto. Exponedle, pues, la regla, 

y dejad hacer a Cristo. 

Claro que habría que dar aviso a nuestro Reverendísimo Padre el 

Obispo de Verona. No sería ello preciso si nuestro Micer Marco 

Antonio se sintiese con valor para darse absolutamente al servicio de 

Jesucristo. Se comprende que, en tal caso, nadie se lo podría impedir, 

y no hay que pensar que dicho Reverendísimo Padre quisiera hacer lo 

que no debe ni puede. Pero, siendo tan imperfecto el deseo de 



nuestro amigo, y su vocación tan dudosa y tan expuesta a la 

inconstancia, no nos parece prudente dar un paso en este asunto sin la 

licencia y bendición de dicho Reverendísimo Padre. 

Vuestro hermano en Cristo, 

 

El Prepósito y vuestros hermanos 

los Clérigos Regulares. 

 

Bene vale in Christo. Venetiis, 17 de febrero de 1533. 

 

  



 

XIII 

A LOS HERMANOS DE SALÓ 

(Venecia 5 de octubre 1542) 

 

Dependientes de la casa de San Nicolás de Venecia, como la de 

Santa María de Nazaret, en Verona, existían otras sucursales en el 

norte de la península, servidas, con más o menos continuidad, por los 

clérigos regulares de la comunidad veneciana. Tales eran las filiales 

de la universitaria Padua, y de la pintoresca Saló, a las riberas del 

Garda, donde los clérigos regulares dirigían las actividades de las 

florecientes compañías del tipo del Amor Divino. Una tras otra 

fueron cerrándose, como la de Nazaret, por orden del Fundador, por 

los motivos que sugiere su carta de 5 de octubre de 1542, dirigida “A 

nuestros carísimos en Cristo y honorables hermanos de la Compañía 

del Amor Divino de Saló”, que acompañaba la obediencia remitida 

por el Santo Prepósito a D. Bernardino Scotti de reintegrarse cuanto 

antes con otros dos compañeros -hasta hoy no identificados- a la 

Comunidad veneciana. 

La carta en que el Fundador reclama la presencia en Venecia de 

los tres Padres teatinos de la filial salodiense acusa el tacto 

diplomático, las maneras suavísimas del santo superior y el plano 

sobrenatural en que se movía su vida. Debe ser reproducida por 

constituir un modelo de cómo pueden conjugarse la decisión y la 

energía con la suavidad de las formas -fortiter in re, suaviter in 

modo- en el ejercicio de la autoridad: 

  



 

A los hermanos de Saló, 5 octubre 1542 

 

Carísimos en Cristo, hermanos: a fe que no es agradable lo que 

tenemos que decir. Menos aún lo sería si la devoción y el afecto que 

nos vinculan a vosotros y a toda esa ciudad se fundasen en miras 

humanas. El mundo no tiene más que un ojo, con el cual juzga de las 

cosas según le agradan o no. 

Mas, después que al Espíritu Santo plugo unirnos a vosotros con 

el lazo de su santo amor, que no serán parte a quebrar las distancias 

ni la muerte, dóciles a su voluntad, aceptamos el sacrificio que 

supone para unos y otros el separarnos corporalmente, imitando, 

aunque miembros indignos, a nuestra cabeza, Cristo benditísimo, 

quien, al separarse de los suyos, lo hacía con la promesa de que la 

tristeza de sus amigos se convertiría en gozo. Lo mismo esperamos 

nosotros que nos concederá a unos y otros este benignísimo Señor. 

Sólo resta suplicar a su infinita bondad que, si ha de ser para gloria 

suya, nos conceda ver realizada la segunda de sus promesas en esta 

vida mortal para mayor incremento de nuestro gozo sempiterno: 

iterum videbo vos, et gaudebit cor vestrum [de nuevo os veré y se 

alegrará vuestro corazón]. 

Hasta que ha sido posible, hemos consentido la permanencia de 

algunos de nuestros hermanos, con especialidad de D. Bernardino, 

entre vosotros, dulcísimos hermanos en Cristo, y ello no sin algún 

perjuicio de nuestra Congregación. Ahora no podemos más, y es 

preciso que unos y otros, carísimos en el Señor, hagamos de la 

necesidad virtud y nos revistamos de paciencia. 

De parte de Dios y de parte nuestra hemos enviado la obediencia 

a dichos hermanos nuestros, quienes, lo antes posible, deben 

reintegrarse todos tres a esta casa de Venecia, para los fines que el 



Señor, según sea su voluntad, se servirá manifestarnos. Lo avanzado 

de la estación nos impide darles más tiempo que el estrictamente 

necesario para despedirse de vosotros. 

Quiera el Señor en su bondad reforzar los lazos de afecto que 

espiritualmente nos unen, y escuchar las oraciones que por vosotros 

le hacemos con motivo de la separación a que el deber nos obliga. 

Sea largo remunerador de vuestra caridad para con nosotros, y que 

nuestros servicios y fatigas en bien de esa Compañía se traduzcan de 

parte vuestra en incesantes plegarias por nuestra pobre 

Congregación. 

De Venecia, a 5 de octubre de 1542. 

Vuestros hermanos en Cristo. 

El Prepósito y los Clérigos Regulares. 

 

[Sobrescrito: A nuestros en Cristo carísimos y honorables 

hermanos de la Compañía del Divino Amor de Saló.] 

  



 

XIV 

A LOS COFRADES DEL AMOR DIVINO DE VICENCIA 

(Venecia, 17 de junio 1541) 

 

Fundada en 1494 por el Beato Bernardino de Feltre, existía en 

Vicencia, ciudad natal de Cayetano, una Compañía secreta que, 

precisamente en 1500, habíase constituido bajo el nombre de 

Compañía secreta de San Jerónimo, por radicar en un oratorio 

dedicado al Máximo Doctor. 

Fusionada, en 1506, con la Cofradía de San Marcos, que actuaba 

en el oratorio del Hospital de la Misericordia, constituyó con la 

misma una nueva y única entidad con el nombre de “Compañía 

secreta de San Jerónimo o del Hospital de la Misericordia”. 

La nueva Asociación mantuvo vida pujante hasta la guerra 

tristemente famosa de la Liga de Cambray, que sembró el exterminio 

sobre la región vicentina. La Compañía de San Jerónimo sufrió tan 

enormes pérdidas que estaba a punto de sucumbir cuando 

providencialmente, para darle vitalidad, procedente de la Ciudad 

Eterna, llegó a Vicencia Cayetano. Las actas de la Compañía 

registran el 9 de enero de 1519, como fecha de ingreso en sus filas, 

de “Micer Cayetano de Thiene”. 

Compuesta, “en la proporción de nueve por diez, de pobres 

menestrales, cuya única fortuna eran sus brazos”, dice el Diario de la 

Hermandad, ésta otorgó a Cayetano un amplio voto de confianza 

para introducir en su estructura los cambios y modificaciones que 

estimase convenientes No es poco significativo el nombre “del Amor 

divino”, que por voluntad de Cayetano, como asegura expresamente 

la bula de canonización, adoptó, como la de Roma, la Hermandad 

vicentina. 



Fueron tales las maravillas del apostolado social del Doctor de 

Thiene en su patria, y los frutos de su actuación en el seno de una 

Hermandad integrada en su gran mayoría por obreros y menestrales 

que, a los dos años escasos de la llegada del Santo, podía servir de 

modelo a sus similares de Italia. 

Con razón el anónimo autor del Diario de la Compañía 

consignaba, reconocido, estas frases encomiásticas: “El Reverendo 

Monseñor Cayetano de Thiene, devoto siervo de Jesucristo, fue 

recibido como hermano día 9 de enero de 1519. Ha sido luz y 

esplendor de la Compañía y su bienhechor generoso. Cuanto se diga 

será poco para alabarle dignamente”. Transcurrieron muchos años. 

Cayetano dejó Vicencia, y corrió a otras ciudades donde la necesidad 

era mayor o el peligro más urgente. Pero llevó en el alma el recuerdo 

de su Oratorio, y éste tuvo siempre a gala el dejarse aleccionar por su 

prudente magisterio. 

En 1541, Cayetano, ya sexagenario, escribía desde Venecia a su 

querido Oratorio esta carta conmovedora, la más alta apología que se 

ha hecho de la caridad, y suma de sabios consejos para las almas 

consagradas a las obras de misericordia y a los afanes apostólicos de 

ganar para el reino de Dios las almas de sus semejantes. 

Deficiencias administrativas habían motivado la intervención de 

las autoridades de la República. Llegaron tales desórdenes a noticia 

de nuestro Santo, que se apresuró a escribir a su amado Oratorio la 

hermosa carta en cuestión. Quiere ser una reprimenda, pese a la 

afectuosidad que rezuma en todas sus frases. Ejemplo de delicadeza, 

revela, en quien la ha escrito, el absoluto dominio de una técnica 

siempre difícil al apóstol de la buena causa: la técnica de la 

corrección. 



 

  



 

A los Cofrades del Amor Divino de Vicencia, 17 junio 1541 

 

Carísimos en Cristo, hermanos: 

La santa paz sea con todos vosotros. 

Mis deseos de saludaros me mueven a escribiros la presente. No 

puedo por menos de congratularme de que Su Divina Majestad os 

haya hecho dignos de que, entre tantos cristianos, vosotros fuerais los 

elegidos para la altísima dignidad de consagraros al cuidado de 

gentes llagadas y enfermas, y todavía atender a otras obras de 

espíritu y virtud, como las que practicáis en vuestro Oratorio y 

Compañía, obras todas ellas de verdadera misericordia corporal y 

espiritual. 

Os conjuro por las entrañas de mi Señor a que tengáis en gran 

estima tales obras, si aspiráis a que Dios tenga cuidado de vuestras 

almas. 

¡Ah, carísimos hermanos míos! si deseáis proporcionar consuelo 

a mi alma, haced que oiga decir, y que sea así en verdad, que la obra 

del Hospital está dirigida con caridad y buen olor en esta pobre 

ciudad. 

Os ruego por el amor de Jesucristo y de su Madre Santísima, que 

os animéis a perseverar con unanimidad y concordia en estas santas 

actividades. Rogad a Dios por mí, y recibid la presente sin tener en 

cuenta mis pecados, y si sólo el amor que os profeso, y la obligación 

que tengo de amaros en Cristo nuestro Señor, y desear de todas veras 

el incremento de su gloria en esta santa Compañía. 

Venecia, 17 de junio 1541. 

Cayetano, Presbítero 

  



 

XV 

A SOR MARÍA CARAFA 

 

A) CARTAS 

 

Vigilia de Navidad de 1490. Por las vías napolitanas, estrechas y 

retorcidas, cruzan sigilosamente una joven de 22 años y un niño de 

apenas 14. Ella es María Carafa, hija mayor de los barones de Sant 

Angelo a Scala y condes de Montorio, y el niño su hermano Juan 

Pedro. 

Huidos de la casa paterna, María encuentra refugio en el 

monasterio de San Sebastián, de religiosas dominicas. Juan Pedro se 

acoge al convento de la Orden de Predicadores, de donde, como 

menor de edad, le reclamó su familia. Por encima de otros 

testimonios, abona este solo hecho la influencia de María Carafa en 

la formación espiritual de su hermano Juan Pedro. 

En la correspondencia del prelado con la venerable religiosa 

palpita el acendrado afecto que durante toda su vida profesó el 

obispo de Chieti a la que, por designio de Dios, había sido a un 

tiempo su “dulce madre y hermana”. El estilo recio y tajante del 

severo hombre de la Iglesia adquiere flexibilidad y toma la suave 

cadencia y el candoroso acento que inspira el cariño filial, cuando se 

dirige a Sor María. “Pienso que el mayor bien que Dios me ha hecho 

en este mundo -le escribía el 10 enero 1549- es que del seno materno 

me acogiesen y gobernasen esas vuestras benditas manos”. 

Y el día 5 de enero de 1544: “¡Manos santas, manos benditas, 

que tanto se fatigaron para formar y dirigir a esta inútil criatura!.. 

¿Cómo pude merecer que una sierva de Dios, que una esposa de 

Cristo me tomase desde la cuna, me despojase de las fajas, me 



vistiese y desnudase, y con tan grande caridad me cuidase durante la 

infancia y en los años de mi niñez?” “Sé muy bien -le escribía- 

cuánta fortuna representa para mi pobre persona haber vivido tanto 

tiempo con la que, con sus palabras, y más aún con su ejemplo, 

sostenía mi flaqueza y caldeaba la frialdad de mi miserable espíritu. 

¡Ah, cuántas veces me acuerdo entre profundos suspiros de aquellos 

años felices, entonces no apreciados, en que yo me encontraba en 

vuestras benditas manos, de aquellos ayunos de Adviento, de 

aquellas lecturas, de aquellos santos coloquios!”. “Yo os llamo en mi 

ayuda, madre mía dulcísima. Con vuestras santas plegarias, con 

aquella caridad con que siempre me habéis querido, haced un poco 

de santa violencia a Su Divina Majestad. Alcanzadme su santa gracia 

para que comience a servir a Dios como no lo hice hasta el 

presente...”. 

Tal fue la mujer elegida para iniciar en la iglesia la reforma 

conventual a través de una Institución que se anticipó en muchos 

años a las leyes restauradoras de la disciplina claustral impuesta a las 

órdenes de su sexo por el Concilio de Trento. 

El monasterio de San Sebastián, donde Sor María Carafa, 

renunciando a un ventajoso partido, se había consagrado al Señor en 

la primavera de su vida, era, como tantos otros, víctima de la 

decadencia de la disciplina regular, sin que, pese a sus deficiencias, 

hubiese llegado en momento alguno al grado de relajación de 

muchos otros de su tiempo. 

Como en España Teresa de Jesús, la Madre María Carafa -que 

tantos rasgos de semejanza ostenta con la Santa española- compartía 

con su hermano el apostólico afán de enarbolar en la Iglesia la 

bandera de la reforma. Y en el marco peculiar de sus actividades 

femeninas, aspiraba a cooperar, con los medios a su alcance, a la 

renovación espiritual de los claustros religiosos. 



La divina Providencia deparó a la Madre Carafa la deseada 

coyuntura para convertir en realidad sus encendidos anhelos. 

En 1528 las tropas francesas, al mando de Odet de Foix, vizconde 

de Lautrec, asediaban en Nápoles al ejército de Carlos V. Las 

dominicas de San Sebastián tuvieron, a pesar suyo, que abandonar el 

convento, colindante con la muralla, trasladándose al monasterio, 

asimismo dominicano, llamado de Donnaromita, en el interior de la 

ciudad, hoy desaparecido. Con ellas marchó Sor María. Cuando en 

1530, pasado ya el peligro, se reintegraron las religiosas al 

monasterio de San Sebastián, una grave enfermedad impidió a la 

Madre Carafa acompañar a sus monjas. 

El cardenal Oliverio Carafa, arzobispo de Nápoles, tío del P. Juan 

Pedro y de Sor María, había comprado un palacio para “albergue de 

estudiantes pobres, donde a par de las ciencias humanas se les 

enseñasen las buenas costumbres, dándole con tal motivo, a 

semejanza del de Roma, el nombre de la Sapiencia”. A la muerte del 

purpurado, el año 1511, la obra desapareció. Ocho años más tarde, en 

el 1519, se estableció en la Sapiencia un monasterio de franciscanas, 

gracias a la munificencia de doña Lucrecia Dentice, tía de Sor 

Sancha Carafa, monja de Donnaromita, monasterio que, después de 

una vida precaria, estaba a punto de extinguirse el año 1530. 

Ocurrió por este tiempo la muerte de Lucrecia Dentice, la cual 

dejó “tan santa obra” al cuidado de su sobrina, en cuyo monasterio, 

como hemos dicho, se encontraba Sor María. Con las más vivas 

instancias Sor Sancha pidió a Sor María que se encargase por sí 

misma de la realización de aquella empresa. Tras larga deliberación y 

prolongadas oraciones, la Madre Carafa vino en ello con la expresa 

condición de transformar la Sapiencia en monasterio de su Orden, 

donde implantar en todo su rigor la regla dominicana, y previa 

siempre la aprobación de su hermano Juan Pedro. 



Éste, que nada deseaba tanto como la reforma de los monasterios, 

después de madurarlo seriamente con los demás religiosos, y en 

particular con Cayetano, Prepósito, en aquel entonces, de la 

Comunidad veneciana, se la otorgó ampliamente, y obtuvo para tal 

objeto un Breve de Clemente VII, que el P. Bonifacio de Colle, 

enviado por el santo Prepósito desde Venecia a Nápoles para ayudar 

a Sor María en la realización de aquella empresa, recogió a su paso 

por Roma. Ello ocurría a mediados de junio del año 1530. 

Conseguido el beneplácito y la bendición de su hermano, la 

Madre María Carafa no volvió a San Sebastián, donde había vivido 

38 años, y con gesto que, 32 años más tarde, reproducirá 

gallardamente la Reformadora del Carmelo, al abandonar para 

siempre el convento de la Encarnación y trasladarse al de San José 

con cuatro humildes compañeras, la hermana del obispo Teatino se 

desplazó, en compañía de una conversa de nombre Catalina, del 

convento de Donnaromita, donde circunstancialmente se encontraba, 

al convento de la Sapiencia, del cual, el 25 de junio, tomó canónica 

posesión en presencia de Bonifacio de Colle y de muchos ilustres 

personajes de la nobleza napolitana, encargándose el propio De Colle 

de comunicarlo oficialmente a las religiosas de San Sebastián. 

Pese a la extrema pobreza y al rigor de la observancia -perfecta 

clausura, rejas en el locutorio y, sobre todo, absoluta pobreza, sin 

ningún tipo de rentas ni propiedad siquiera en común- la flor de la 

juventud y de la nobleza napolitanas, matronas, viudas, religiosas de 

conventos menos observantes, especialmente de la familia Carafa, 

corrieron a refugiarse en los claustros de la Sapiencia. En vida de la 

fundadora emitieron la profesión 19 religiosas, de ellas tres sobrinas 

suyas, Sor Petronila, hij a de Alfonso; Sor Catalina, condesa de 

Montorio, hija de Fernando; y Sor Catalina, hija de Antonio, marqués 

de Montebello. 



El monasterio de la Sapiencia realizaba el ideal del auténtico 

claustro femenino, como lo concebía Carafa. Siquiera perteneciese a 

la Orden dominicana, toda la vida del monasterio no era sino un 

trasunto de la vida de los teatinos y del espíritu de la reforma 

encarnado en su Congregación. 

A petición de Sor María, en febrero de 1539 Carafa daba sus 

“Reglas” al monasterio de la Sapiencia. La espiritualidad teatina 

rezuma por todas sus partes, exponente del ideal de evangélica 

pobreza y del espíritu de austeridad que caracterizaba a su autor. La 

recomendación más eficaz es sin duda la que se refiere a la admisión 

de pretendientes. El criterio rigorista seguido por los teatinos en la 

selección de candidatos, trata Carafa de inculcarlo a las religiosas de 

la Sapiencia. Contra lo que ocurría en la mayoría de monasterios, a 

ciencia y paciencia de la autoridad eclesiástica. Carafa dejó escrita 

esta recomendación terminante: “Os conjuro en la presencia divina a 

que prestéis atención a mis palabras... Os recomiendo de parte de 

Dios Omnipotente... que os guardéis de recibir en la Religión a 

persona alguna a base de pactos, promesas, o esperanza de dinero, de 

prendas, de favores, del sustento de la vida, del edificio del 

monasterio o cualquiera otra cosa temporal. Recibid sólo a aquéllas 

que vienen llamadas por Dios, esto es, las que, con el testimonio de 

la buena vida, tienen el espíritu de fervor, sienten la inspiración 

perseverante que les lleva al desprecio del mundo, a la mortificación 

y a la abnegación de sí mismas y en particular son inclinadas a 

abrazar la humildad y la verdadera pobreza, más que a la ostentación 

de los monasterios ricos”. 

Carafa obtuvo también para su amada Sapiencia multitud de 

privilegios y bulas de la Sede Apostólica, y en especial su exención 

de la jurisdicción ordinaria y su inmediata dependencia de la 

autoridad apostólica. 



Pero lo que más directamente interesa a nuestro propósito es que, 

a los dos años y unos meses de la fundación del monasterio, 

Cayetano llegaba a Nápoles con el Bienaventurado Juan Marinoni y 

se encargaba ‘personalmente del gobierno y dirección del convento 

de la Sapiencia, que no abandonó hasta su muerte, excepción hecha 

del trienio de 1540 a 1543, en que, por decisión del Capítulo, regentó 

la prepositura de San Nicolás de Venecia, reemplazándole en aquel 

lapso, por voluntad del mismo Capítulo, el Beato Juan Marinoni. 

Pero aún durante esta ausencia mantuvo con el amado cenobio, a 

través de la Madre Carafa, afectuosa correspondencia, de la cual 

afortunadamente conocemos cinco hermosas cartas, con una sexta a 

Sor Catalina Carafa, otras tantas purpúreas rosas de apasionada 

caridad, brotadas de su corazón enamorado de Cristo, para quien 

nada contaba si no era la gloria de Dios y la santificación de las 

almas. 

  



Carta Primera 

 

La exhorta a alegrarse con la esperanza de los bienes celestes, y a 

compadecer a los que viven aquí abajo, alardeando neciamente de su 

libertad. La anima a guiar a sus hijas, como varonil capitana, hacia la 

perfección religiosa. Entre ellas saluda particularmente a Sor Cristina 

y a Sor Catalina, necesitadas más que las otras de su ayuda.  

 

 

  



 

I carta a sor María Carafa, 13 marzo 1541 

 

JESUS 

Reverenda y carísima Madre: Gaudium Iesu Christi in ómnibus 

vobis impleatur [El gozo de Jesucristo os lleve a todas vosotras]. No 

puedo por menos de responder a vuestra última, tan grata como lo 

son siempre las que os dignáis escribirme. Dudo poder 

corresponderla como sería mi deseo, pero suplirá con creces, así lo 

creo, aquella inmensa Bondad que con el lazo de su santo amor nos 

tiene tan estrechamente unidos. Plegue a su Majestad hacérnosla 

saborear siquiera en la celestial patria, y si le agrada ¿por qué no? un 

poco también en esta cárcel. Vos, vuestras hijas y yo, con ser 

diversos y vivir tan alejados, ¿no es cierto que somos uno en el amor 

de Jesucristo? 

¡Adelante, querida Madre! El que nos tiene en prisión ha de 

librarnos un día. ¡Cómo nos ama este Señor! Por nuestro amor y por 

nuestra eterna salud, murió, resucitó, y ahora reina en los cielos. 

Lloremos, enhorabuena. Pero no perdamos de vista la 

consoladora promesa: Vuestro llanto se convertirá en gozo. 

Dolámonos por los pobrecitos que, sin darse cuenta de que este 

mundo no es sino una prisión, se entregan a sus locos placeres, como 

si fuese la patria. 

Poned todo vuestro gozo en carecer de gozo aquí, y, como 

varonil capitana (si faltan las fuerzas corporales el espíritu nos 

fortalece), infundid aliento y valor a esas hijas que os dio Cristo. 

Confortad a Sor Cristina, la enfermita. El Señor la allega a Sí por 

medio de la enfermedad. Dad ánimos a la buena Catalina. Sea su 

mayor consuelo verse olvidada de los hombres. 



Saludad a la Vicepriora, y a las demás individualmente. A todas 

dígnese el Señor otorgar su santísima paz. Y Vos, por caridad, Madre 

mía, no os olvidéis de mi alma. Sea siempre la divina Clemencia 

quien os alumbre y os guíe. 

Venecia, 13 de marzo de 1541. 

Vuestro hijo en Cristo, 

Don Cayetano 

 

A la Reverenda en Cristo Madre honorandísima la Priora de la 

Sapiencia. Nápoles. 

 

 

 

 

  



 

Carta Segunda 

 

Se excusa de la dificultad que experimenta en escribir por la 

debilidad de su mano. La exhorta a sufrir con gozo, fijo el 

pensamiento en el cielo y en el patrocinio de María. Alienta 

igualmente a varias religiosas particularmente necesitadas de 

consuelo. La carta, desbordante de optimismo, se cierra con una 

llamada a la más profunda humildad: propitius esto mihi peccatori! 

  



 

II carta a sor María Carafa, 6 abril 1541 

 

JESUS 

Reverenda en Cristo, Madre: Me consta que os halláis débil de 

cuerpo, y que os fatiga el escribir. Pues bien, yo experimento tal 

debilidad en mi mano que pienso si es decoroso que escriba alguna 

vez a alguien en tan pésimas condiciones. Con todo no me resigno a 

no poneros unas líneas, siquiera escritas de torpe mano. 

Hoy me llaga la vuestra del 12 del pasado. Siempre me son gratas 

vuestras cartas. Plegue a Dios que algún día podamos volvernos a 

ver. Y, sobre todo, quiera junarnos, para no separarnos más, en el 

bienaventurado Reino que nos merecido el Hijo de Dios y de la 

Virgen María. Para aquel lugar de dicha deberemos reservar nuestras 

ansias de felicidad inacabable. 

Tengamos buen ánimo, Madre mía. Cuando nos rinde la fatiga, 

pensemos que ya poco resta para llegar a la meta. No tardará en pasar 

nuestra Santísima Abogada y Madre del Redentor. Ella cubrirá 

nuestra fealdad con el manto de su misericordia, y nos acompañará a 

la presencia del justo Juez, Hijo suyo, quien no desdeñará, de seguro, 

recibir de mano de su Madre la carga de nuestros pecados, y como si 

fuesen de ella misma, pagar por todos a satisfacción, al que es su 

Padre y nuestro Padre. 

Dad ánimos a la Vicepriora y a las restantes hermanas, y 

exhortad a la hija carísima, Doña Catalina, a portarse como valiente y 

a purificarse en el baño que nos prepara en estos días nuestro Médico 

celestial. Saludos para mí siempre cara Madre Doña Luisa, y que se 

digne elevar por mí una ferviente oración, con la tan estimada en 

Cristo, Doña Casandra y cuantas nos aman en Cristo. 



¿Cuándo amanecerá el día sin noche, en que nos será dado 

contemplarnos en el Sol radiante y en la Luz verdadera que es el 

Cordero sin mancha? más ¡ay! que me veo indigno de levantar mis 

ojos a esta Luz, y no puedo por menos de gritar mientras me arrastro 

por la tierra: propitius esto mihi peccatori, quia vere stercus sum en 

non sum tutus [Sé propicio a mí pecador, porque soy basura, he aquí 

que no estoy seguro]. 

Os saludo en el Señor, y que El siempre os bendiga. 

Venecia, 6 de abril de 1541. 

Vuestro hijo y siervo en Cristo, 

D. Cayetano 

 

Llevamos algún día sin noticias de nuestro Reverendísimo Padre. 

Como he podido, le he escrito esta mañana. El Señor le haga siempre 

feliz. 

 

 

  



 

Carta Tercera 

 

Escrita el 11 de junio del mismo año -de la cual nos informa el P. 

Maggio, que asegura haber tenido a la vista el original de la misma, 

existente en la casa teatina de los Santos Apóstoles, de Nápoles, pero 

que no reproduce-. Evoca la santa memoria de la venerable religiosa 

Sor Paula Visballo, dominica de la Sapiencia, de extraordinaria 

virtud y de prudencia singular, en términos que se dio en llamarla la 

“Doctora del Monasterio”. Aunque pasada a mejor vida el 23 de 

mayo de 1540, Cayetano, a un año de distancia, se complace en 

recordar a sus hijas espirituales los ejemplos de su santa vida, 

estimulando a sus cohermanas “a la muerte de la muerte”, como él 

dice, “para vivir, muerta la muerte, in aeternum”. 

 

Nota: De esta carta no se conserva el original; sólo existe la 

referencia que el P. Veny hace del P. Maggio. 

 

 

Carta cuarta 

 

Le manifiesta haberse informado de su grave enfermedad. Dedica 

un recuerdo a Sor Catalina Carafa, todavía novicia, a la cual exhorta 

a sufrir con Cristo y su Madre cabe la cruz, así como al desprecio del 

mundo, y a sacrificarse por los pecadores, que debe alumbrar con el 

dolor, como a otros tantos hijos para el servicio y amor de Cristo. 

  



 

IV carta a sor María Carafa, 28 julio 1542 

 

JESUS 

Mi Reverenda Madre en Cristo: He sabido por más de un 

conducto nuevas de vuestra salud, y como el Señor ha llamado a 

nuestras puertas y no os ha querido consigo. Paciencia, algún día 

será. 

Que la amada en Cristo, Sor Catalina, se goce de acompañar a 

Jesucristo en la cruz, junto a la cual su Santísima Madre y siempre 

Virgen María permaneció firme y constante. Abrigo la confianza de 

que de hoy más, por la virtud de este nombre, Catalina será 

enriquecida de las riquezas del cielo, esto es, de fuerte humildad y de 

humilde fortaleza, despreciando como barro la débil soberbia y la 

soberbia debilidad de este falaz y traidor mundo con todos sus 

amadores. Por éstos debe ella dolerse con su Señor Jesucristo y las 

demás santas y fieles siervas, llorando sin cesar, día y noche, 

concibiendo con gemidos, alumbrando con dolor y nutriendo con 

llanto de sus ojos a los hijos que el Eterno Padre se digne darle en 

Jesucristo. 

Suplico a mi Señor os haga digna de contemplar en el cielo a 

tales hijos de estas hijas vuestras, mi Reverenda Madre, las cuales 

impreten misericordia para mí. 

Venecia, 28 de julio de 1542. 

Saludad en Cristo a los señores conde y condesa de Montorio lo 

mismo que a sus hijos, para todos los cuales el Señor sea siempre 

guía y consuelo. 

Vuestro hijo en Cristo. 

D. Cayetano 

  



 

Carta quinta 

 

Después de sugerirla el pensamiento de la cercana liberación, le 

recomienda a ella y a sus hijas la caridad, la obediencia y la 

humildad; que no sean fáciles en dar crédito a las novedades que se 

van propalando con tanta ruina de las almas; les hace notar, para su 

imitación, la humilde prudencia de María Virgen. Augurios 

espirituales a Sor Catalina y saludos para los parientes de Sor María. 

En la posdata alude a la situación de sus hermanos de San Pablo el 

Mayor. 

  



 

V carta a sor María Carafa, 30 septiembre 1542 

 

JESUS 

Mi reverenda y carísima Madre en Cristo: No puedo expresaros 

la alegría que me ha causado vuestra carta. Ciertamente, querida 

Madre, vamos arrastrando nuestra carne por esta tierra sembrada de 

espinas; pero alegrémonos de verdad quoniam appropinquat 

redemptio nostra, et propior est nostra salus quam cum credimus 

[porque se acerca nuestra redención, y nuestra salvación está más 

cerca de lo que creemos]. Recibid mis saludos, Reverenda Madre, 

con todas las Madres y Hermanas, hijas vuestras. Deseo con toda mi 

alma que os halléis todas revestidas en carne y en espíritu de la 

perfecta y única eterna virtud de la santa Caridad, la cual es hija y 

madre de la santa y voluntaria obediencia. Por ello os la inculcaré 

hasta la muerte. Manteneos en ella, por ella caminad; que por la 

caridad llegaréis, no lo pongáis en duda, al puerto de la salvación. 

¡Ay del mundo de nuestros días! Siente náuseas de don tan excelso. 

Por ello quiebran las fuertes columnas y se hunden los altos montes 

en el abismo del mar. 

Hija mía, hermana, madre, sed humilde. No confiéis en Vos 

misma. Sed hija de la Virgen María en no creer nada nuevo. Rogad a 

esta santísima Madre que me proteja bajo el manto de su humildad, y 

me libre de la ira de su Hijo, justamente provocada por mi torpe 

ingratitud y mi falta de correspondencia a los dones de los santos 

votos. 

Deseo que la buena hija, Sor María Catalina, permanezca 

crucificada ahora con el deseo, y, llegado el tiempo de la profesión, 

con la voluntad y la lengua. 



Saludad en Cristo a vuestros familiares. Sea siempre el Señor 

vuestra vida y la de todos. Disculpad si escribo tan mal. 

Venecia, 30 de septiembre de 1542. 

Vuestro en Cristo, 

Cayetano, Presbítero. 

 

Nos informan que se insiste en pretender que nuestros hermanos 

se avengan a tomar a su cargo la cura de almas de San Pablo. Si no 

cesan de molestar, me temo que lo pierdan todo. Digo esto porque, si 

se nos quiere en Nápoles, es menester que, de una vez, se abstengan 

de molestarnos. 

A la Reverenda en Cristo, Priora de la Sapiencia. Nápoles. 

  



 

Carta Sexta 

A Sor Catalina Carafa. Enterado de su inquietud se esfuerza por 

consolarla, proponiéndole el ejemplo de Jesús Niño. La estimula a la 

mortificación interna, y a buscar la paz en su verdadera fuente: 

Jesucristo. El precioso autógrafo se conserva en la iglesia teatina de 

San Siro, de Génova. 

  



 

Carta a sor Catalina Carafa, sin fecha (1540-43) 

 

JESUS 

Hija mía en Cristo: Por carta de la Reverenda Madre me entero 

de que nuevamente os turba la inquietud. Forzado por mi conciencia 

y por el deseo de vuestro bien, os ruego que busquéis ejemplo en la 

conducta del Señor, el cual, separado de su Madre para servir al 

Padre Eterno, y hallado el tercer día, viendo la pena de María y José, 

condescendió y se fue con ellos, y les estuvo sujeto 28 años, sin que 

sepamos nada más de su vida en un espacio tan largo. Aplicaos a 

mortificar vuestra voluntad y vuestro parecer en todas las cosas. Si 

queréis gozar de paz, buscadla donde se encuentra, cerca de 

Jesucristo vuestro Señor. Ahí la encontraréis, no lo pongáis en duda. 

No tengo más tiempo por ahora. Rogad al Señor por mí. 

Vuestro padre y hermano en Cristo, 

Cayetano, Presbítero 

A Doña Catalina, en el monasterio de la Sapiencia. 

  



 

MEMORIAL ASCETICO 

AL MONASTERIO DE LA SAPIENCIA 

 

De tal modo se hizo sentir el influjo de Cayetano en la dirección 

del monasterio, que al Santo Reformador corresponde el mérito y la 

honra de haber preparado, en este campo, las decisivas reformas de la 

Asamblea de Trento, en términos que las providencias del Sacrosanto 

Concilio concernientes a la clausura y custodia de las religiosas, 

diríanse de hecho la extensión a los conventos femeninos de la 

Iglesia universal, de las normas y directrices del espíritu de la 

Sapiencia. 

Éste y las características de la dirección de Cayetano, recogidas 

de propia mano de la venerable fundadora, en vísperas de la partida 

del santo director para Venecia, como estímulo a la santa observancia 

e incentivo al amor de Dios, se han guardado durante siglos como 

preciado monumento del celo del santo patriarca por la disciplina 

regular, y porque ésta floreciera en el amado cenobio, bajo este título 

expresivo: 

  



 

MEMORIAL ASCÉTICO AL MONASTERIO DE LA SAPIENCIA 

 

Día 6 de marzo de 1540. Memorial de los óptimos consejos del 

P.D. Cayetano, a instancias de la Sapiencia. Nadie se atreva jamás a 

hablar ni escribir contra su santa doctrina. 

El Monasterio, la Congregación, constituyen un mismo cuerpo 

con diversidad de miembros. Haga pues cada miembro su oficio, y 

no usurpe el pie la función del brazo o de la cabeza, ni ésta la función 

del brazo o del pie. 

No se debe depender de nadie, ni esperar en persona alguna, sino 

única y exclusivamente en Cristo. 

Considérese que no existiría infierno, ni siquiera purgatorio, si no 

existiera voluntad propia; y que en el purgatorio se está hasta 

purificarse totalmente de la propia voluntad. 

Darse cuenta de que estos principios los enseñaron con su 

ejemplo Cristo y su Madre Santísima. 

  



 

A la muerte de Cayetano, le sucederá en la dirección del 

venerable monasterio el Bienaventurado Marinoni, y a éste una teoría 

de teatinos insignes: San Andrés Avelino, el Beato Pablo de Arezzo, 

Pedro Foscarini, Tomás Goldwel, etc. Las Constituciones teatinas, al 

prohibir a sus religiosos la dirección y cuidado de Congregaciones 

femeninas, harán una salvedad, en justa veneración a la memoria de 

los fundadores: el monasterio de la Sapiencia, sobre el cual los 

teatinos, no obstante pertenecer a la Orden Dominicana, a 

requerimiento de las religiosas y por voluntad de Gregorio XIII, han 

ejercido durante siglos la jurisdicción ordinaria. 

En 1860, expulsadas de la Sapiencia sus seculares moradoras por 

la revolución triunfante, hallaron amable acogida entre las caritativas 

religiosas Siervas del Sagrado Corazón, cuya Venerable Fundadora, 

la sierva de Dios Catalina Volpicelli, puso a disposición de las 

Madres su casa “della Salute”. Confiscado el monasterio por los 

gobiernos sectarios, en el solar correspondiente a la antigua huerta 

conventual, surgen hoy los pabellones del Hospital policlínico. La 

iglesia monumental, obra del arquitecto teatino D. francisco 

Grimaldi, con la parte aneja del monasterio, ha sido adjudicada por la 



autoridad diocesana al expresado Instituto Siervas del Sagrado 

Corazón. 

En la sala-comulgatorio, de preciosa factura, detrás del altar 

mayor, una modestísima lápida señala el lugar donde reposan los 

restos de la Madre María Carafa, hermana de Paulo IV, con esta 

sencilla inscripción: 

 
HIC IACET 

CORPUS VENERABILIS SORORIS MARIAE 

PAULIIVP. M. GERMANAE QUAE 

FUIT HUIUS MONASTERII 

FUNDATRIX 

OBIIT DIE IV MENSIS IANUARII 

AETATIS SUAE LXXXIV. 

 

[Aquí yace el cuerpo de la venerable hermana María, hermana de 

Paulo IV, que fue fundadora de este monasterio. Murió el IV del mes 

de enero a la edad de 84 años] 

  



 

B) AVISOS 

Traducidos a continuación van trece preciosos billetitos, 

conservados hasta el día de hoy, escritos de mano del Santo, en su 

cualidad de confesor y director espiritual del convento de la 

Sapiencia, a la Madre María Carafa. Escritos todos ellos en Nápoles, 

se les adivina entregados a mano a través de un coadjutor -”el 

presente portador, Antonio, hermano nuestro”- o mandadero de 

aquella Comunidad teatina. 

  



 

1 

 

Cayetano informa a Sor María sobre el orden de precedencia para 

señalar el puesto a una novicia. Espera poder trasladarse al 

monasterio para dar la comunión a la Priora y a la novicia. 

 

JESUS 

Madre mía en Cristo: No se os ocurra dar a esa vuestra nueva hija 

otro lugar que el que le corresponde después de todas las religiosas 

profesas. De otro modo, quitaríais la gloria a Cristo y la 

perjudicaríais a ella, humillaríais a las demás y daríais escándalo al 

prójimo, y, en fin, no cumpliríais vuestras Constituciones. 

Si el Señor me concede que pueda yo ir mañana por la mañana a 

daros la comunión a vos y a la novicia, de buena gana lo haré. Pero, 

no puedo asegurarlo, así que no os lo prometáis, y rogad por mí. 

Vuestro en Cristo, 

D. Cayetano 

 

A la Rda. Madre Priora de la Sapiencia 

 

 

2 

 

La avisa que mande a alguno de su confianza para trasladar al 

monasterio seis sacos de sal, regalo que se le hacía cada año por 

orden de D. Pedro de Toledo. Le comunica el precio de ciertos 

trabajos y adquisiciones hechos para la iglesia y convento. Él se 

encuentra indispuesto, y para confesar a una religiosa enferma podrá 

suplirle el Prepósito. 



 

JESUS 

Reverenda Madre: Si mandáis en nombre vuestro alguna persona 

de confianza a Brancalión, tendréis las seis remesas de sal que os 

regala un amigo fiel. La obra de vuestra sacristía se ha hecho valorar 

de los peritos en la materia, y creen que vale sobre veintiocho 

carlinos, más tres por los cristales que se han comprado. En total 31, 

es decir treinta y un carlinos. Si os interesa o no encontrar estos 

carlinos, hacedmelo saber cuándo bien os parezca. 

Mis pecados me tienen ligado; si la hermana enferma tiene 

necesidad o voluntad de confesarse, podrá ir el Padre Prepósito. De 

mí no puedo prometérselo, sino cuando querrá Aquel que puede, que 

es el Señor Dios, el cual sea vuestro sostén y vuestra paz, luz y 

camino y vida. 

Me encomiendo a las oraciones de todas. 

Vuestro siervo en Cristo, 

D. Cayetano. 

A la reverenda Madre Priora de la Sapiencia 

 

 

3 

 

JESUS 

Nápoles, septiembre-diciembre de 1533. 

Reverenda Madre: Creo que es conveniente, para ganar la 

indulgencia, hacer alguna oración particular. A fin de que no os sea 

molesto pensar el día y la ocasión, y para ahorraros esta fatiga, 

podéis hacer que las coristas digan tres veces, antes de comulgar, los 

diez salmos que se cree dijo nuestro Señor en la Cruz, el último, el 

veintiuno hasta In manus tuas. Domine, commendo spiritu meum [En 



tus manos, Señor, pongo mi espíritu], con diez Padrenuestros y 

Avemarías. Las que no rezan el oficio, digan tres veces treinta 

Avemarías y tres Padrenuestros. Y vos, Madre, diréis tres veces tres 

Padrenuestros con tres Avemarías, rogando todas por la reforma de la 

Santa Iglesia, por la santidad del papa Clemente y por su eterna 

salvación. Vale in Domino, semper memor filiorum tuorum in 

orationibus [Adiós en el Señor, siempre me acuerdo de tus hijas en 

mis oraciones] 

 

D. Cayetano. 

 

Y que todas cada día, después de la Comunión, digan tres 

Padrenuestros y tres Avemarías por la salud temporal y eterna del 

Papa hasta que regrese a Roma. 

A la Reverenda en Cristo Madre nuestra. En la Sapienza. 

 

 

4 

 

Se refiere a la toma de hábito de dos postulantes, y al Breve de 

Su Santidad por el cual era confirmada en su cargo de Priora, y que 

convalidaba, para su tranquilidad, la vestición de las religiosas que 

habían ya tomado el hábito. No es improbable que Cayetano haya 

escrito este billete a fines de 1535. 

 

JESUS 

Reverenda Madre en Cristo: Las madres de los hijos carnales 

conciben con gozo y alumbran con dolor. Las madres espirituales 

conciben con temor y tristeza y paren con gozo. Por eso os exhorto a 

permanecer fuerte y constante en esta enfermedad, para concebir con 



el Espíritu Santo, en Cristo, a esas dos hijas para el Padre. Llamad a 

una de ellas Paula, y Ángela a la otra. Reunid esta misma tarde a las 

que ya han vestido el hábito, y decidles, poco más o menos, que, 

después de recibir de Su Santidad el Papa la obediencia del Priorato, 

les dais ahora de nuevo el santo hábito de la Religión, rogándoles que 

ellas, a su vez, reiteren al Señor su ofrecimiento. Esto después que el 

Breve haya sido presentado y leído por Sor Juana, y vos tengáis ya el 

manto y el velo sobre la cabeza. Si os parece bien a Vos y a Sor 

Juana el dar mañana el hábito a las dos novicias, llamadlas una por 

una y decidles lo de costumbre. Si es de su gusto, dádselo mañana 

por la mañana. 

Yo, dios mediante, iré mañana a dar la Santísima Comunión a 

cuantas lo deseen. 

La gracia del Señor sea siempre con Vos. Rogad y haced rogar 

por mí. 

Vuestro hijo en Cristo. 

D. Cayetano 

 

 

5 

 

Habla de la ida al monasterio de la postulante Madama Hipólita 

Spartara, o de Hipólita Cavaniglia, hija del Conde de Montella, 

ingresadas, la primera en febrero y la segunda el 18 de octubre de 

1537. El autógrafo se conserva encerrado en magnífico relicario, en 

la iglesia teatina de San José de Palermo. 

 

JESUS 

Reverenda Madre en Cristo: Hipólita está pronta para ir, pero 

retardará un poco su ida. Irá con su compañera, y podrá comer con 



vosotras; pero no conviene decirlo, para que no se enteren de fuera. 

Y así Doña Beatriz por ahora no irá, y cuando vaya se dignará el 

Señor prestar su ayuda. Decidla que estáis deseosa de consolarla 

cuanto se pueda, sin ofensa de Dios, y rogad por mí. 

 

D. Cayetano 

Día 20. 

 

 

6 

 

JESUS 

Nápoles, 30 de enero de 1544. 

Reverenda Madre: puesto que tenéis dinero no necesario para las 

necesidades cotidianas, por la voluntad de Dios y por vuestra 

caridad, prestadnos ocho ducados, que se sumarán a los doce ya 

prestados, y dadlos al presente portador, Antonio, hermano nuestro. 

La santa paz sea con Vos. Desde San Pablo, a 30 de enero del 44. 

D. Cayetano. 

Reverenda Madre Superiora de la Sapiencia 

 



7 

 

JESUS 

Nápoles, diciembre de 1545. 

Reverenda Madre: Dios mediante iré el lunes a confesar con el 

deseo de dar la santísima comunión el día de Santo Tomás. Es 

preciso tengáis paciencia para el día de Navidad, pues tengo trabajo 

con los seglares y en la casa. El día siguiente estaré a vuestro 

servicio. Pax Domini sit cum ómnibus vobis [La paz del Señor esté 

con todas vosotras]. Quizás mañana podré ir a eso de las 21, para 

hacer algo si puedo. 

Vuestro en Cristo, 

D. Cayetano. 

 

 

8 

 

JESUS 

Nápoles, noviembre 1545-enero 1546 Reverenda Madre: Si os 

parece bien, a nosotros nos es muy conveniente que Juan Bautista no 

parta de Nápoles antes del viernes, para que así pueda ayudarnos 

estos dos días. Me encomiendo a vuestras oraciones. Vuestro, 

D. Cayetano. 

 

 

9 

 

JESUS 

Nápoles, 1545-1546 



Reverenda Madre: Decid a María Cecilia que, Deo dante [si lo 

permite Dios], mañana, después de la Misa, iré a satisfacer su 

petición. Vos, dignaos presentar al Señor una intención mía, si es 

grato a Su Majestad que se realice. La santa paz sea con todas. Hasta 

mañana. 

Vuestro en Cristo, 

D. Cayetano 

 

 

10 

JESUS 

Venerada en Cristo, Madre: Me comunican de Roma que vuestra 

instancia ha sido despachada. Laus Deo. Tratad de alentar a sor Juana 

a que se resigne en sus tribulaciones. Exhortadla a ser obediente. 

Pedid por mí una Avemaría a todas esas hijas vuestras. Mañana por 

la mañana iré a visitaros a todas, si vivo, y el Señor quiere. Jesucristo 

os conforte. 

Vuestro hijo en Cristo, 

D. Cayetano 

 

 

11 

JESUS 

Reverenda Madre : Como no pude ir antes, será mejor que vaya 

el próximo jueves o viernes, para volver el sábado que será el santo 

día de Navidad, a dar la Comunión a todas. 

No me resta sino desear que Jesucristo nazca en vuestros 

corazones, y haga de todas una sola. Y que sea yo ministro de tal 

unión como San José. 



Pedid esta gracia a la Santísima Madre de ese Niñito, que llora 

por mí y no por Sí. 

Siervo en Cristo, 

D. Cayetano 

 

 

12 

 

JESUS 

Reverenda Madre: Deseo, Deo dante, ir mañana al monasterio 

para confesar a todas, a fin de que podáis comulgar el próximo 

domingo. Hacédselo saber a todas. Orate pro me. 

Viernes. 

D. Cayetano 

 

 

13 

 

Suave y enérgicamente reprende a la Madre Priora por haberse 

oficiado en canto figurado en la iglesia del monasterio. 

El contenido “telegráfico” del billetito siguiente reclama 

ambientación aparte. 

En los años que historiamos, nada se había desviado tanto del fin 

general de la liturgia: “la gloria de Dios y la edificación de los 

fieles”, y de su fin peculiar: “añadir más eficacia al texto litúrgico 

para mejor excitar a la devoción”, como la música sagrada. 

Las medidas prohibitivas adoptadas por ciertos obispos y 

concilios provinciales antes y después de Trento en materia de 

música sagrada denuncian sobradamente la gravedad de los abusos. 



Para oponerse a ellos, los fundadores teatinos habían resucitado 

en sus iglesias el antiguo canto litúrgico en su forma genuina, esto es 

el simple recitado con escasas modulaciones. 

Entre otros matices teatinos, el monasterio de la Sapiencia había 

adoptado la reforma en materia litúrgico musical llevada a cabo por 

los teatinos. Por ello en el coro del monasterio no se salmodiaba ni se 

cantaba si no era more theatinico. 

Pero un buen religioso, animado del mejor celo, persuadió a Sor 

María a sustituir de vez en cuando la modalidad teatina por el canto 

figurado y a oficiar como los dominicos, cuya regla profesaban. Las 

monjas así lo hicieron. Súpolo el santo superior y escribió de su puño 

y letra el siguiente billete a Sor Carafa: Y no fue menester más. 

Desde entonces en el monasterio, desterrada la música figurada, se 

ofició siempre en el coro en el tono simple y devoto resucitado por 

Cayetano. 

 

JESUS 

Reverenda Madre: Nos enteran de que en ese monasterio se ha 

oficiado en canto figurado. Mal hecho, si es así. Que no se repita en 

adelante. Doleos de quien lo ha motivado, si no engañan los 

informes. Et orate pro me in Christo [y rezad por mí en Cristo]. 

D. Cayetano  



XVI 

A DESTINATARIO DESCONOCIDO 

 

Se trata de un bello fragmento de una carta de condolencia por la 

muerte de un ser querido, posiblemente de nombre Pedro, a juzgar 

por la referencia al pasaje de los Hechos (12, 7 y 11) alusivo al 

apóstol Pedro. Florilegio de pensamientos sobre la realidad de la 

muerte, vista a la luz de la fe. 

 

 

  



[A destinatario desconocido, sin lugar ni fecha] 

 

JESUS 

Se dan hechos y situaciones que, vistas con ojos humanos, se nos 

parecen contratiempos, no siendo, a la luz de la fe, otra cosa que 

favores que el Señor se digna otorgarnos en su infinita bondad. En el 

caso presente ¿a qué tanto lamentarnos, a no dar tregua a nuestro 

llanto, a poner el grito en el cielo, en vez de considerar cuan 

obligados estamos de darle gracias a Dios que, en su gran 

misericordia, ha otorgado a esta alma el mayor de todos los bienes, 

ya que han pesado mucho más las oraciones de los santos que la 

reclamaban en el cielo que los clamores de los hombres que la 

querían en la tierra? 

¿Qué nos impide creer que el glorioso Apóstol Pedro haya 

logrado de su amado Señor y Maestro que a esta bendita alma le 

fuesen rotas las cadenas de esta carne miserable, y abiertas para 

siempre las puertas de esta cárcel oscura? Por algo celebra la Iglesia 

que el Señor mandara su ángel para librar al santo Apóstol de las 

manos de Herodes y arrancarle a la expectación de todo el pueblo 

judío. 

Si quienes tanto le lloran, se aprestasen a escuchar, les sería dado 

percibir, con los oídos del espíritu, los dulces ecos de su voz: Nunc 

scio vere quia misit Dominus Angelum suum et liberavit me de manu 

Herodis et de expectatione omnium daemoniorum. [Ahora me doy 

cuenta de que realmente el Señor ha enviado su ángel y me ha 

arrancado de las manos de Herodes y de la expectación de todos los 

demonios]. 

Tal nos dice esta bendita alma a nosotros que le lloramos. Con 

incesantes sufragios y con encendidas oraciones tratemos de 



acelerarle la liberación de la pena y la posesión del gozo eterno. Que 

el Señor se digne escucharnos en su infinita bondad. Amén. 

  



XVII 

A SOR MARIA CARAFA 

(Roma, 24 noviembre 1536) 

 

El 13 del mes de octubre de 1533, el alegre voltear de los 

sagrados bronces de Roma, y el retumbar de los cañones de la 

fortaleza de Santángelo anunciaban la exaltación del cardenal 

Alejandro Farnese, decano del Sacro Colegio, a la silla de San Pedro, 

con el nombre de Paulo III. 

Los partidarios auténticos de la restauración religiosa podían al 

fin batir palmas. Una era de esplendor se abría para la Iglesia. 

Preocupación inmediata del nuevo Vicario de Cristo fue invitar a 

los teatinos a reintegrarse a Roma de donde se habían ausentado a 

raíz del horrible Sacco de 1527. 

Por Breve de 23 de marzo de 1535, escribía al obispo Carafa: “Te 

rogamos en el Señor que juntamente con tus hermanos, los cuales 

sabemos que lo desean, volváis a esta Ciudad Santa, donde echasteis 

los cimientos de vuestra Congregación, a fin de que podamos 

servirnos de vuestra actividad y consejo, como nos proponemos 

hacerlo. Nos cuidaremos, por nuestra parte, de facilitaros los medios 

para que podáis desarrollar, en la capital del Cristianismo, los fines 

de vuestro Instituto”. 

Se acercaba la fecha de la celebración del capítulo general. Un 

breve de Paulo III del 16 de noviembre de 1536 autorizaba su 

celebración en la fecha y el lugar que se estima sean convenientes. Se 

acordó celebrarlo en Roma, a donde concurrirían los Padres de las 

dos casas que tenían voz en capítulo. 

El 27 de septiembre de 1536, el Padre Obispo Carafa abandonaba 

para siempre la casa de San Nicolás, que había llenado con el 

prestigio de su saber y virtud por espacio de nueve años. Con él iban, 



camino de Roma, los Padres Bonifacio de Colle, Pablo Consiglieri, 

Nicolás de Verona, y dos hermanos coadjutores: Bernardino de Todi 

y Pedro de Bérgamo. Formaban en la expedición, Mateo Giberti, 

obispo de Verona, y los futuros cardenales Reginaldo Pole y 

Gregorio Cortese, abad benedictino de San Jorge, llamados por Paulo 

III. 

Al propio tiempo desde Nápoles, emprendían el camino de Roma 

Cayetano, prepósito de la comunidad, con los Padres Pedro Foscarini 

y Miguel Mezzalorsa, para encontrarse en Roma con sus hermanos 

de Venecia. Amablemente acogidos por los Padres Predicadores, se 

hospedaron todos ellos en el convento dominicano de Santa María 

sopra Minerva. 

En nada estuvo sin embargo que no se viesen frustradas las 

esperanzas del Pontífice. Una grave enfermedad puso al Obispo 

teatino al borde de la sepultura. 

El 24 de noviembre, Cayetano remitía la siguiente carta, escrita 

posiblemente a la cabecera del enfermo, a su hermana Sor María, 

priora de la Sapiencia. 

El autógrafo se conserva en la iglesia teatina de San Cayetano de 

Vicencia. 

  



A sor María Carafa, 24 noviembre 1536 

 

JESUS 

Reverenda en Cristo Madre: La santa paz sea siempre con vos y 

con vuestras hijas. 

He escuchado esta noche la carta que San Crisógono escribió a 

Santa Anastasia. Servíos de ella vos también, Madre mía, en todos 

los contratiempos con que el Señor quiera probaros y haceros digna, 

en su misericordia, de recibiros en el reino eterno. Y no os digo más 

para alentaros. No estoy menos necesitado del sostén y la ayuda de 

su infinita clemencia. 

Nuestro Reverendo Padre Obispo, aunque se encuentra algo débil 

por la enfermedad padecida, se va reponiendo poco a poco. Os 

manda afectuosos saludos, y os exhorta a manteneros firme en esta 

corta batalla, esperando con paciencia salir de ella cuando el sumo y 

celeste Padre os llame a él y a vos. Se encomienda a vuestras 

oraciones y a las de vuestras hijas. 

Ni de vuestros asuntos ni de los nuestros hemos podido ocuparos 

ni resolver cosa alguna, por más acerca de todo he hecho mis 

indicaciones. Cuando el Señor sea servido darle un poco más de 

fuerza nos ocuparemos de todo. 

Me entero por nuestros hermanos de ahí de que no gozáis de 

salud. Dejaos gobernar por vuestras hijas, os lo ruego, como ellas, 

cuando enferman, se dejan gobernar por vos. 

Saludad de parte del mismo Padre Obispo al señor Conde, si está 

ahí, y a la señora Condesa con todos sus hijos. Confortad a Madama 

Beatriz y a las demás señoras si están en ésa. Para todas ellas desea la 

eterna salud y la santa paz en esta vida. 

Cristo Nuestro Señor con su gracia esté con todas vosotras. 

Rogad por la salud de mi alma. 



Roma, 24 de noviembre de 1536. 

 

He escrito a Micer Juan Bernardino que el Padre está deseoso de 

tenerlo a su lado mientras dure su convalecencia. No ha de faltar 

quien os ayude a costearle el viaje. 

En cambio, haced saber al Señor Don Antonio que no se le ocurra 

venir, por el momento. Ello no aprovecharía al Padre Obispo, dado el 

estado de postración en que se encuentra. 

Hoy, día de Santa Catalina, ruego al Señor quiera acoger a Doña 

Catalina en su sacratísima llaga, de donde con humildad interceda 

por el Padre Obispo y por mí. 

No he descuidado encomendar a Doña Juana a las oraciones de 

nuestro Padre, y de ponderarle, como es justo, sus excelentes 

cualidades. El Padre suspiró y dijo: ¡Pluguiese a Jesucristo mirarla 

con ojos de misericordia y no permitir que sea víctima de las falacias 

del mundo! Digo esto para que Madama Beatriz esté segura de que 

he cumplido cuanto prometí a Su Señoría, a cuyas oraciones de todas 

veras me encomiendo. 

Vuestro hijo en Cristo 

Don Cayetano. 

  



XVIII 

A SOR MARIA CARAFA 

(Roma, 23 diciembre 1536) 

 

El 23 de diciembre de 1536 señala un jalón trascendente en la 

historia de la Reforma. En solemne Consistorio recibieron el rojo 

capelo seis de los nueve purpurados creados el día anterior por el 

Papa Paulo III. Las insignias de la nueva dignidad se remitieron a los 

tres restantes por especiales comisiones. 

El mismo día del nombramiento, viernes 22 de diciembre, una de 

estas comisiones se había personado en el convento de la Minerva, 

donde, como he dicho, se hallaba el obispo Teatino con los demás 

religiosos que habían acudido a Roma para la celebración del 

Capítulo. Solicitaron entrevistarse con el venerable prelado. 

Conducidos a la celda en que yacía enfermo el ilustre religioso, y 

donde, acompañando al paciente, se encontraba Cayetano, ante el 

estupor de los dos religiosos, los delegados papales notificaron al 

enfermo, de parte de Su Santidad, su promoción a la sagrada púrpura, 

y le presentaron, sin más, la birreta cardenalicia. 

Entre Cayetano y Carafa se cambiaron miradas de consternada 

sorpresa. El semblante del Fundador reflejaba claras señales de la 

contrariedad más profunda, mientras se esforzaba con el gesto por 

dar a entender al enfermo que debía, a todo trance, rehusar aquél 

honor. Pero las cosas habían pasado demasiado adelante, y Carafa, 

dándose cuenta de que toda resistencia era inútil, no tuvo otro 

remedio que plegarse, resignado, a los designios de Dios. 

Modestamente y en pocas palabras agradeció al Pontífice aquel 

honor inmerecido. Y “por no hallarse una mesa donde colocar la 

birreta -tanta era la pobreza de la celda- dijo donosamente a los 

nuestros que la colgasen de un clavo”. 



Al llamar a Roma al Prelado, la intención de Paulo III no era otra 

que decorarle con la púrpura cardenalicia, con otros sujetos insignes, 

prez y ornamento de la Iglesia. Algo debería temerse el humilde 

religioso, cuando con tanta obstinación se resistía a secundar la 

invitación pontificia. 

Al llegar Carafa a Roma, los íntimos de Paulo III que conocían al 

obispo de Chieti aconsejaron al Papa que no se prestase a escucharle 

antes de darle el capelo, pues era tanta su elocuencia, tan profunda su 

humildad y tan grande su amor al retiro, que lograría persuadirle de 

que no valía para el cargo y de que no le obligase a separarse del 

claustro religioso. 

Cautamente Paulo III, en la audiencia que le otorgó a su llegada a 

Roma, le dejó apenas hablar, pretextando que le oiría en ocasión más 

propicia, por suponerle fatigado de las molestias del camino. 

Cuando la grave enfermedad que puso en peligro su vida, los 

émulos del P. Carafa -que los tenía, y poderosos, en el seno de la 

Curia Romanase esforzaron por convencer al Papa de que dar la 

púrpura al Teatino era echarla a la sepultura. 

“No importa -dijo el Pontífice, adivinando su intención- deber 

nuestro es galardonar los méritos del obispo de Chieti, vivo o muerto. 

Que lleve, en todo caso, al sepulcro las insignias de sus virtudes”. 

En efecto, Juan Bernardino Fuscano, familiar de Carafa, narra 

que tres días más tarde, el domingo 24, vigilia de Navidad, pareció 

haber sonado la última hora de su vida. 

“Fueron tantos mis trabajos con ocasión de la enfermedad de mi 

Reverendísimo Señor, que apenas sentí ningún placer por su 

elevación al cardenalato. Cuando el Papa mandó la birreta a casa 

(hecho insólito en Roma) era más muerto que vivo. El domingo 

después, día 24, vigilia de Navidad, se quedó frío y exánime durante 

veinticuatro horas, tanto que le creí muerto. Mas plugo a Dios, 



gracias a que con paños calientes le hice reaccionar sin descanso, que 

de nuevo entrase en calor y reviviese. Dios quería que renaciese el 

día de su Natividad. Cosa en verdad maravillosa y superior a las 

fuerzas humanas”. 

Conservamos, por fortuna, una carta de Cayetano a Sor María 

Carafa, hermana del nuevo cardenal y priora de la Sapiencia en 

Nápoles, escrita el 23, el día siguiente a la celebración del 

Consistorio, bajo la impresión aun fresca del drama desarrollado en 

la celda de La Minerva. El “iudicia Dei abissus” con que da 

comienzo a la carta refleja la profunda impresión de desconcierto y 

sorpresa que causó en el ánimo de todos aquel suceso inesperado. Se 

percibe en todas sus líneas el equilibrio de un alma del todo 

identificada con el divino querer, que sólo ve lo transitorio de las 

grandezas humanas, una responsabilidad y una carga, que hace a 

quien la soporta digno de compasión más que de envidia. 

La enfermedad del Prelado había forzado a demorar la 

celebración del Capítulo. Repuesto de su dolencia poco menos que 

de milagro, pudo por fin reunirse a últimos del mes de diciembre la 

asamblea general. Las sesiones capitulares tuvieron lugar en la 

Minerva presididas por el cardenal. 

Trátose, en primer lugar, de la fundación en la Ciudad Eterna de 

una casa del Instituto. Con anterioridad a la llegada de los padres 

capitulares, fue ofrecida a la Orden la iglesia y cas contigua de San 

Jerónimo de la Caridad, que Carafa había rehusado en carta a 

Francisco Vannuci el día 15 de julio. Las razones que seis meses 

antes habían inducido a los Padres a declinar el ofrecimiento fueron 

ahora decisivas, examinadas de cerca las condiciones del lugar, 

conviniéndose en suspender hasta mejor coyuntura la fundación de 

proyecto. 



Por lo demás, el Instituto quedaba en Roma representado en la 

persona del cardenal y en la del P. Consiglieri, que, por acuerdo del 

Capítulo, quedó como familiar del purpurado teatino. 

En seguida se procedió a la designación de prepósitos de las 

casas de Venecia y Nápoles, en sustitución respectivamente de De 

Colle y Cayetano. Para la casa de Venecia fue elegido Bernardino 

Scotti, futuro cardenal, que allí se había quedado, y para donde 

partirán Bonifacio de Colle y Miguel Mezzalorsa, presentes al 

Capítulo, con el hermano coadjutor Pedro de Bérgamo. Prepósito de 

la casa de Nápoles fue designado Pedro Foscarini, al cual debían 

acompañar Cayetano, en calidad de simple súbdito, el P. Nicolás de 

Verona y el coadjutor Bernardino de Todi. 

La historia nos ha conservado una anécdota preciosa registrada 

por los primeros biógrafos del Patriarca de Thiene. 

La perspectiva del gobierno de la Comunidad napolitana tenía 

atemorizado a Foscarini, creyendo, en su humildad, que le faltaban 

aptitudes para afrontar tamaña carga. Fuese a quejar a Cayetano, a 

quien sabía inspirador de designación tan ingrata. Foscarini escuchó 

de sus labios esta sentencia de oro, que cuantos participan en 

cualquier grado del gobierno de la grey de Cristo deberían grabar 

fuertemente en la entretelas del alma: “PEDRO SI DESEÁIS QUE 

ESTE PESO SEA LIGERO PARA VOS Y PARA LA 

COMUNIDAD QUE SE OS CONFÍA, HACEOS AMAR EN 

JESUCRISTO POR VUESTROS SUBORDINADOS”. 

A esta norma de gobierno se atuvo constantemente el mansísimo 

Fundador de los Clérigos Regulares cuando alternó con sus hijos en 

la dirección del Instituto. 

 



 

  



 

A sor María Carafa, 23 diciembre 1536 

 

JESUS 

Reverenda en Cristo, Madre: La santa paz sea en todos nosotros. 

Iudicia Dei abissus! Ha querido el Sumo Pontífice elevar al 

cardenalato, junto con otros prelados, a nuestro Padre Obispo. 

Nuestro Señor Jesucristo, qui potest de lapidibus generare filios 

Abraham [que puede engendrar de las piedras hijos de Abraham] 

santifica ahora su alma para la dignidad recibida. Sigue muy débil de 

fuerzas y el pobre con la nueva carga no hace sino suspirar. Su 

Paternidad Reverendísima ha recibido vuestra carta, que le ha sido 

por demás grata. Me manda contestar a ella y, como dispongo de 

poco tiempo, lo haré con brevedad. 

Su Paternidad Reverendísima os manda infinitos saludos y os 

suplica le ayudéis mucho más ahora que nunca. Tratamos de 

confortarle pidiendo gracia al Señor, ya que es un deber nuestro. Con 

incesantes oraciones nosotros, con vuestras hijas, aliviaremos el peso 

de su nueva dignidad. Esta es por demás transitoria y grande el peso 

que comporta, aunque la retribución será eterna. 

Moderad vuestra alegría, compadeced a vuestro hermano. Hablad 

de él con Dios, no con los hombres, como conviene a los que buscan 

el honor de Jesucristo, no como los que sirven al mundo. Micer Juan 

Bernardino saluda a su familia. Yo os encomiendo nuestras almas. 

Roma, 23 de diciembre de 1536. 

Vuestro hijo in Christo, 

D. Cayetano 

  



XIX 

COMPENDIO DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA 

 

El autógrafo de este documento espiritual, sin fecha ni nombre 

del destinatario -el hecho de estar redactado en latín, contra la 

costumbre del Santo, hace pensar que se trataba de algún teatino- se 

conserva custodiado en precioso relicario autenticado con triple 

sellos episcopal, en la iglesia de San Antonio de Portici (Nápoles), 

oficiada por los menores conventuales. El texto es latino. No puede 

leerse en su totalidad, pero la parte más deteriorada nos ha sido 

conservada por transcripción auténtica del autógrafo en los procesos 

de Nápoles para la beatificación del Siervo de Dios. 

  



Compendio de la perfección cristiana 

 

La verdadera e inestimable alegría del hombre espiritual consiste 

en la voluntad de asemejarse interna y externamente a Jesús, sin 

aspirar a otra recompensa, de acuerdo con lo de San Pablo: Pronto 

estoy no sólo a ser atado sino a morir por el nombre de Jesús (Act 21, 

13). 

De igual modo, la puerta de toda perfección, así como su 

fundamento, radican en tenerse por indignos de los divinos 

beneficios, no menos que en la conciencia de que todo el bien que 

hacemos no tiene su razón de ser en nosotros sino en la sola bondad 

de Dios. 

Existen dos clases de humildad. Una es hija de la verdad. La otra 

estriba en el amor. La humildad vivificada por la caridad es 

insustituible fundamento de la perfección verdadera. 

La vida activa consiste: 1° en la generosa aceptación de las 

fatigas y de la pobreza; 2° en el desprecio de la estima y de los 

honores del mundo, y en la ocultación del valer personal. 

Tres son los integrantes de la vida contemplativa: pureza interior, 

vigilancia y mortificación de los sentidos, docilidad a las internas 

inspiraciones. 

[de distinta mano]: Las cosas sobredichas constituyen un 

compendio de toda la vida cristiana. El escrito es de mano del B. 

Cayetano, y no del P.D. Pedro de Verona, Doctor Parisiense, que 

vivieron santamente y santísimamente murieron. El primero el año 

del Señor 1547, y el segundo en 1551. 

Nota: Se me ha asegurado, de su cotejo con las demás cartas, que 

el escrito es de mano del B. Cayetano. 

  



XX 

El “autógrafo” de las iglesias 

de los santos Siro y Libera en Verona 

 

La Compañía del Santísimo Cuerpo de Cristo, establecida en la 

iglesia de los santos Siro y Libera, de la ciudad de Verona, había 

solicitado su agregación a la Compañía de San Jerónimo de Vicencia, 

cuya alma era san Cayetano. 

La demanda fue aceptada con general satisfacción de los cofrades 

de San Jerónimo y en particular por Cayetano, que veía en la acción 

conjunta de tales asociaciones la salvaguardia de la fe y el más firme 

baluarte de las costumbres cristianas. 

El sábado o de julio de 1519, se personaban en Verona, el prior, 

Domingo Zaninelli y Francisco Ottaviani, con Cayetano a la cabeza. 

Fijada para el día siguiente, domingo, la ceremonia de la 

incorporación, se congregaron por la mañana en la iglesia de la 

Hermandad los tres comisionados vicentinos y la totalidad de los 

miembros de la Asociación de San Siro. Cayetano celebró misa y 

todos los demás comulgaron. 

Terminados los divinos misterios, expuso el santo prelado el 

objeto de su comisión. Pero también esta vez le traicionó su 

humildad. Invirtiendo la petición, solicitó modestamente de los 

cofrades de San Siro que se dignasen recibirle, a él y a sus 

cohermanos del Oratorio de San Jerónimo, en su santa Congregación. 

Llegado el momento de suscribir el acta de incorporación, 

Cayetano se dio traza para no firmar el primero, y sólo después de 

Zaninelli, escribió al pie del documento estas memorables palabras: 

“EGO CAIETANUS DE THIENIS, INDIGNISSIMUS DEI 

SACERDOS, IN MINIMUM FRATEM HUIUS SANCTAE 

SOCIETATIS ACCEPTATUS, ME SCRIPSSI DIE X IULII 1519” 



[Yo, Cayetano de Thiene, indignísimo sacerdote, aceptado como el 

último de los hermanos de esta santa Asociación, me he inscrito el 10 

de julio de 1519]. 

Pero Dios, que ensalza a los humildes, ha querido glorificar la 

modestia de Cayetano en cada una de las circunstancias que 

acompañaron este suceso. En el mismo templo de San Siro se ha 

erigido a nuestro Santo un altar de ricos mármoles, en el fundo de 

cuyo retablo aparece su imagen en actitud de recibir el niño Jesús de 

manos de la Virgen Santísima. Los ángeles que rodean el grupo 

sostienen en sus manos un libro, en cuyas páginas destaca la 

sobredicha inscripción: EGO CAIETANUS DE THIENIS... Todos 

los años, el segundo domingo de julio, aniversario de este suceso, se 

celebra en aquel templo solemne fiesta en su honor -la fiesta de la 

Agregación- con espléndidas manifestaciones de devoción y 

entusiasmo por parte de inmenso pueblo, a cuya veneración se 

expone el autógrafo del Santo, piadosamente custodiado en relicario 

de plata. 

Al visitar el venerable Oratorio de los Santos Siro y Líbera, en 

1947, a raíz del cuarto centenario de la muerte de San Cayetano, tuve 

ocasión de constatar la fervorosa devoción de la Compañía del 

Santísimo Cuerpo de Cristo a su ilustre cohermano, cuyo espíritu 

sigue animando, a la vuelta de cuatro siglos, a los escogidos 

miembros de la insigne congregación. 

En la fiesta de la Agregación, por especial concesión de Su 

Santidad Pío VI, del 2 de junio de 1781, se celebra la Misa del Santo, 

según leí en el rescripto que pende en la sacristía de la iglesia. Por 

benignidad de Clemente XI, se lucra indulgencia plenaria visitando 

este mismo día el templo de la Asociación. 

En la galería de cofrades ilustres, cardenales, patriarcas, 

arzobispos, obispos, abades mitrados y otros insignes personajes -en 



conjunto más de cincuenta- que me fue dado admirar en mi visita 

inolvidable a aquella Asociación, destaca el busto de Clemente XIII -

Carlos Rezzonico- miembros de la Cofradía desde el 21 de octubre 

de 1745. No hace falta decir que este Sumo Pontífice, desde la 

suprema jerarquía a la que fue elevado. Colmó de gracias espirituales 

la Obra de que era miembro. 

  



XXI 

La Oración de San Cayetano 

 

A raíz del horrible “sacco” de la Ciudad de los Papas por las 

tropas de Jorge Frundsberg y el Condestable de Borbón, en 1527, o 

del levantamiento popular contra las tropas españolas en la Ciudad 

del Vesubio, veinte años más tarde, en 1547, cuando la sangre de los 

hermanos corría de nuevo a torrentes por las calles de la hermosa 

urbe, San Cayetano compuso esta inspirada plegaria, que constituye 

todavía, a la vuelta de cuatro siglos, las delicias de las almas 

piadosas. 

Esta preciosa oración conocida con el nombre de “Oración de 

San Cayetano”, está inspirada en un pasaje de San Bernardo -Sermo 

de vita et passione Domini, Migne, PL184-III de las Obras de San 

Bernardo, cap. 361- y en otro del profeta Daniel -Dn 9,15-19- en que 

éste implora perdón por los pecados de su pueblo. Pío VI la 

enriqueció con indulgencia plenaria -17 de octubre de 1776- 

rezándola ante el Santísimo Sacramento el primer jueves de cada 

mes, y con siete años y siete cuarentenas los jueves restantes. Pío IX 

concedió cien días de indulgencia -17 de febrero de 1877- rezándola 

una vez cada día. 

En la deposición del P. Mateo Santomango (1569-1643) del 17 

de agosto de 1624, en el Proceso de Nápoles para la beatificación de 

San Cayetano, consta: “Lo mismo en Venecia que en Nápoles, con 

ocasión de tumultos ., compuso una particular oración... que obra en 

el Archivo de San Pablo, de mano del beato Juan Marinoni, el cual la 

trajo de Venecia a Nápoles, y después ha sido dado a la estampa. 

Recuerdo que figuran en ella, entre otras, las palabras de Daniel: 

Exaudi Domine, placare Domine. Todo lo cual es público, notorio y 

manifiesto”. 



  



La oración de San Cayetano 

 

TEXTO LATINO 

“Rescipe, Domine Sancte Pater, de Sanctuario tuo, et de excelso 

coelorum habitáculo, et vide hanc sacrosanctam hostiam quam Tibi 

offert magnus Pontifex noster sanctus puer tuus Dominus Jesus 

Christus propeccatis fratum suorum, et esto placabilis super 

multitudinem malitiae nostrae. Ecce vox sanguinis fratis nostri Jesu 

clamat ad Te de cruce. Exaudi Domine, placara Domine, attende et 

fac; ne moreris propter temetipsum, Deus meus, quia nomen tuum 

invocatum est super civitatem istam et super populum tuum, et fac 

nobiscum secundum misericordiam tuam” 

 

VERSIÓN CASTELLANA 

“Mirad, oh Señor y Padre Santo gran pontífice y Señor nuestro, 

desde vuestro Santuario y lugar excelso donde habitáis en el cielo, y 

fijad vuestra mirada en esta hostia santa que os ofrece nuestro Jesús 

por los pecados de sus hermanos y perdonadnos nuestras muchas 

culpas. He aquí la voz de la sangre de nuestro hermano Jesús que 

clama a Vos desde la cruz. Escuchad, oh Señor, aplacaos, atended y 

enviad vuestro socorro. No lo retardéis, Dios mío, por vuestra gran 

bondad, ya que vuestro nombre ha sido invocado sobre esta ciudad y 

sobre todo vuestro pueblo, y obrar con nosotros según vuestra 

misericordia”. 

 

Q . P . R . D . 

 


